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(Continuación )

D e s p u é s  de estas consideraciones sobre la 
form ación de sales complejas interiores de los áci­
dos oxicarbónicos,  todavía vam os a exponer los 
estudios de H. L e y  (i) en orden a las sales de 
cobre  de los ácidos fenoícarbónicos y  fenolsuifó- 
nicos, respectivamente. Hra de esperaise que e s­
tas combinaciones, especialmente la del salicilato 
de cobre, se considerasen como sales com ple­
ja s  interiores; más, las determinaciones del pe-

(1) H. L ey  und O. Erler, Zeitschi f. anorg. Chem. 56, 401
(1908).
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so molecular, mediante el descenso del punto 
de congelación, así como también la medición de 
la conductibilidad y  la concentración de los iones 
de cobre mediante las cadenas de concentración, 
han demostrado que la sal de cobre del ácido fe­
nol - orto— sulfónico no se comporta de m anera  
m u y diferente del bencensulfónico de cobre.

C o m o  el ácido bencensulfónico no puede for­
mar sal compleja interior, tampoco es posible la 
formación de esta sal con el fenol—orto—sulfonato 
de cobre, según las razones y a  expuestas.  E s  
verdad que la sal de cobre del ácido fen ol-orto-  
sulfónico posee un color anormal verde amarillo; 
pero este fenómeno sé explica fácilmente por el 
hecho de que esa sal tiene una fuerte tendencia a 
pasar a sal básica;

—  o —
Cu - C  H ,  ,6 i

  03S ---

notable por su color café. A l  mezclar esta sal b á ­
sica de cobre, café, con la sal normal de color azub 
resulta un color verde amarillo característico.

Con el salicilato de cobre se ha o b se rv a d o  
fenómeno semejante.

E l  para-fenolsulfonato de cobre presenta,, 
cuando disuelto, el color normal d é l a s  sales de 
cobre de ácidos fuertes; y  al añadirle hidrato de 
sodio, se precipita el .cobre en forma de hidrato, 
lo que manifiesta que el para-fenolsulfonato de c o ­
bre es sal completamente normal. L a  sal del áci­
do para-oxibenzoico no pudo ser examinada, d e­
bido a su muy poca solubilidad.

Como interesante, hay que mencionar la in­
fluencia que ejerce el amoniaco o piridina sobre
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las sales de cobre de la serie o>to, pues con ellas 
forman salescomplejas verdosas  de amonio o pi- 
ridina, respectivamente, en las cuales el cobre 
queda  l igad o  al o x íg en o  del grupo oxhidrilo. E s ­
ta clase de combinaciones hay que formularlas 
de la manera siguiente:

C u

C u

O C ,  Hb SO* H N H ,  ( G  H. N)
2 H 20

O G  H, SO* H N H ,  ( G  He N) •

O G  H* SO* H N H .  [ G  HE N ]  2 H *0

O H

L a s  sales de la serie para  se comportan de 
m anera  distinta.

C u a n d o  actúa sobre ellas el amoniaco o piri* 
dina, se forman amoniacatos normales, o, rerpec- 
tivamente, productos de adición de la piridina

C u  [N H « >  W Ce H, ~ 0 H  \ 5H *0
— c o o  •

C u  ( G  He N)*| ( Ce H. ° H
— 5O*

2

C u  [ N H i }  | l G  H, O H q L' 2 H : 0

C u (Ce He N)i| ( Ce He O H
 S (3 t

2

L a  explicación de este comportamiento dis 
iríto del de las sales de cobre del ácido orto-íe
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nolcarbónico y  del ácido orto—fenolsulfóníco, c o m ­
paradas con las del ácido para-fenolcarbónico,  se  
encuentra según  H. L e y  y  O Erler, en el diverso* 
carácter electroquímico de los dos ácidos isóm eros.
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C o m o  queda dicho, G. jantsch y  A  G r u n -  
kraut encontraron que los glicolatos de tierras- 
raras deben ser considerados com o sales c o m p le ­
jas interiores que se prestan, por su diferente g r a ­
do de solubilidad, para separar las mezclas natu­
rales de las tierras raras. E n  conexión con estos 
trabajos estudié detenidamente los salicilatos de 
las tierras raras, pues no me pareció im posible  
que también estas sales, de difícil solubilidad, 
pudieran ser aplicables para separaciones y  tu v ié ­
ramos en ellas sales complejas interiores.

Hice este estudio, primeramente, form ando 
los salicilatos del m ayor  número posible de e le­
mentos de tierras raras y  com parando éstas con 
las sales respectivas del ácido m etaoxibenzoico  y  
del para-oxibenzoico. Y a  que, tratándose de las 
sales del ácido m eta-o x ib en zo ico  y del ácido para- 
oxibenzoico, era casi imposible la formación de 
sales complejas interiores, era de esperarse que, 
por la comparación directa con los salicilatos, 
prescindiendo por lo pronto de las mediciones 
físico-químicas, se podría establecer si los salici­
latos representan o no sales complejas interiores. 
A  este fin compuse las siguientes sales nuevas:

A. Solicílatos B  meta-oxibenzoatos

i? L a  (C7 H 5 03)3 L a  (C H 5 08)». 6 H O
2? Pr (C, H t O,),- H 2q  Pr (Ĉ  Ha O,),. 6 H ’.O



3" N d  (C 7 H 5 03)3- H 20  N d  (C, H. 03)2 6 H ,0
4? S m  (C7 H 5 03)s- H ,0 S m  (Ct H 5 02).. 6 H t q
5" G d  ( C 7 H 5 C>3)3' H 20 G d  (C7 Hs 03)3. 6 H 2q

C  m e t a —oxibenzoatosácidos

1? L a  (C7 H , 03)3 • C 7 H 6 0 3 • 4 H2O
2? N d  (Ct Hs 03)3 • O  H 6 03 ' 4 H 20

D. pcira-oxibenzoatos

i- L a  [ C t  H , O,],- 2 H2O
2? P r  [ C 7 H 5 0 ,]3- 4 H 20
39 N d  [ C 7 Hs Os]s- 4 H¡í
4? S m  [C, H 5 Os],- 4 H 20
5? G d  [ C 7 H q 03]3- 3 H O

C o m p a ré  con estas combinaciones las sales 
com puestas  por W .  Niesen. [1]

1 r e ,  H ,  O , ]  3  X  H . 0  I [ C ,  H .  0 , 1 - 6 H . 0

Salicilato de itrio Itrio m eta-oxbenzoato

I [C, H 5 o.],- 3 H 20
Itrio para-oxibenzoato

C o m o  resulta de las observaciones que e x ­
pondré en la parte experimental, entre los salici- 
latos m eta-oxiben zoatos  y  para-oxibenzoatos de 
laS tierras raras existen las diferencias siguientes:

a ,— D e  estas sales, las de más difícil solubi­
lidad son los salicilatos; a éstos siguen las sales 
del ácido p a r a —oxibenzoico: las sales del ácido

(1) W.  N i e s s e n ,  Disertation Zürich 1913.

—  255 -
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m e ta -o x ib e n zo ico  se distinguen de las dos p r i ­
meras por su m ayor  solubilidad.

b.— L a s  sales del ácido m e ta -o x ib e n z o ic o  
poseen una inclinación pronunciada a formar s a ­
les ácidas. E sta  última propiedad no o b se rv é  
en las sales de los dos otros ácidos, no obstante 
que, al efecto, efectué observaciones  especiales.

E sta  tendencia de los m e ta -o x ib e n z o a to s ,  de 
las tierras raras, para formar sales ácidas, es ta n ­
to más remarcable cuanto no ha sido descubierta  
hasta ahora en las demás sales de ese ácido.

c.— A l contrario de los salicilatos y  de los 
meta-oxibenzoatos que se pueden cr is ta l iza re n  el 
agua sin que se descom pongan, las sales del á c i ­
do para-oxibenzoico presentan fenóm enos hidro- 
líticos, según los cuales separan de sus d iso lucio­
nes sales básicas. U n a  cristalización de las últi­
mas combinaciones es, por consigniente,  posible 
tan sólo en presencia de ácido libre. E s te  fen ó ­
meno parece explicarse por el carácter n eg a t iv o  
menos fuerte del flara-Ac\do, com parado con el 
del ácido meta y orto.

Com o pudo ser constatado tratándose de las 
sales de los elementos coloreados, praseodimio, 
neodimio y samario, no existe entre las sales de 
los respectivos ácidos fenolcarbónicos diferencia 
alguna importante de color. D e  esto se puede 
deducir, que los salicilatos no presentan saies 
complejas interiores, porque en la formación de 
éstas se nota siempre una variación de color más 
o menos grande que en las sales simples. Para  
decidir este pnnto de una manera definitiva, se 
necesitan, sin embargo, mediciones de la co n d u c­



tibilidad eléctrica y  de la absorción de la luz, que 
deben ser ejecutadas separadamente.

C o m o  apéndice de las combinaciones d escr i­
tas, he form ado una tabla de las sales hasta a h o ­
ra conocidas de los tres ácidos fenol-carbónicos  
simples:

I SALICILATO^

NH.,. C 7H 50 3

N H 4. C 7H 5. 0 3 J H sO

Na. C cH 4O H . C O O

Na. C 7H 50 3. H20

Na C 0H 4 OH. C O O . 6H20

Na. C 6H 50 3 C 7H50 3

K. C 7H50 3¿ H jO  

Ca [ C 7H 60 ,]. H 20

Ca [ C 7H 50 3] 2H 20 

Sr. [ C 7H 50 3], 2[-I20

Ba C 7H 40 3. 2H20 

Ce [C 7H 4OH - C O O } ,  i  H,0

Tho [C 6H 4O H . C O O ] 2

Mn (C7H 50 3)2. 2H ,0 

Fe [C cH 4O H . C O O ] 3

Marignac, J. 1855, 485 

Marlgnac, J. 1855, 485 

C. A. Hill, Pii. J. (4) 730 (191C) 

Masso!, A .  eh. (7) 1,217 

C. A. Hill, Ph. J. (4) 730 ( 1910) 

FI Hoffmann, J. 1875, 759

Cahours, A.  52,335 (1844)

Piria, J. 1855, 485

Piria, J. 1855, 485 

U Milione, G. 15,222 [1SS5]

Piria, J. 1855, 4S5

G T. Morgan, E Caheu. Ph. J. 
[4] 24425 [1905]

W. FI. Martindale, Ph. J. [4]
21.149 [1905]

U. Milione, G. 15,222 (G8S5)

A. v. d. Velden. I. pr. II 15,
161, (1S77)



F e O H  [ Q H . O H . C O O J s . H î O  K.  Hopfgartner, M.
(I9O8

FeO [OH] [C7H 50 3]9 K.  H op fgartner ,  M.
(1908)

Fe40  [OH] [C7H 50 a]8[C7H 40 5
C 3H 5] k . H op fgartner ,  M.

(1908)
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Fe. [ O H ] 3. [ Q H . O H C O O ] 8.
C 6H 4. O H . C O O C 2H 5 K .  H opfgartner,  M.

(¡908)

F e .  [ O H ] s. [ C 7H 50 3]» K - H op fgartner ,  M.
(1908)

Fe [OH] [C7H.0 3A g ]  [C7H 40 8] K.  Hopfgartner, M.
(19O8)

Fe (OH)3. (CtH 50 3)9 K. Hopfgartner, M.
(1908)

Fe40  (OH) (C7H.Br0 3)9 K. Hopfgartner, M.
(1908)

Fe.O [OH] (C7H 4Br0 3)s (C7H 4
BrOC2H5] K. Hopfgartner, M.

(1908)

Fe (OH) (C7H 4Br0 3)2. i  H20  K.  Hopfgartner, M.
[1908]

Fe.O (OH) (C2H 60 j) (C7H 50 3)oK. Hopfgartner, M.
(1908)

Cu C7H50 4.H20  H. Ley,  O. Erldr, Z
56,419 (1908) Piria,
845

Cu ( C - H j O J j ^ H i O  Piria, J. 1855,485

Cu. C 7H 10 8. K , C 7H 40 3. 4H2O Piria, J. 1885,485

26,292

29,-697
I

29,697

29,701

29.704 

29,702

29.704

29.706

29.707

29.708

29.704

. a. ch.
I. 185S,



— O C gH.4C O O  Na Piria, J. 1885,492
Cu 4 H20

— O C 6H.iC O O  Na

H 3N —  — O H  H. Ley,  O. Erler, Z. a. ch, 56,
Cu .2H0O 419 (1908)

H 3N —  — C O O  CeH.j.OH

— O C 6H 4C O O  N H j H. Ley,  O. Erler, Z. a. ch. 56,
Cu .2H ,0  419(1908)

— o c 6h 4c o o  n h 4

— O C gH 4C O O H  (C5H 5N) H. Lev, O. Erler, Z. a. ch. 56, 
Cu 407 (1908)

— O Q I - L C O O H  (C5H5N)

— O C 6H 4C O O H . 2 N H 3 H. Ley,  O. Erler, Z. a. ch. 56,
Cu .2oO 419 (1908)

— O H

—  O C 6H 4C O O  Na H. Ley,  O. Erler, Z. a. ch. 57,
Cu . iH20  419 (1908)

— O C 6H 4C O O  Na

Cu (0 H) .C6H 4. C0 0 H.2H20  H. Ley,  O. Erler, Z. a. ch. 56,
419 (1908)

A g .  C 7H 50 3 Marignac, J. 1855,485

— O —  B. Glasmann, B. 48,35 (i9°S)
Be C — C6H 4O H
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Be C,— QH.OI-I

— O—

Be30 2(C6H 40 H COO),  Tanator, Kurowski, J. r 40,780

Mg (C7H 50 3)2.4H20  U. Milione, V.  15,223 (1885)

Zn (C7H 50 a).2H80  F - Vigier, J. 1878,759



Zn (C7H50 3)3 H.O 

Cd (C7I

Hg (CjHjOjJj

Hg. C7H.,03

2 Hg„N C7H5Os. S C7H30;|N H4 

QHHg C,H3.OH.COONH4 

ClHg QHjOH.COOH 

—COOHgCl
CçHi

— ONa 

—COOHgCl
C,H,

—OK 

ClHg.QH3OH.COOLi 

(ClHgC6H 3O H C O O ) C a  

BrHgCcH3OHCOOH

JH gQ H 3.OH.COOH 

Al (QH4OH.COO) 3

T l— O O C —
QH,

H O —

Pb (C7H 50 5)j.H20

Bi,03 (C6H 60 3)3

Bi (C7HoOa)3.4H20

F. Vigier,  j .  r 878,759 

Marignacr J. 1885,485

G. Buroni, G. 32 II 312 (1902) 
Lajoitx, Grandval Bl. (3) 11,105

G. Buroni, G. 32 II. 312 (1902) 

E. Balestra, G. 22 II 568 (1892) 

G. Buroni, G. 32 II 306 (1902) 

G. Buroni, G. 32 II 308 (1902) 

G. Buroni, G. 32 II 309 (1902)

G. Buroni, G. 32 II 309 (1902)

G. Buroni, G. 32 II 309 (1902) 

G. Buroni, G. 32 II 309 [1902] 

G. Buroni, G. 32 l'I 310 (1902)

G. Buroni, G. 32 II 310 (1902)

A .  v. d. Velden, J. pr. II 15, 
161 (1877)

A .  v. d. Velden, J. pr. II 15,
15s ( '877)

Cahours, A .  52,335 (1844)

P. Thibault, Bl. (3) 25,794
0901)

Causse, Bl. [3] 6,848

260 —
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BIO. C tH ,0 3.H.,0

Bi, <C,H40 H . C0 0 )32H 20

L. Wolff, J. 1883, 1137 Causse, 
Bi (3) 6.843

L  Vanino, F. Hartl, J. pr. (2) 
74,142 (¡905)

I I .— Sales del acido nieta-oxibenzoico

NH,.  C . H j O H . C O O

Ca [Cr,H,OH C O O ] i . 3 H aO

Ba [CoPHOH.COO; <>

Cu [CsHtOHCOOJsI-IiO

Cd (CeH , O H . C O O ) ,

TI ( C 6H , O H . C O O )

T l , C 6H 4. O . C O O

L. Barth, A .  148,36 {1868}

L. Barth, A.  148,36 (1868)

L. Barth, A .  148,35 [1868]

L. Barth, A.  148,37 [1868J 

L. Barth, A.  148,36 [1868]

H. Kupferberg, J. pr. [2] 16,
434 [1877]

H. Kupferber5, J. pr. [2] 16,
436 [«877J

III.— Sales del acieo para-oxibenzoico

N H , . C fiH , O H . C O O . H . O

Na. CsH4OH.COO.5HjO

K . C 6H , O H . C 0 0 3 H,0

Ca [C6H , O H .C O O ] , . 4 H j O

O. Hartmann, J. pr. [2] 16,45
[ '877]

O. Hartmann, J. pr. [2] 16,44
[1S77]

O. Hartmann, J. pr. [2] 16,45
(1877)

O. Hartmann, J. pr. [2] 16,46
(*877) .

B a Q H . O . C O O L. Barth, Z. 1866, 467



Ba [C6H 4O H . C O O ] 3.2H üO

Cu [C6H 40 H . C0 0 ] 2.6H ,0

A g C 6H4O H . C O p . 2 ¿ H t O

A g C cH 40 H .C0 0 .2Hj0

Zn (CcH 40 H .C0 0 )2.8H 20 

Cd [C#H 40 H . C O0 ], .4H, O

Cd [C6H4O H . C O O ] 2.6H jO

Pb (C6H 40 H .C0 0 ),.2H ,0

( Continuará )

O. Hartmann, J. pr. [2] 16,46

[ '877]

L. Barth, H. Hlasiwetz, A .  134,
373 [1865]

C. Sayczeff,  A .  127,135 (1863)

L. Barth, H. Hlasiwetz, A.  134, 
273 (1865)

O. Hartmann, J. pr. (2) 16,48

(1877)

O. Hartmann, J. pr. (2) 16.48
[1877]
Saytzeff, Ann.  Chem. Pharm.
127.134

Saytzeff, Ann.  Chem. Pharm.
1 2 7 ,1 3 4 ,
H. Hlasiwetz, L. Barth, Ann.  
Chem. Pharm. 134, 273

V .

L. Barth, H. Hlasiwetz, A.  134, 
273 (1865)

E r n e s t o  A l b a n  M e s t a n z a
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f  Estudios Geológicos

C A P I T U L O  I

E l  ciclo de los fenómenos geológicos.— Carta y for??iaciones geológicas del
Ecuador según W olf— Rcctijicacmies y  observacio?ies ne­
cesarias. —  (Parte II.— Geología. —  Generalidades. —  
Págs, 221 a 225 de Wolf.)

C o m o  f u n d a m e n t o  i ndi sp e ns ab l e  a la c o m p r e n s i ó n  
de m u c h o s  p u n t o s  tratados o supuestos  por  W o l f  res­
p e c t o  a la G e o l o g í a  del  Ecuador;  creo c o n v e n i e n t e  r e ­
p r o d u c i r ,  en sus p u n t o s  más sal ientes ,  la primera de las 
m a g i s t r a l e s  c o n f e r e nc i a s  de H a n g  sobre  la l i togenesis ,  
la  o r o g é n e s is  y la g lip lo g é n e s is  de nuestro  g l o b o ,  b a j o  
el t í tu lo  de:

<cEl c ic lo  de los fen óm en os  geológicos .— F e n ó m e n o s  
g e o l ó g i c o s  son:  las erupc iones  de los v o l c a n e s ,  los t e m ­
b l o r e s ,  el  acarreo  de l i m o  por  los ríos, etc. L o s  grandes  
m o n t o n e s  de desagregac iones  formadas  p o r  las caídas 
c o n s t a n t e s  de piedras  en las montañas  y  que p u ed en  
d e s c e n d e r ,  de súbito,  l l enando loca l i dades  enteras de las 
partes  bajas ;  los cambi os  bruscos de temperatura  que,  
en las a l turas  r o m p e n  y f u n d e n  las rocas en pedazos a n ­
g u l o s o s  y  cortantes;  el agua que arrastra los materiales  
h a c i é n d o l o s  rodar,  c a l i brándolos  y  r e do nd eá nd o l os  y  
m e z c l á n d o l o s  con  otros e l e m e n t o s  tomados  a su paso



hasta el f o n d o  los  val les ,  los  e s t u a r i o s  de los r íos  o las 
p r o f u n d i d a d e s  del  o c é a n o ;  nos  p r e s e nt a n  c o n  toda  c l a ­
ridad los f e n ó m e n o s  de d e s a g r e g a c ió n ,  t r a n s p o r te  y  se-
d im e n t a c ió n  de materiales .

Q u e  la s e d i m e n t a c i ó n  m a r i n a  sea debi da  a la a c c i ó n
de «glaciares» (vent isqueros)  o a la a c c i ó n  de los  r íos  q u e  
se arrojan en el mar,  o a la de o r g a n i s m o s ,  o a la de las 
olas sobre  las rocas  del l i toral ,  etc. ;  e l la  detei  mi na  s i e m r  
pre la f o r m a c i ó n  de un d e p ó s i t o  o s e d i me nt o  q ue  t a p i z a  
el f o n d o  del  mar.  La  s e d i m e n t a c i ó n  c o n t i n e n t a l  f o r m a  
i g u a l m e n t e  depósi tos  que  r e cub re n  los « p e n e p l a n o s »  y  
planos,  l l e n a n d o  el lecho de los  n o s  y  el f o n d o  de los
lagos.

La proporc i ón  de la s e d i m e n t a c i ó n  m a r i n a  c o n s i d e ­
rada c o n  la c o n t i n e n t a l  es la de que  los s e d i m e n t o s  m a ­
rinos  han l legado ha c o n s t i t u i r  la más g r a n d e  parte  de 
los terrenos que f o r m a n  la o s am en t a  de los c o n t i n e n t e s  
y  aún mo nt añ a s  de m u c h o s  m i l e s  de metros de e l e v a ­
ción c u v o  origen m ar i n o  ha  p o d i d o  c o m p r o b a r s e  n o  s o ­
lamente  por su analog í a  c o n  los  s e d i m e n t o s  de los  m a ­
res actuales,  s ino t a m b i é n  p o r  la p r e s e nc i a ,  en éstos ,  de 
fósi les  mar inos  a pesar  de las t r a n s f o r m a c i o n e s  p o s t e ­
r iormente  sufridas por  estos  t e rr e n o s  a c a u s a  de los  f a c ­
tores del  m e t a mo r f i s mo .

De sp ué s  de los f e n ó m e n o s  de s e d i m e n t a c i ó n  m a r i ­
na que e labora  los  mater ia les  q ue  serv i rán  para  la e d i ­
f icación de las cadenas  de m o n t a ñ a s  que  c o n s t i t u y e n  el 
l i togenesis,  i n t e r v i e n e n  las f ue rzas  que  d e b e n  l e v a n t a r  
los materiales  así s e d i m e n t a d a s ,  c o n s t r u y e n d o  los r e l i e ­
v e s  de la costa que es lo que,  p o r  o p o s i c i ó n ,  se l l a m a  
orogénesis.

Y  siendo e v i d e n t e  que los  s e d i m e n t o s  m a r i n o s  se 
c o ns t i t u ye n  e s e n c i a l m e n t e  en capas  h o r i z o n t a l e s  s e p a ­
radas las unas  de las otras por  p l a n o s  de es trat i f i cac ión  
paralelos;  no  cabe duda de que  si los estratos p r es e n t a n  
a c t u a l me nt e  i n c l i n a c i o n e s  tan fuertes  que se a p r o x i m a n  
a la vert i ca l  a lgunas  v e c e s  y  a un  la s o b re p a s a n,  es p o r ­
que,  p o st e r i o r m e n t e  a su d e p ós i to  y  c o n s o l i d a c i ó n ,  han 
sido l e v a n t a d o s  y  or i ent ados  por  u n a  a c c i ó n  m e c á n i c a .

Asi ,  en los re l ieves  de la costra  terrestre,  e n c o n t r a ­
mos  reunidos  el p ro du ct o  de la Lito g é n e s is  y  de la o r o ­
génesis .

La orogénesis  no es más que  el  resul tado del  a p l a ­
n a m i e n t o  de zonas  determinadas  b a j o  la acción de p r e ­
s iones  laterales.
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R e g i o n e s  e n t e r a s  h a n  s ido  así f u e r t e m e n t e  o n d u l a ­
das o d o b l a d a s  p r e s e n t a n d o  p l i e g o s  y a  c ó n c a v o s  (s inc l i -  
nales)  y a  c o n v e x o s  (a nt i c l ina l e s ) ,  Estos p l e g a m i e n t o s  
h a n  o c a s i o n a d o  f r e c u e n t e m e n t e  ro t ur a s  y  f r a c t u r a s ,  c o ­
m o  t a m b i é n  en las  c ap as  h u n d i m i e n t o s  de b ó v e d a s  c o n  
r o t u r a s  v e r t i c a l e s  l l a m a d a s  fa l las .

A h o r a  b i e n  las redes  de f r a c t u r a s  c o n s t i t u y e n  z o n a s  
de m e n o r  r e s i s t e n c i a ,  t e n e m o s  q u e  a lo l a r g o  de  las 
g r a n d e s  r o t u r a s  l i n e a l e s  o s o b r e  el b o r d e  de r o t u r a s  es 
d o n d e  se e n c u e n t r a n  las c h i m i n e a s  de s a l ida  de las  m a ­
terias f lu idas  l l a m a d a s  v o l c a n e s .  I g u a l m e n t e ,  los  c a m ­
p o s  de f r a c t u ra s  son las z o n a s  de los  t e m b l o r e s .

P e r o  los  r e l i e v e s  de la c o s t r a  terrestre  se e n c u e n ­
tran a la v e z  s o m e t i d o s  a la i n f l u e n c i a  de a g e n t e s  d i n á ­
m i c o s  e x t e r n o s ,  a t m o s f é r i c o s  p a r t i c u l a r m e n t e  ( c a m b i o s  
de t e m p e r a t u r a ,  v i e n t o s ,  aguas ,  t r a n s p o r t e s )  q u e  m o d i f i ­
c a n  l e n t a  y  t o t a l m e n t e  la f o r m a  de tales  r e l i e v e s ,  d a n d o  
al  t e r r e n o  su m o d e l a d o  q u e  es lo q u e  c o n s t i t u y e  la g l i p -  
t o g é n e s i s .

Y  c o n  es to  v o l v e m o s  al  m i s m o  p u n t o  de part ida  p o r  
la  d i s m i n u c i ó n  y  a ún  s u p r e s i ó n  de las a l turas ,  el  r e ­
l l e n o  de  las partes  p r o f u n d a s  v la f o r m a c i ó n  de “ pe-  
n e p l a n o s ” . S i  un “ p e n e p l a n o ” h u n d i é n d o s e  a su v e z ,  
v i e n e  a ser  el a s i e n t o  de u n a  t r a n s g r e s i ó n  m a r i n a ,  p o r  
este m i s m o  h e c h o  c o m e n z a r á  u n a  n u e v a  s e d i m e n t a c i ó n  
m a r i n a  o l i t o g e n e s i s  con lo q u e  p r i n c i p i a r á  un  n u e v o  
c i c l o  q u e  s u c e d e r á  al  pr imero.

D e  este  m o d o ,  la h is to r ia  g e o ló g ic a  de n u e s t r o  p l a ­
n eta  no es o tra  cosa q u e  la h is to r ia  de estos c i c l o s  s u c e ­
s ivos  . . . .  C a d a  gran c i c l o  c o r r e s p o n d e  a u n a  d i v i s i ó n  
de p r i m e r  o r d e n  en la s u c e s i ó n  de los t i e m p o s  g e o ­
l ó g i c o s .

A s í  los  t i e m p o s  p r i m i t i v o s  fueron s e ñ a l a d o s ,  en 
gran parte  de E u r o p a ,  p o r  u n a  s e d i m e n t a c i ó n  a c t i v a  s e­
g u i d a  de m o v i m i e n t o s  o r o g é n i c o s  i n t e n s o s  y  de un p e ­
r í o d o  de d e n u d a c i ó n  c o n s e c u t i v a .

A l  p r i n c i p i o  de los  t i e m p o s  s e c u n d a r i o s ,  el  m a r  i n ­
v a d i ó  las r e g i o n e s  a n t e r i o r m e n t e  p l eg ad a s  y  p o d e r o s a s  
masas  de s e d i m e n t o s  se d e p o s i t a r o n  en d i s c o r d a n c i a  
s o b r e  los  t e r r e n o s  p r i ma r i os .  El l í m i t e  entre  los t i e m ­
pos s e c u n d a r i o s  y  t er c i ar i os  c o r r e s p o n d e  a u n a  i n m e r -  
c ión t e m p o r a l  de las mi s mas  r e g i o n e s  . . .

En c o n s e c u e n c i a ,  tres g ra nd e s  c ic los  de p r i m e r  o r ­
den se han s u c e d i d o  en E u r o p a  después  del  d e p ó s i t o  de 
los p r i m e r o s  s e d i m e n t o s  con fós i les  r e c o n o c i b l e s .
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A d e m á s ,  h o y  día es i n c o n t e s t a b l e  que  m u c h o s  otros 
c i c l o s  de la m i s m a  d u r a c i ó n  h a n  p r e c e d i d o  a los p r i ­
marios .

“ A  cada grande  p er í o d o  g e o l ó g i c o  c o r r e s p o n d e  u n  
c o n j u n t o  de f a u n a s  y  de f loras q ue  di f ieren más  o m e n o s  
c o m p l e t a m e n t e  de las f a u n a s  y  f loras del  p e r í o d o  p r e c e ­
dent e  y  del  s iguiente ,  a dmi t ié nd o s e ,  h o y  día, q u e  se t r a ­
ta en real idad de i n m i g r a c i o n e s  de t ipos criptógenos  es 
dec ir  or ig inar ios  de mares  c u y o s  d e p ó s i t o s  son i n a c c e ­
sibles  a nuestra  i n v e s t i g a c i ó n . ”

T a n  p o c o s  rasgos  de la a c t u a l  c i e nc i a  g e o l ó g i c a  q u e  
h e m o s  o í do  al sabio  H a n g ,  han  b a st ad o  para a c l a r a r ,  
c o n  c lar idad mer i di ana ,  las c ue st ione s  más f u n d a m e n ­
tales para nuestra g e o l o g í a  e c u a t o r i a n a ,  d á n d o n o s ,  en 
genera l ,  el e n u n c i a d o  de los p r i n c i p i o s  s iguientes :

O r i g e n  i n c o n t e s t a b l e m e n t e  m a r i n o  de gran parte  
de los  terrenos de nuestros  p l a n o s  y  m o n t a ñ a s ;

I n t e r v e n c i ó n  de las f u e r z as  o r o g é n i c a s  q ue  l os  h a n  
l e v a n t a d o  edi f icando nuestras  c ord i l l er as  y  m o n t a ñ a s ;

G l i p t o g é n e s i s  que  h a n  destruido s u c e s i v a m e n t e  esas 
edif icaciones;

In me nsi da d  de cic los  q ue  c ierran esas e v o l u c i o n e s  
y  repet ición de el los  c o n  f a u n a s  y  f loras r e n o v a d a s ;

Y  c o m o  un detal le  de l os  f e n ó m e n o s  o r o g é n i c o s ,  
enorme s  p l e g a m e n t o s  sobre r e g i o n e s  e x t e n s a s ,  q u e  n o  
han podido producirse  sin fa l las  y  roturas;

N u m e r o s o s  y  g i g a n t e s c o s  v o l c a n e s  en e v i d e n t e  r e l a ­
c ión con tales p l e g a m i e n t o s  y  fa l las;

I n dep en den c i a  entre las e r upc i one s  v o l c á n i c a s  y  los  
temblores  de tierra;

j C uá n t a  luz  a mi l lares  de s ig los  atrás c o n  tan p o c a s  
líneas!

C a rta  geológica  d e l  E c u a d o r .— L a  p e q u e ñ a  cart i ta  
g e o l ó g i c a  de W o l f  la ú n i c a  q ue  has t a  a ho ra  p o s e e m o s  
y  a la escala  de T o o o . o o o ,  n o  c o n t i e n e  más q u e  la e x ­
tensión geográf i ca  de las f o r m a c i o n e s  g e o l ó g i c a s  c o n  
el  i nt erc a l a mi e nt o  de P ó r f i d o s ,  Pcrf i r i tas ,  D i o r i t a s  y  
rocas verdes  en la era S e c u n d a r i a  y  de A n d e s i t a  y  l a v a  
y  tobas y  c o n g l o m e r a t o s  v o l c á n i c o s  en la  era C u a t e r n a ­
ria todo esto só lo  c o n  la r e l a t i v a  a p r o x i m a c i ó n  p o s i b l e  
y  a v ec es  aun c o n  v a g u e d a d  e i n d e c i s i ó n .

Según esta carta:

La C o r d i l l e r a  or ienta l  de los  A n d e s  e c u a t o r i a n o s  
presenta las rocas más a n t i g u a m e n t e  c o n o c i d a s  de la 
costra terrestre,  a saber los  gneis ,  esquistas  o m i c a e s -
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q u i s t a s ,  etc.  L a  C o r d i l l e r a  o c c i d e n t a l  y el pa ís  i n t e r a n ­
d i n o  que  están c o n s t i t u i d o s  p o r  rocas  “ p l u t ó n i c a s  y  v o l ­
c á n i c a s / ’ p ó r f i d o s  y rocas  v e r d e s ,  p r e d o m i n a n d o  en la 
mit ad  austral  las r o c a s  p l u t ó n i c a s  y  en la s e p t e n t r i o n a l  
las roc as  v o l c á n i c a s .  L a s  p e n d i e n t e s  o c c i d e n t a l e s  de la 
•Cordi l lera  o c c i d e n t a l  y el t e r r e n o  del  l i tora l  p r e s e n t a n  
las f o r m a c i o n e s  s e d i m e n t a r i a s :  c r e t á c e a ,  c u a t e r n a r i a  y  
m odern a.

T o d o  esto s o l o  en g en e ra l .
En c o n s e c u e n c i a ,  según W o l f ,  el  E c u a d o r  está  c o m ­

p u e s t o  de las f o r m a c i o n e s  s e d i m e n t a r i a s  o es trat ig i  áticas 
s i g u i e n t e s :

I . —  L a  f o r m a c i ó n  d e l  g n e is  y  e s q u i s t a s  c r i s t a l i n a s . 
—  P e r í o d o  a r c a i c o ;

I I . — L a  f o r m a c i ó n  c r e t á c e a .— P e r í o d o  mesozoico',

III. — L a  f o r m a c i ó n  terc ia r ia , .— P e r í o d o  ILenosoico\

I V . — La f o r m a c i ó n  c u a te r n a - ' ]  
tria o d i l u v i a l ;  y  |

P e r í o d o  i- io d e r n o v
V .  —  L a  f o r m a c i ó n  a l u v i a l  o i 

m o d e r n a .  )

El  m i s m o  a u t o r  a ña d e  estas o b s e r v a c i o n e s :

S e g ú n  la e s c a l a  g e o l ó g i c a  g e n e r a l  ( V .  S u p .  n.  20) 
u n  n ú m e r o  c o n s i d e r a b l e  de f o r m a c i o n e s  fa l ta ,  por ej: 
t oda s  las de l  p e r í o d o  p a l e o z o i c o  (s i lúr ica ,  d e v o n i a n a ,  
«carbonífera y  p e r m i a n a j  y las dos  p r i m e r a s  de l  p e r í o d o  
m e s o z o i c o  ( tr iás ica  y  j u r á s i c a ).

J u n t o  c o n  las f o r m a c i o n e s  s e d i m e n t a r i a s  e i n t e r c a ­
l a da s  entre  e l las  se e n c u e n t r a n  los  s i g u i e n t e s  g r u p o s  de 
rocas  p l u t ó n i c a s  y v o l c á n i c a s :

L — R o c a s  g r a n í t i c a s  y  s i e n í t i c a s  í n t i m a m e n t e  c o ­
n e x i o n a d a s  con la f o r m a c i ó n  de los  g n e i s  y  las e s q u i s t a s
cr is ta l inas ;

I L — R o c a s  v erd es  y p o r f í d i c a s  de toda c la s e  en r e ­
l a c i ó n  con la f o r ma c i ó n  cretácea  y  que,  en su más g r a n ­
de  parte  al m e n o s ,  son de or i gen  m e s o z o i c o ;  y



I I I . — iütfcas v o lc á n ic a s  que  c a r a c t e r i z a n  e s p e c i a l ­
m e n t e  los terrenos  c ua t e r na r io s  y mo d e rn o s  a u n q u e  a l ­
g u n o  de estos parecen de edad terciaria.

En c u a n t o  a las rocas p l u t ó n i c a s  y  v o l c á n i c a s ,  el o r i ­
gen ígneo  de e l ios  no es d u d o s o ,  a pesai  de q ue  r e s p e c t o  
a las pr imeras  o a lo m e n o s  de las más a n t i g u a s ,  ( g i a n i -
to) los g e ó l o g o s  no  están de acuerdo.

R e t e n e m o s  el a nt i g uo  n o m b r e  para el grupo de r o ­
cas p l ut óni c a s ,  sin af irmar por  esto que  touas  e l las  t e n ­
gan el m i s m o  origen de un m a g m a  igneo  f luido,  ni  q u e  
se e n c ue n t r e n  en su estado p r i m i t i v o ,  a u n q u e  para m u ­
chas de el las admito  una m e t a m o r f o s i s  p r o f u n d a .

Hasta  aqui  W o l f ,  al que  v a m o s  a h a c e r l e  a l g u n a s
rect i f i cac iones  y  o b s e r v a c i o n e s .

a) D e s d e  lue go  respecto  a su o b s e r v a c i ó n  de q u e  
los gneis  y  esquistas  cr is ta l inas  r e p r e s e n ta n  las r o c a s  
más a n t ig u a m e n te  c o n o c id a s  de la costra  t e r r e s t r e , 
a t r i b u y é n d o l a s  ai p e r í o d o  ar quea no;  m a n i f e s t a r e m o s  
s int é t i cament e  que si es v e r d a d  q ue  antes  tales r o c a s  
eran consideradas  asi l l a m á n d o l a s  por  esto te r r e n o  p r i ­
mitivo;  ahora se sabe, c o n  la más a bs ol ut a  e v i d e n c i a ,  
que ellas no son más que  el  r e s u l t a d o  del  m e t a m o r f i s m o  
de terrenos s e d i m e nt a r i o s  de edades  m u y  diversas ,  p r i n ­
c ipa lmente  paleozoicas  (que son j u s t a m e n t e  las q u e  
W o l f  cree que nos fal tan en tota l idad) ,  a l g u n a s  v e c e s  
mesozoicas  de las que W o l f  cree que  no s  fal tan las f o r ­
mac i on e s  triásica y jurásica) .  Es dec i r  que  estas rocas 
metamórf icas  c o n t i e n e n  terrenos  de las épocas s e c u n d a ­
ria y  terciaria p r i n c i p a l m e n t e .

R e s p e c t o  a las o b s e r v a c i o n e s  de W o l f  sobre  la d i s ­
t inc ión entre rocas  p l u t ó n i c a s  y  volt ú n i c a s ; s obre  el 
incontestable  or igen ígneo de las ú l t i ma s  por  lo me n o s;  
sobre la ident idad de or igen del  m i s m o  m a g m a  í g n e o  
f luido de las rocas p l u t ó n i c a s ,  etc.;  me l imito  por a h o ­
ra a las sintéticas o b s e r v a c i o n e s  y  i e c t i f i c a c i o n o s  s i ­
guientes:

a) T od a s  las rocas  de los tres g r u p o s  m e n c i o n a d o s  
Por W o l f .  son de origen i n t er no  o e n d ó g e n a s , por o p o ­
sición a las de origen e x t e r n o  o e x ó g e n a s  q ue  son las 
rocas sedimentarias;

b) Toda s  las rocas  de los  tres grupos  a n t e d i c h o s  
son rocas e r u p t iv a s ;

c) De este c o n j u n t o  de rocas  e r u p t i v a s  h a y  rocas  
de superficie o de derrame que son las rocas vo lcá n icas)  
y  i ocas de semi  p r o f u n d i d a d  o roca s  de in tru sió n  y ro-
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c as  de p r o f u n d i d a d  o g r a n ito id e a s  q ue  en sus d o s  c a t e ­
g o r í as  c o n s t i t u y e n  las l l a m a d a s  r o c a s  p l a t o n i a n a s ;

d) Q u e  un h e c h o  cada  día más  e v i d e n t e  p o r  e f e c t o  
d e  las i n v e s t i g a c i o n e s  m o d e r n a s  es q u e  las r o c a s  e r u p ­
t iv a s  en gene ra!  o sea v o l c á n i c a s  y p l u t o n i a n a s  en c o n ­
j u n t o ,  con s ó l o  d i f e r e n c i a s  de e x t r u c t u r a  o f r e c e n  u n a  
i d e n t i d a d  de c o m p o s i c i ó n  q u i m i c a  tal q ue  d e b e  a d m i t i r ­
se para t oda s  e l las  u n a  c o m u n i d a d  de o r i g e n ;

e) Q u e  no p u e i e  a d m i t i r s e  q u e  los t i p o s  m i c r o l í t i -  
c o s  y  los g r a n a d o s  sean sa l idos  de un m i s m o  m a g m a  f l u i ­
do c o n s o l i d a d o  en c o n d i c i o n e s  de p r e s i ó n  d i f e r e n t e ,  
p o r q u e  las r o c a s  g r a n i t ó i d e a s  e n c i e r r a n  m i n e r a l e s  c u y a  
e x i s t e n c i a  es i n c o m p a t i b l e  c o n  la h i p ó t e s i s  del  o r i g e n  
íg n e o  de ta les  r o c a s  q u e  supone  W o l f  con  m u c h o s  g e ó ­
l o g o s  de t i e m p o s  anter iores ;  y

f )  Q u e  al c o n t r a r i o  es p e r f e c t a m e n t e  j u s t o  el c o n ­
s i d e r a r  las r o c a s  de d e r r a m e  o v o l c á n i c a s  c o m o  r e s u l t a d o  
de la f u s i ó n  de las rocas  de p r o f u n d i d a d  o p l u t o n i a n a s ;

E l  c u a d r o  e l e m e n t a l  de los p e r í o d o s  g e o l ó g i c o s , es 
el  s i g u i e n t e :

E r a c u a t e r n a r i a  \ P « r í°<*o actual .
( P e r io d o  g l a c i a r .

E r a  t e r c i a r i a
o

c e n o z o i c a

E r a  S e c u n d a r i a
o

M e s o z o ic a .

E r a  P r  im a r ia

o

P a l e o z o i c a .

f  P e r í o d o  m e d i t e r r á n e o  o n e o g e n o
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C A P I T U L O  II

Metamorfismos.— Su explicación*— Cxcosmclnuil. Conclusiones. p<G«p..
I. —  Formación del gneis y de las esquistas cristali­
nas» de la obra: “ G eología  del E c u a d o r "  por Wolf; . .

C o m o  h e m o s  v i s t o  el g ne i s  y  las esquistas  c r i s t a l i ­
nas o micaesquistas  son pura y  e x c l u s i v a m e n t e  r o c a s■ 
m e ta m ó r f ic a s . W o l f  que  no estaba  t o d a v í a  en el c a s a  
de af irmarlo las cal i f ica s o l a m e n t e  de rocas s e d i m e n t a ­
rias o estrati f icadas,  es decir,  d ispuestas  en capas  más  a  
me no s  espesas l imitadas  por  superf ic ies  p lanas  y p a r a l e ­
las o estratos.

P e r o  rocas estrati f icadas s on:
i 0. — Los  terrenos s ed i ment ar i os  s i l íceos,  c a l c a d o s , ,  

arci l losos o detrí t icos c o m p u e s t o s  de restos de rocas p r e ­
existentes  y  distr ibuidas  por  o rd e n  de dens idad  c o m o  c o ­
rresponde a un depósi to  h e c h o  en las aguas;  y

2°.— Los terrenos  m e t a m ó r f i c o s  que  resul tan de la 
t ransformación de las rocas  s e d i m e n t a r i a s  por  e f ec to  de  
la acción s imultánea del agua  y  de u n a  alta t e m p e r a t u r a  
ba j o  una fuerte presión.

D e  mo do  que, D r o p i a m e n t e  h a b l a n d o ,  la e s t r a t i f i c a ­
ción no t iene nada de a b s o l u t o ,  puest o  que h a y  m a s a s  
sedimentarias  sin n i n g u n a  h u e l l a  de e s t r a t i f i c a c i ó n ,  c o ­
mo también h a y  rocas  e r u p t i v a s  dispuestas  en c o r r i e n t e s  
estratificadas.  A s í  el c a l i f i c a t i v o  de estrat i f icadas  que  les 
da W o l f  además de o m i t i r  su carácter  e s e nc i a l  de roc as  
metamórficas,  no e x p r e sa  nada c o n c r e t o  r e sp ec to  a la 
naturaleza del  g n e i s . y  de las micaesquis tas .

En c o n c l u s i ó n ,  estas rocas  son e x c l u s i v a  y  e s e n c i a l ­
mente  metamórf icas ,  y  el t i tu lo  que  las es tudia  debe  ser 
Unicamente  el de: «R ocas m e ta m ó r f ic a s ».

A d e m á s  c o m o  h e m o s  d i c h o ,  l e jos  de ser terreno p r i ­
m i t i v o  o arqueano,  el gne i s  y las esquistas  no son más 
que el resul tado del  m e t a m o r f i s m o  de terrenos  s e d i m e n -



t ar io s  dfi e d a d e s  d i v e r s a s  pero p r i n c i p a l m e n t e  p a l e o z o i c o s  
a l g u n a s  v e c e s  m e s o z o i c o s ,  y  aún en a l gú n  c a s o  c e n o z o i ­
cos ,  es d ec i r ,  q u e  en l u g a r  de ser de la p r i m e r a  de las  
eras del  g l o b o ,  la A g n o t o z o i c a ,  son de las eras P r i m a r i a ,  
S e c u n d a r i a  y  aún T e r c i a r i a ,  lo q u e  i n v i e i t e  e n o r m e m e n ­
te la e d a d  de tales  f o r m a c i o n e s ,  por  un l a d o ;  y  por o t r o ,  
r e p r e s e n t a  j u s t a m e n t e  en n u e s t r a s  f o r m a c i o n e s ,  la m a ­
y o r  parte  de las q u e  W o l f  cree  q u e  n o s  fa l ta ,  es d e c i r  
t oda s  las de la é p o c a  p a l e o z o i c a  o p r i m a r i a  y  las do s  p r i ­
m e r a s  de la é p o c a  m e s o z o i c a  o s e c u n d a r i a  En d e f i n i t i ­
va:  d e t e r m i n a d a  a h o r a  su n a t u r a l e z a  de r o c a s  m e t a m ó r -  
ñ c a s ,  esto  ha,  p o r  el  m i s m o  e f ec to ,  c a m b i a d o  su edad,  
y  l l e n a d o ,  a p r o x i m a d a m e n t e ,  las f o r m a c i o n e s  q u e  W o l f  
a n o t a b a  c o m o  a u s e n t e s .  Mas  tarde p r e c i s a r e m o s  el  a l ­
c a n c e  y la e x t e n s i ó n  de tales  m o d i f i c a c i o n e s  s o b r e  el  
c u a d r o  g e o l ó g i c o  de nuestras  f o r m a c i o n e s .

A h o r a  bien:  p u e s t o  q u e  con  el g n e i s  y  los  m i c a e s -  
quistas  nos  en c o n  t r a mo s  con rocas  m e t a m ó r f i c a s ,  n o s  e n ­
c o n t r a m o s  en p r e s e n c i a ,  no del  s e d i m e n t o  o r i g i n a l ,  c o n  
la roca  s e d i m e n t a r i a  m o d i f i c a d a  que,  p o s t e r i o r m e n t e  a 
su d e p ó s i t o ,  h a  s u f r i d o  una serie de t r a n s f o r m a c i o n e s  
f í s icas  y  q u í m i c a s .  T a l e s  roc as  o c u p a n  una  g r a n d e  e x ­
t e n s i ó n  en la costra  terrestre.  L a  m o d i f i c a c i ó n  de e l las  
recae  s o b r e  su e x t r u c t u r a  y  c o m p o s i c i ó n  c o n s t i t u y é n d o ­
las en c r i s t a l i n a s  y  e s qui s t os as ,  de d o n d e  su n o m b r e  de 
c r i s t a lo g r á f i c a s  q u e  i n d i c a  su d o b l e  n a t u r a l e z a  t r á n s p a -  

, r e n t e  y h o j e a d a .
L o s  p r i n c i p a l e s  t ipos de tales  r o c a s  d e p e n d e n :
De los  c a le  a r io s  c o m o  el c i p o l i n o .
D e  la a r e n is c a  c o m o  la cuarc i ta .
De  las m a r g a s  c o m o  el g ne i s  y  las e s q u i s t a s  o el  pi -  

r ó x e n o ,  la a n f i b o l a  y  la esquista  anf ibó l i c a .
De  las a r c i l l a s  c o m o  el g ne i s  g l a n d u l o s o  n o r m a l  y  

g r a n i t o i d e o  y las c l o r i t o  esquistas ,  las es qui s t as  m a c l a -  
dos,  etc.

D e  todas  estas rocas,  ú n i c a m e n t e  el g n e i s  y  las m i -  
c ae sq u i s t a s  a l c a n z a n  grandes  e x t e n s i o n e s .

R e s p e c t o  a estas rocas  en el E c u a d o r ,  W o l f  dice:

«El f u n d a m e n t o  g e o g n ó s t i  o de los  A n d e s  e c u a t o ­
r ianos  está c o m p u e s t o :  de a n t i g u a s  r o c a s  p i r a r r o z a s ,  de 
t ext ur a  cr i s t a l i na  (gneis y esquistas  m i c á c e a s ,  a r c i l l o s a s ,  
anf iból icas ,  clor.íticas, talcosas,  etc. ,  según el m i n e r a l
p r e p o n d e r a n t e .

«Estas rocas  son estrat i f icadas  y  c o n s i d e r a d a s  c o m o  
de or i gen  n e p t ú n i c o ,  a u n q u e  la f o r m a  y el c a r á c t e r  pe-
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Irográf icos actuales  «acaso» no son p r i m i t i v o s  y  o r i g i ­
nales  s ino e f e c t c  del  m e t a m o r f i s m o .

En la c r ó n i c a  g e o l ó g i c a ,  d ichas  rocas  c o r r e s p o n d e n
a las f o r m a c i o n e s  más a n t ig u a s  que  con los n o m b r e s  de 
L a u r e n c i a n a  y h u r o n i á n a  entran en el p e r í o d o  a r c a ic o .

«El gneis  y  las esquistas  cr i s ta l inas  por  p r o c e d i ­
m i e n t o s  g e o l ó g i c o s  m u y  poster iores  y  m o d e r n o s  h a n  si­
do l e v a n t a d o s  a las al turas actuales .

«La a r m a z ó n  f u n d a m e n t a l  de los  A n d e s  c o m o  s u j e ­
ta a tantas r e v o l u c i o n e s  del  g l o b o  desde el p e r í o d o  a r ­
c a i c o  ha sufr ido mil  a l t e r ac i o n e s  t ant o  en su c o n s t i t u ­
c i ó n  inter ior  o quí mica ,  c o m o  en su e x t r u c t u r a  e x t e r i o r  
o arquitectura.  Las  rocas e r u p t i v a s  a t r a v e s a n d o  las e s ­
tratif icadas,  i n f l uye r on  p o d e r o s a m e n t e  en su y a c i m i e n t o
y lo c o m p l i c a r o n .

« A d e m á s  las f o r m a c i o n e s  a c uo sa s  que  s i g u i e r o n  a 
las p r i mi t i v a s  las e s c o n d i e r o n  en gran parte p o r  su s u ­
perposic ión,  de manera  que  su e x t e n c i ó n  g e o g r á f i ca  s o ­
bre la superf icie es m e n o r  de lo que  se podía es per a r  y  
en los planos  occ identales ,  a p e n a s  se m u e s t r a  en a l g u n a  
local idad».

« P o r  esquistas cr istal inas  e n t e n d e m o s  m u c h a s  e s p e ­
cies de rocas de estructura h o j o s a  y  c u y o s  c o m p u e s t o s  
son cristales o restos c r i s t a l i no s  de m u c h o s  m i n e r a l e s .  
A  estas rocas pertecen,  ante  todo,  el g ne i s  que  no es más  
ni menos  que un grani to  e s q u i s t o s o  con los m i s m o s  e l e ­
mentos  que éste. Las  esquistas  se d i s t i n g u e n  según su 
e lemento predominante  en esquistas  o pizarras  m i c á c e a s , 
c lo r í t ic a s , taLcosas, a n f i b ó l i c a s , g r a f i t i c a s ,  a r c i l lo s a s ,  
etc. A d e m á s  cuarc i ta  y arena  cuarzosa .  T o d a s  estas v a ­
riedades ya  separadas según las l o c a l i d a d e s , ' y a  en c a p a s  
al ternativas y m u y  var iadas  en un mi s i no  lugar.  En el  
úl t imo caso las v a r i e d a d e s  pasan i n s e n s i b l e m e n t e  de la 
una a la otra; del gneis  solo una pizarra  m i c á c e a  más  y  
mas fina, hasta que na ce  la a rc i l losa ,  no r e e m p l a z á n d o s e  
la mica  por la c lori ta  v el ta lco más que  en las pizarras  
cloríticas y talcosas.  Interesantes  son los  graf i tos .  El 
grafito [o p lombagina]  que es c a r b o n o  puro,  se e n c u e n -  
tia en pequeñas  c a n t i da d e s  de c o l o r  gris en esas p iza-  
11 as. En la p r o v i n c i a  de L o j a  r e e m p l a z a  c o m p l e t a m e n ­
te la mica y  p re d omi na .  C a n t i d a d e s  más a b u n d a n t e s  
aun se encuentran  al pie de la C o r d i l l e r a  o r i e n t a l  en 
la piovincia^ del  C h i m b o r a z o :  en P e n i p e  h a y  capas
delgadas y  no d ul o s  de grafi to casi  puro  pero sólo en l í ­
neas de mil ímetros  de espesor.  En el m i s m o  terreno de
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P e n i p e  se e n c u e n t r a  t a m b i é n  la h u l l a  de la c l a s e  l l a m a ­
da a n t r a c i t a y  q u e  p e r t e n e c e  a las f o r m a c i o n e s  a n t i g u a s .

Y  c o m o  esta d e r i v a  de o r g a n i s m o s ,  se v e  q u e  el  n o m ­
bre de a z o t i c i  (sin v i d a )  a p l i c a d o  a n t i g u a m e n t e  y  en la  
c u a l  c a e  la f o r m a c i ó n  del  g n e i s  v de las p izarras  c r i s t a ­
l inas ,  n o  es c o m p l e t a m e n t e  e x a c t o .  P o r  es to  se p r e f i e ­
re h o v  día el n o m b r e  de ' ¿ A r c a ic o s .

«En la superf ic ie  del  t e r r e n o  el g n e i s  y  las p izarras  
e s q u i s t o s a s  c r i s t a l ina s  c o m p o n e n  la C o r d i l l e r a  o r i e n t a l  v 
las fa ldas  o r i e n t a l e s  desde  el Perú ha ta C o l o m b i a .  En 
c u a n t o  a las f a l d a s  o c c i d e n t a l e s  de la m C m a  C o r d i l l e r a ,  
n o  a p a r e c e  en n i n g u n a  parte  f u e r a  de L l a n g a n a t e  h as t a  
I m b a b u r a .  R e s p e c t o  a la C o r d i l l e r a  occ identa l '  o en sus 
fa ldas ,  n o  c o n o z c o  n i n g ú n  p u n t o  en que  a p a r e z c a  el g n e i s  
v las e s q u i  tas a nt i g ua s .  Pero al pie o c c i d e n t a l  de esta  
serranía ,  sí a p a r e c e  a la e n tr ad a  de a l g u n o s  v a l l e s  en las 
partes  más h o n d a s  y  casi  al n i v e l  de las l l a n u r a s  ( l i toral) .

Plasta aquí  W o l f  en su e x p o s i c i ó n  de fs. 22b a 229.
M e t a m o r f i s m o , se l lama el c o n j u n t o  de f e n ó m e n o s  

q u e  han p r o d u c i d o  la t r a n s f o r m a c i ó n  de las r o c a s  s e d i ­
m e n t a r i a s .

Las  rocas  m e t a m ó r i c a s  son mas  o m e n o s  c r i s t a l i na s ,  
n o t á n d o s e  en e l las  t o d o s  los pasajes  g r a d u a l e s  e n t r e  las 
r o c a s  e n t e r a m e n t e  c o m p u e s t a s  de e l e m e n t o s  c r i s t a l i n o s  
y  las que  s o l a m e n t e  los  e n c i e r r a n  en una  cierta  p r o p o r ­
c i ón  v entre  éstas  v las rocas  s e d i m e n t a r i a s  intactas .  
A d e m á s ,  en u n a  s u c e s i ón  de roc as  m e t a m ó r f i c a s ,  las más  
m e t a m o r f i z a d a s  se e n c u e n t r a n  g e n e r a l m e n t e  en la base 
de la serie q u e  va  d i s m i n u y e n d o  p r o g r e s i v a m e n t e  d e s d e  
rocas  m e n o s  y m e n o s  m e t a m o r f i z a d a s  h a c i a  a n  iba,  has ta  
l legar  a la c i m a  y  encont ra rs e  c o n  rocas  s e d i m e n t a r i a s  
intactas .

En este caso:
Las  e s qu i s t a s  m e n o s  m o d i f i c a d a s ,  o r d i n a r i a m e n t e  en 

la c i m a  de la serie  m e t a m ò r f i c a ,  di f ieren de las esqui s tas  
p u r a m e n t e  s e d i m e n t a r i a s  por la presenc ia  de p e q u e ñ a s  
l a m i n i t a s  c r i s t a l i na s  de c l or i t a  o de ser ic i ta  q u e  c o n s t i ­
t u y e n  los  c l o r i t o  esquistas  y  los  esquistas  de ser ic i ta  ( a n ­
t igu o  t a l co  o esquista  talcoso).

Mas  le jos ,  de los s e d i m e n t o s  no m e t a m o r f i z a d o s ,  las 
esquistas  se e n r i q u e c e n  en mica que  f o r m a  l e c h o s  c o n ­
t in u o s  c o n s t i t u y e n d o  los mica esquistas  o la esquista  de 
ant ibola  \ aún la anf ibol i ta,  según que  la mica  sea r e e m -  
plazada  por  la ant ibol a  h o r n b l e n d o  en más o m e n o s  g r a n ­
de p r o p o r c i ó n .
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Si  nos a l e j a m o s  más aún de las es qui tas  no meta-  
morí i zadas ,  la a d i c i ó n  de f e l d e s p a t o  ortosa u o l i g l o c l a s e  
a los e l e m e n t o s  de los m e c a e s q u i s t a s  dá el g n e i s  c u y a  es- 
quis tos idad se mani f iesta  p r i n c i p a l m e n t e  p o r  lechos  c o n ­
t i n u o s  de mica.  Las p r i nc i p a l e s  v a r i e d a d e s  en este g é ­
nero  son: el g n e is  rayado  o g ne i s  ^aojado».  A d m i t e n  
f r e c u e n t e m e n t e  i n t e r c a l a c i o n e s  de a ní i bo l i t as  en l e c h o s  
regulares  o de ca lcar ios  en g r a n d e s  masas  l e n t i c u l a i e s .  
Estos calcar ios  son m u y  cr is ta l inos  y  enc i erran  en g ra n  
n ú m e r o  cristales de cristales,  de g r a n a t e s  o de m i c a .  S e
les l l a ma  c ipol inos .

En los gneis  g ra ni to i de s ,  la e s q u i s t o s i d a d  se ha
atenuado  c o n s i d e r a b l e m e n t e  v e x i s t e  una  serie de p a s a ­
jes insensibles  entre los gneis  g r a n i t o i d e s  y los  v e r d a ­
deros  g r a n ito s  que son c o m p u e s t o s  de los  m i s m o s  e l e ­
mentos  característ icos  que los gneis .

A c a s o  el grani to  no es n a d a  más que  el ú l t i m o  t é r ­
m i n o  del  met amorf i smo?  M u c h o s  autores  lo c o n s i d e r a n  
c o m o  tal v acaso t amb i é n  se p u e d e  a tr ibuir  el m i s m o  
origen a las rocas g r a n i t o i d e a s  básicas,  a la s i e n i t a , a la 
d i o n t a .

A  los g r a m il i t o s  y  a las p e g m a l i t a s  se a t r i b u y e  u n  
origen m u y  di ferente  del  de los  v e r d a d e r o s  g r a n i t o s .  
T od a s  estas rocas no estrat i f icadas  han sido r e u n i d a s  b a ­
j o  la d e n o m i n a c i ó n  de rocas p l a t o n i a n a s  o a b isa les .

U n a  prueba de i m p o r t a n c i a  c a p i t a l  al r e s p e c t o  del  
metamorf ismo,  es que  este a fecta  más o m e n o s  e x c l u s i ­
v a m e n t e  las series s e d i m e n t a r i a s  de m u y  g r a n d e  e s p e ­
sor. Entonces  el m e t a m o r f i s m o  es un f e n ó m e n o  de 
profundidad.  F u e r a  de éste,  n o  h a y  más que  el m e t a ­
morf ismo superf icial  p r o d u c i d o  por  el c o n t a c t o  de las r o ­
cas v o l c án i c as  y  s o l a m e n t e  hasta  u n a  débi l  d i s t anc i a  al
rededor de el las que  es lo q ue  se l l a m a  m e ta m o r f is m o  de  
contacto. ,

C a u sa s  del  M e t a m o r f i s m o .—  El m e t a m o r f i s m o ,  se- / 1
gun se sabe ahora  con e v i d e n c i a ,  no se e x p l i c a  s o l a m e n ­
te por la acción del  calor  central ,  s u p o n i e n d o  u n a  f u ­
sión c ompleta  de los s e d i m e n t o s ,  s e g u i d a  de c r i s t a l i z a ­
ción,  c o mo lo ha pretendido  la a n t i g u a  e s c ue l a  p l u t o n i a -  
na, porque*ningún e l e m e n t o  f u n d i d o  no se e n c u n t r a  en 
las rocas metamór ñcas ,  dada la e x i s t e n c i a ,  en éstas,  de 
inc lus iones  l iquidas  que e x c l u y e n  la i n t e r v e n c i ó n  de 
temperaturas m u y  e l evadas .

Tampoco  puede e x p l i c a r s e  por  el so lo  e f e c to  de a c­
ciones mecánicas,  las cuales  de una ma ne r a  c u a l q ui e r a
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p u e d e n  i n f l u i r  s o b r e  la c o m p o s i c i ó n  m i n e r a l ó g i c a  de las 
rocas;  y  m e n o s  aún por  la v ía  acuosa q u e ,  si es v e r d a d  
e n g e n d r a  m o d i f i c a c i o n e s  q u í m i c a s  c o m o  la h i d r a t a c i ó n ,  
la o x i d a c i ó n ,  la c i m e n t a c i ó n ,  la d e c a c i f i c a c i ó n ,  etc . ,  
e l l a s  no t ienen n a d a  q u e  ver  c o n  el m e t a m o r f i s m o .  L a  
a c c i ó n  del  a g u a ,  b a j o  pres ión  v a al ta  t e m p e r a t u r a ,  p a r ­
t i c u l a r m e n t e  en p r e s e n c i a  de á l c a l i s  o sea ú n i c a m e n t e  la 
a c c ió n  c o m b i n a d a  de los  tres a g en tes  se e x p l i c a  el  m e ­
t a m o r f i s m o .  Y  estas tres c o n d i c i o n e s  n e c e s a r i a s  se e n ­
c u e n t r a n  r e a l i z a d a s  en el f o n d o  de los  g e o s i n c l i n a l e s :  el  
a g u a  e x i s t e  en todos  los s e d i m e n t o s ,  in f i l t rada  a g r a n d e s  
p r o f u n d i d a d e s ;  la pres ión  es e f e c t o  del  e s p e s o r  de los 
s e d i m e n t o s  a c u m u l a d o s  e n c i m a  y  de su d e n s i d a d ;  la 
t e m p e r a t u r a  p u e d e  ser m u y  e l e v a d a  a g r a n d e s  p r o f u n ­
d i d a d e s  si b ien  s o l o  e x c e p c i o n a l m e n t e ,  p u e d e  a l c a n z a r  
el  g r a d o  de f u s i ó n  de las í o c a s  s i l i ca tadas .

S a b e m o s  q u e  la l i t o g e n e s i s  o c o n s t i t u c i ó n  de s e d i ­
m e n t o s ,  se f o r m a  en el s e n o  de l os  mar e s  y  a d e m á s  qu e ,  
c a s i  s iempre ,  s o l a m e n t e  las g r a n d e s  ma s as  a c u m u l a d a s  de 
s e d i m e n t o s ,  han s i d o  t r a n s f o r m a d a s  en r o c a s  m e t a m ó r -  
ficas,  t r a n s f o r m a c i ó n  t a n t o  más intensa  c u a n t o  más  al  
f o n d o  de los  s e d i m e n t o s  se e n c u e n t r a .  C ó m o  p u e d e  e x ­
p l i c a r s e  esto?

G e o s i n c l i n a l .—  R e s p e c t o  a los e n o r m e s  e s p e s o r e s  de 
s e d i m e n t o s  d e t r í t i c o s  q ue  se h a n  a c u m u l a d o  en c iertas  
r e g i o n e s  d u r a n t e  p e i í o d o s  g e o l ó g i c o s  r e l a t i v a m e n t e  c o r ­
tos,  no  c a b e  otra  e x p l i c a c i ó n  que  la s ig u i e nt e :

S i  se a d m i t e  q u e  el  f o n d o  de u n a  c u e n c a  se h u n d e  a 
m e d i d a  q u e  los  s e d i m e n t o s  se a c u m u l a n  v q u e  el  h u n d i ­
m i e n t o  s igue  una  l inea  según el e je  de u n a  d e p r e s i ó n  
e n a n c h a d a  en f o r m a  de s incJinal  y  a lo largo  de la c u a l  
ei h u n d i m i e n t o  a l c a n z a  su m á x i m u m ;  esta l i n e a  de la 
más g r a n d e  d e p r e s i ó n  es al m i s m o  t i e m p o  la l inea  de la 
nia^ g r a n d e  a c u m u l a c i ó n ,  de suerte  que,  en cada p u n t o ,  
el e s p e s o r  de los  s e d i m e n t o s  es p r o p o r c i o n a l  a la i n t e n ­
s idad del  h u n d i m i e n t o .  Ta l  es el f e n ó m e n o  q u e  se ha  
r e a l i z a d o  en ei ma r  v que  ha sido d e s i g n a d o  con  el  n o m -
l  *  % , O
ore de g e o s i n c l i n a l .  bu  f o r m a c i ó n  se d e b e  al peso  m i s ­
mo de los  s e d i m e n t o s  a c u m u l a d o s  por  e f e c t o  de u n a  
pres i ón  lateral .

C u a n d o  por  la g e o t e r m i a  s a b e m o s  que  a m e d i d a  q u e  
se d e s c i e n d e  hacia  el centro de la tierra,  la t e m p e r a t u r a  
a u m e n t a  en la p r o p o r c i ó n  a p r o x i m a d a  de un g r a d o  ( T j  
por  cada treinta v tres metros  de p r o f u n d i d a d ;  t e n e m o s  
que,  si en un g e o s i n c l i n a l  se a c u m u l a n  sin cesar  los  se-
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d í m e n t o s  a u n q u e  la p r o f u n d i d a d  del mar  q u e d e  cnns> 
tante.  sucederá que los s e d i m e n t o s  más a n t i g u a m e n t e  
f o r m a d o s  se h undi rán  en rocas  de t e m p e r a t u r a s  más  y  
más e l e v a d a s  hasta a l c a n z a r  10.000 m. de p r o f u n d i d a d  y 
otras m u c h o  mas grandes  a temperat uras  de m u c h a s  c e n ­
tenas de grados  para las capas  más p r o f u n d a s  de los g e o -  
s inc l ina l es ,  suf icientes  para e x p l i c a r ,  c o n j u n t a m e n t e  
con la pres ión y  el agua,  los f e n ó m e n o s  del  m e t a m o r ­
f ismo.

F o r m a d  n r s .— A c t u a l m e n t e  los d e p ó s i t o s  de la p a r ­
te mas prof unda,  c o n s t i t u y e n  la f o r m a c i ó n  l l a m a d a  a b i ­
s a l , los d ep ó s i tos  de sus dos lados  que  o c u p a n  ¿onas  m e ­
nos profundas ,  son las f o r m a c i o n e s  batia les  y en fin, l o s  
depósi tos  de las e x t r e m i d a d e s  del g e o s i n c l i n a l ,  casi  s o b r e  
la superf icie ya son las f o r m a c i o n e s  n e r í t ic a s .  Si  e s t a s  
se caracter izan por  un es pes or  r e l a t i v a m e n t e  débi l  de s e ­
d i me n t o s  y se e n c u e n t r a n  en l e g i o n e s  r e l a t i v a m e n t e  p o ­
co d is locadas  que han c o n s e r v a d o  h o r i z o n t a l i d a d ;  Jas 
f o r m a c i o n e s  bat ia les  se d i s t i n g u e n  por sus g r a n d e s  e s ­
pesores de s e d i m e n t o s  y se e n c u e n t r a n  f r e c u e n t e m e n t e  
en las regiones  m u y  d i s l o ca da s  y  e n é r g i c a m e n t e  p l e ­
gadas.

En el Ec uador  no se ha p o d i d o  es tudiar  aún ni de 
una manera  r e l a t i v a m e n t e  c o m p l e t a ,  los espesores  de s e­
dimentos  a c u m u l a d o s  en una é p o c a  d e t e r m i n a d a ;  pero  
si tal espesor lo d e d u c i m o s  del  r e l ie v e  del t erreno,  n o s  
encont ra remos  con superf ic ies  e x t e n s a s  y cada u n a  de  
un aspecto m u y  u n i f o r m e  que,  por este p unt o  de v i s t a ,  
l lenan i de a l me n t e  los caracteres  de las tres clases de f o r ­
m ac io n es  indicadas.

En efecto,  las reg iones  e n é r g i c a m e n t e  p l eg a da s  de  
las cadenas  de m o n t a ñ a s  que,  p a r t i e n d o  d é l a s  dos C o r ­
dilleras,  v an  d i s m i n u y e n u o  g r a d u a l m e n t e  hasta los  p l a ­
nos del l i toral  al o c c i d e n t e  y los de la c u e n c a  a m a z ó n i c a  
al oriente,  serían las dos f o r m a c i o n e s  bat iales;  estos p l a ­
nos or ientales  y o c c i d e n t a l e s  en que  v i e n e n  a morir  las 
antedichas  montañas ,  serían los f o r m a c i o n e s  nerí t icas;  y  
al centro de tales f o r m a c i o n e s ,  las dos  cordi l leras  o la
m a y o r  parte de sus masas  c o n s t i t u i r í a  la f o r m a c i ó n  
abisal.

Esto se conf i rmaría  t a m b i é n  p o r  la presencia  de 
enormes  masas de rocas  m e t a m ó r f i c a s  en la C o r d i l l e r a  
oriental  y  los ramales  de m o n t a ñ a s  or i enta les ,  rocas me- 
tamórl icas  que,  si ocul tadas  por  la s u p e r p o s i c i ó n  de o ti as, 
p i í n c i p a l m e n t e  er upt i vas  en la C o r d i l l e r a  o cc i de nt a l ,



v u e l v e n  a p r e s e n t a r s e  al l a d o  o c c i d e n t a l  de la C o r d i l l e ­
r a  o c c i d e n t a l ,  en a l g u n o s  p u n t o s  b a j o s  h a c i a  el  l i t o r a l  
r e v e l a n d o  la p e r s i s t e n c i a  de tal f o r m a c i ó n  al  t r a v é s  de 
t o d a  la masa  a n d i n a  y  d a n d o  c o n  la p r e s e n c i a  de tales  
r o c a s  m e t a m ó r í i c a s  y en tan p o de r o s a  e x t e n c i ó n  la m e j o r  
p r u e b a  dei  g e o s i n c l i n a l  y  sus f o r m a c i o n e s  en la m a y o r  
parte de n u e s t r o  ter r i t or i o .

C o i n c i d e n c i a  d e l  a s ien to  de las c a d e n a s  de m o n t a ­
ñ a s  con  los ge  os i n c l í n a l e s .  —  El e m p l a z a m i e n t o  de las 
f o r m a c i o n e s  q u e  a ca bo  de s u p o n e r  c o n f i r m a r l a  p o r  el 
m i s m o  h e c h o  en el E c u a d o r  v con  prec is ión  a b s o l u t a ,  la 
f a m o s a  l e v  de J a m e s  H u e l  q u e  es c o m o  la  b as e  de las 
t eor ía s  o r o g é n i c a s  m o d e r n a s  o sea q u e  las  c a d e n a s  de  
m o n t a ñ a s  se f o r m a n  s o b r e  el  s i t io  de los geok i n c l í n  a l e s ; 
y a  que  mi  h i p ó t e s i s  enc i erra  j u s t a m e n t e  t o d o  el s i s t e m a  
de c o r d i l l e r a s  y m o n t a ñ a s  c o m o  c o n s t i t u y e n t e s  de las 
f o r m a c i o n e s  a b i s a l  y b a tia les .

#

En tal  h i pót es i s ,  fa l tar ía  ú n i c a m e n t e  d e t e r m i n a r  la 
r e l a c i ó n  entre  el e je  del  g e o s i n c l i n a l  y la d i r e c c i ó n  de 
los  p l e g a m i e n t o s  poster iores  q ue  c o n s t i t u y e n  n u e s t r a s  
C o r d i l l e r a s  p r i n c i p a l m e n t e .  W o l f ,  e x p r e s a  q u e  l a  d i ­
r e c c i ó n  de los es tratos  de los g ne i s  v las e s q u i s t a s  c r i s ­
t a l i na s  es la m i s m a  q ue  la de los  A n d e s  es d e c i r  la de los  
p r i n c i p a l e s  p l e g a m i e n t o s  p o s t e r i o i e s .  A h o r a  b i e n ,  q u é  
r e l a c i ó n  se p r e s e n t a  entre  la d i r e c c i ó n  de tales  p l e g a ­
m i e n t o s  y la del  e je  del  g e o s i n c l i n a l ?  S a b e m o s  q u e  la 
d i r e c c i ó n  de un g e o s i n c l i n a l  se d e t e r m i n a  por la de su e je ,  
es decir ,  p o r  la l i n e a  que  r e ú n e  los  p u n t o s  de e s p e s o r  m á ­
x i m o  de los  s e d i m e n t o s .  Talea  p u n t o s  los  e n c o n t r a m o s  
a p r o x i m a d a m e n t e  i gua l es  en las dos C o r d i l l e r a s  de casi  
i gu al  p o t e n c i a  de e l e v a c i ó n  y que  corren s e p a r a d a s  v  p a ­
r a l e l a s  en la m a y o i  parte  del E c u a d o r .  P e r o  esto  d ar i a  
d^s  e jes  para un g e o s i n c l i n a l  lo que,  por  lo m e n o s ,  ser ia  
e x t r a ñ o .  Y  d es d e  que  nos e n c o n t r a m o s  con tal s o l u c i ó n ,  
n o  p o d e m o s  m e n o s  de s u po ne r  s ino que:

Las  dos  C o r d i l l e r a s  f o r m a n  c o n  el  « C a l l e j ó n »  inte» 
r a n d i n o  un g e o s i n c l i n a l  d e s d o b l a d o  con un g e a n t i C i n a l  
m e d i a n o ,  h i p ó t e s i s  que  no se e n c u e n t i a  a p o y a d a  p o r  
n i n g u n a  a p a r i e n c i a  que  y o  c o n o z c a  de tal g e a n t i c l i n a l  al  
m e d i o  del  C a l l e j ó n ;  o

Q u e  las dos  C o r d i l l e r a s  a c t u a l e s  f o r m a r o n  una s o l a  
masa p o s t e r i o r m e n t e  d i v i d i d a  en dos  por  e f e c t o  de una  
er os i ó n  p r o f u n d a ,  c o m o  lo ha m a n i f e s t a d o  la M i s i ó n  
g e o d é s i c a  f rancesa  del  Ecuador;  h i p ó t e s i s  r a d i c a l m e n t e
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atacada  por la o b s e r v a c i ó n  a n t e r i o r  de W o l f  de q ue  l as  
dos C o r d i l l e r a s  son de d i v e r s a  c o n s t i t u c i ó n  g e o l ó g i c a ;

Q u i z á  mas  tarde v e a m o s  las p r o b a b i l i d a d e s  de otra  
hipótes is  que  a t r i b u y e  diversa  edad a las  dos C o r d i l l e ­
ras v que,  respecto  al p r o b l e m a  actua l  s u p o n d r í a  c o m o  
base  del eje del g e o s i n c l i n a l  una sola de las C o r d i l l e r a s  
la or iental  i n c o n t e s t a b l e m e n t e  más  p od e ro s a ,  más  u n i ­
f o r m e  y  más r e l a c i o n a d a  por la c lase  de rocas  de q u e  se 
c o m p o n e  con tal teoría del  g e o s i n c l i n a l .  S o b r e  esta h i ­
pótesis  y aún sobre la d i r e c c i ó n  c o n j u n t i v a  y  a p r o x i m a ­
da de las dos C o r d i l l e r a s ,  se puede  af irmar a b s o l u t a m e n ­
te la igualdad de direcc ión entre  el e je  del  g e o s i n c l i n a l  
v la de los p l e ga mr en t o s  poster iores  que  f o r m a n  las dos  
C o rd i l l e r a s .

Epoca de los g p o s i n c l i n a l e s .— A h o r a ,  a qué  é p o c a  c o ­
rr e sp o nd e  tal g e o s i n c l i n a l ?  En qué é p o c a  se f o r m a r o n  
los p l e g a m i e n t o s  posteriores? W o l f ,  h a b l a n d o  de és tos ,  
dice:

« P o d e m o s  e v i d e n c i a r  con a r g u m e n t o s  i n d i s c u t i b l e s ,  
que el l e v a n t a m i e n t o  p r i nc i pa l  de los A n d e s  se ha e f e c ­
tuado durante  el per íodo T e r c i a r i o ,  después  de la f o r ­
mación cretácea.  Q u e  el l e v a n t a m i e n t o  de las dos  C o r ­
dil leras más altas data de t i e m p o s  no  m u y  r e m o t o s ,  se 
observa i g u a l m e n t e  en el a n t i g u o  c o n t i n e n t e  e u r o p e o  
(Cáucaso,  Alpes) .

A  este respecto,  los  g e ó l o g o s  c o n v i e n e n  g e n e r a l ­
mente  en que los g e o s i n c l i n a l e s  f u e r o n  de la é p o c a  S e ­
cundaria;  y  los p l e g a m i e n t o s  de que  h a b l a  W o l f ,  de la 
época  Terciar ia .  A s i  parece  que  para el E c u a d o r  p o ­
demos  afirmar v prec isar  en los m i s m o s  a n t e r i o r e s  t ér ­
minos  la edad del g e o s i n c l i n a l  y la de los p l e g a m i e n t o s  
que han sucedido.

C o n c l u s i o n e s .— D e  t odo  esto resulta:
Q u e  lo que a hora  es reg ión  t e c t ó n i c a  o m o n t a ­

ñosa,  fué  antes y a otra p r o f u n d i d a d  se e n t i e n d e ,  el  
asiento de un g e o s i n c l i n a l  que,  en el f o n d o  del  m a r  
desarrol ló u n a  s e d i m e n t a c i ó n  intensa  o sea el mater ia l  
con el que,  más tarde,  se edif icaría el  r e l i e v e  actual  con  
sus cordi l leras  y montañas;

A  este material  y en el orden que  v á  a e x p re s a r s e ,  
debieron añadirse p o st e r i o r me n t e :  i°. los d e p ós i t os  q u e  
se forman al aire l ibre y sin la i n t e r v e n c i ó n  de u n a  c a ­
pa de agua,  c o mo  la fa c iès  v o l c á n i c a ,  la f a c i è s  e o l ia n a ,  
las f 'aciés  g l a c i a r , d e s m o r o n a d iz a , etc,  y ias f o r m a c i o ­
nes a luvia les  y la cu stres  que después  de la l i t o g e n e s i s



o s e d i m e t a c i ó n  y  la o r o g é n e s i s  o e d i f i c a c i ó n  h a n  r e a l i ­
z a d o  la  g l i p t o g e n e s i s  o m o d e l a d o ;  2°. las e m i s i o n e s  de 
m a t e r i a l e s  e r u p t i v o s  a n t i g u o s  v m o d e r n o s ,  así  c o m o  l o s  
t e m b l o r e s ,  los  p l e g a m i e n t o s  i n t e n s o s  de n u e s t r a  e x t e n ­
sa re g i ó n  t e c t ó n i c a  c o n  sus i n e v i t a b l e s  a c c i d e n t e s  de 
d i s l o c a c i o n e s ,  f ra c t uras ,  z o n a s  de h u n d i m i e n t o  y  de 
e l e v a c i ó n ,  etc.  T o d o  esto debía p r o d u c i r  n a t u r a l m e n t e  
en n u e st r o s  t e r r e n o s  u n a  c o m p l i c a c i ó n  i n e x t r i c a b l e  c o ­
m o  la de q u e  se l a m e n t a  el g e ó l o g o  W o l f .

C ó m o  ha p o d i d o  entrai  en el c o n t i n e n t e  tal g e o -  
s i n c l i n a l ?  En q u e  l uga r e s  c o n  r e s p e c t o  a l o s  c o n t i n e n ­
tes se f o r m a n  tales  g e o s i n c l i n a l e s ?  L o s  g e ó l o g o s  a m e ­
r i canos  q ue  son los  c r e a d o r e s  de la teor ia  del  g e o s i n c l i -  
nal ,  parten de la idea f u n d a m e n t a ]  de q u e  las c a d e n a s  
de m o n t a ñ a s  se f o r m a n  en el b o r d ’e de los o c é a n o s  y  
de q u e  los  c o n t i n e n t e s  se a gr and a n p o r  a d j u n c i ó n  de 
n u e v a s  c a d e n a s  más  y  mas r e c i ent es .

Esta e x p l i c a c i ó n  q u e  r e s p e c t o  de la A m é r i c a  t i e n e  
todas  las apai  i e n c i a s  de v e r d ad ;  no  ha s ido c o n f i r m a d a  
s in o  más b i en  n e ga da  poi las c i r c u s t a n c i a s  p e r t i n e n t e s  
de los  o t r o s  c o n t i n e n t e s  del g l o b o .  A s i  es que  tal s o l u ­
c i ó n  se e n c u e n t r a  t o d a v í a  en el mis t er i o .

A s í ,  y  en d e f i n i t i v a ;

a) El  g n e i s  y  las m i c a e s q u i s t a s  de q u e  se o c u p a  
W o l f  son r o c a s  m éta  m ó rfie  as  y  su edad c o r r e s p o n d e  no  
a la é p o c a  A g n o t o z o i c a ,  s ino  a las é p o c a s  p a l e o z o i c a  y  
m e s o z o i c a  y a c a s o  t a m b i é n  z e n o z o i c a  ( P i i m a r i a ,  S e c u n ­
daria  y  aun Terc i ar i a) ;

b) El m e t a m o r f i s m o  se presenta  en p r o g r e s i ó n  g r a ­
d u a l  desde la c im a,  en c o n t a c t o  con las r o c a s  p u r a m e n ­
te s e d i m e n t a r i a s ,  hasta  la p r o f u n d i d a d  con el g n e i s  y  el  
g r a n i t o .  T a l  es el  m e t a m o r f i s m o  de p r o f u n d i d a d ;  .

c) A d e m á b  e x i s t e  el m e t a m o r f i s m o  de c o n t a c t o  en 
c on t ac t o  c o n  las r o c a s  e r u p t i v a s  pero de i n f l u e n c i a  m u y  
c i rc uns cr i t a  Entre  n o s o t r o s  atenta  la e n o r m i d a d  de 
rocas  e r u p t i v a s ,  tal  f e n ó m e n o  d e be  p r e s e n t a . s e  p o r  t o ­
das partes  lo q ue  s e g u r a m e n t e  ha s ido una de las más 
g r a n d e s  causas  de la c o n f u s i ó n  de q ue  se l a m e n t a  W o l f .

ci) Las  c a u s as  i n e l u d i b l e s  y  s i m u l t á n e a s  del  m e t a ­
m o r f i s m o ,  l l e v a n  i n e l u d i b l e m e n t e  a la teoría  del  g e o -  
s i n c l i n a l ,  f o r m a d o  por  s e d i m e n t a c i ó n  en el f o n d o  del  
mar,  de d o n d e  tales s e d i m e n t o s ,  m e t a m o r f i 2 a d o s  y a ,  
h a n  s ido l e v a n t a d o s  hasta c o ns t i t u i r  b u e n a  o gran p a r ­
te de lo q ue  p u d i é r a m o s  l l a m a r  masa A n d i n a  y  a la q u e
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W o l f  se e n c u e n t r a  m u y  l e j o s  de a t r i b ui r l e  de h e c h o  un
origen marino;  •

e) El e je  de tal g e o s i n c l i n a l ,  r e p r e s e n t a d o  p o r  el
es pes or  m á x i m o  de s e d i m e n t o s ,  c o i n c i d e  con  la z o n a  de 
los plega mien tos p r i nc i pa l es  ul teriores  que  c o n s t i t u y e n
las C o r d i l l e r a s  en su pr imer  grado;

f )  P o r  e f ec to  de esto,  el  Ecuador ,  de a c u e r d o  con
su t o p o g r a f í a ,  se dividir ía ,  c o n s i d e r a d o  en g r a n d e s  ras­
gos,  en las f o r m a c i o n e s  f u n d a m e n t a l e s  s i g u i ent es :  f o r ­
j a c i ó n  b a t ia l  en ías cordi l leras ;  a b is a l  en las m o n t a ­
ñas  que se d e r i va n  de las C o r d i l l e r a s  h ac i a  el o r i e n t e  y  
el occ idente;  y  n e r í t ic a s  en las l l a n u r a s  o r i e n t a l e s  de la 
c u e n c a  a m a z ó n i c a  y en las o c c i d e n t a l e s  del l i toral .  Es ­
to sólo  de acuerdo con su t o p o g r a f í a ,  f a l t a n d o  aun el  e s ­
t udio  p r o f u n d o  y d e t a l l a d o  de las fa c iè s ,

g) Las  g e o s i n c l i n a l e s  han  s ido e l a b o r a d a s  en la  
época  Secundar ia  y los p l e g a m i e n t o s  ul ter iores  o sea las 
cordi l leras  y  montañas ,  en la é p o c a  T e r c i a r i a .  Esto con 
a p l i ca c i ó n  a los A n d e s .

h) Se gú n  los g e ó l o g o s  a m e r i c a n o s ,  ese g e o s i n c l i n a l  
ha sido const i tu ido  en el seno del  mar;  Jas c a d e n a s  de 
montañas  se f o r m a n  al b o r d e  de los mares;  y los  c o n t i ­
nentes  se agrandan por  la a d j u n c i ó n  de n u e v a s  c a d e n a s  
más y más recientes,  lista teoría  no ha p o d i d o  ser c o n ­
firmada en los demás c o n t i n e n t e s .

—  2 8o —

C A P I T U L O  III

Plegamientos.— Diastrofismo. — Estudios de los diversos pliegos y
grupos de pliegos.— Superficies de sobre-e levación  
y de hundimiento,  etc.

H e m o s  v i s t o  los terrenos  s e d i m e n t a r i o s  d e p o s i t á n d o ­
se en el f o n d o  de un g e o s i n c l i n a l  y  de spué s  de su d e p ó ­
sito, metamorf izadas  y  e l e v a d a s  a las al turas  actuales .  
S a b e m o s  que las fuerzas  o r o g é n i c a s  de pres ión l a tera l  
son las que originan tales l e v a n t a m i e n t o s ,  que el origen 
marino  de los terrenos  asi l e v a n t a d o s  se prueba  por  c i e r ­
tas analogías  de s e d i m e n t o s  y  en e s p e c i a l  por  la p r e s e n ­
cia de ciertos fósi les  marinos;  que  el h e c h o  de que  su l e ­
v a n t a m i e n t o  ha sido poster ior  a su d e p ó s i t o  y  c o n s o l i d a -
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c ión  se e s t a b l e c e  por  la c o l o c a c i ó n  de estratos;  a n t e s  h o ­
r i z o n t a l e s  y p a r a l e l o s ,  ahora  d i r i g i d o s  h a c i a  arr iba  h a s t a  
a l c a n z a r  v aún s o b r e p a s a r  la ver t i ca l  (45o, 90o, 100o y  a ú n  
más); y  f i n a l m e n t e  s a b e m o s  t a m b i é n  q u e  p o r  e f e c t o  de 
las f u e r z a s  de p r e s i ó n  lateral  q u e  han m o t i v a d o  ta les  
l e v a n t a m i e n t o s ,  los  l e ch os  de r e g i o n e s  m u y  e x t e n s a s ,  se 
e n c u e n t r a n  p o r  t o d a s  partes  f u e r t e m e n t e  o n d u l a d o s  y  
e n é r g i c a m e n t e  p l e g a d o s ,  l l e g a n d o  a f o r m a r  p l i e g o s  y a  
c ó n c a v o s  l l a m a d o s  s i n c l i n  d e s  ya  c o n v e x o s  o a n t i c l i ­
n a le s .  En una pal i  b r a  h e m o s  v i s t o  los  d e p ó s i t o s  en el  
f o n d o  de los  mares;  las f ue rzas  o r o g é n i c a s  q u e  las l e ­
v a n t a n  y los  p l e g a m i e n t o s  u l t e r i or e s  que  se s u c e d e n .

Y  la c o n s i d e r a c i ó n  de los g e o s i n c l i n a l e s  y  de sus  p l e ­
g a m i e n t o s  u l t e r i o r e s ,  no s  c o n d u c e  n a t u r a l m e n t e  a los  f e ­
n ó m e n o s  l l a m a d o s  de d ia s tr o f is m o  o c o n j u n t o  de d i s l o ­
c a c i o n e s  v d e f o r m a c i o n e s  que  han s u f r i d o  lás c a p a s  
p o s t e r i o r m e n t e  a su d e p ó s i t o  y  c o n s o l i d a c i ó n .  Esto n o s  
p o n e  en el c a m p o  de los p l e g a m i e n t o s  o m o v i m i e n t o s  
t a n g e n c i a l e s  v de las f r a c t u ra s  o m o v i m i e n t o s  v e r t i c a l e s  
de la costra  terrestre.

En c u a n t o  a los p l ie g o s  ebíos p u ed en  ser c o n s i d e r a ­
dos  s o b r e  c o r te s  t r a n s v e r s a le s  o l o n g i t u d i n a l e s . L o s  
p r i mer os  se d i v i d e n  en p l ie g o s  s im p le s  y a g r u p a m i e n -  
tos de p l i e g o s .

Las  d i f e r e n c i a s  de los p lie g o s  s im p le s  p u e d e n  r e c a e r  
s o b r e  la i n c l i n a c i ó n  de los ñancos ,  sobre su s a l i e n t e  a n ­
g u l a r  y  s o b r e  su espesor .

L o s  p l i e g o s  q u e  en todas  sus partes  p o s e e n  el m i s ­
m o  e s p e s o r  de f l a n c o s ,  se l l a m a n  p l i e g o s  n o r m a l e s  y  s e ­
gún la s i t u a c i ó n  del p lan de su eje y  de sus f l a n c o s  se 
d i v i d e n  en pl iegos:  d e r e c h o , i n c l i n a d o , c a í d o , a¿'ostado  
e i n v e r t i d o , con  las c o m p l i c a c i o n e s  que  en el p l iego  i n ­
v e r t i d o  p u e d e n  presentarse  por la s u c e s i ó n  n o r m a l  o 
i n v e r t i d a ,  o p o r  la c o m b i n a c i ó n  de cana  c lase  de s u c e ­
s ione s  de capas .  P u e d e n  t a m b i é n  present arse  c o m p l i ­
c a c i o n e s  que,  en el  p l iego  i n v e r t i d o ,  pueden n a c e r  del 
e n c u b r i m i e n t o  d é l a  c o n t i n u i d a d  d é l a s  «v isagras»  q u e  
e n t o n c e s  p r o d u c e n  los  fa ls o s  a n t i c l i n a l e s  y  los  f a ls o s
s i n c l i n a l e s .

N o  c ab e  duda de que  las tres ú l t i ma s  c lases  de p l i e ­
gos ,  tan c o m u n e s  en los A l p e s  por  e j e m p l o ,  lo sean t a m ­
bién en los  A n d e s  c u y a  i n t e n s i d a d  de p l e g a m i e n t o s  es
i n c o m p a r a b l e .

En c u a n t o  a los  f lancos  de los pl iegos ,  estos  f o r m a n  
uu á n g u l o  abier to  o se c o n s e r v a n  parale los  entre  si.



P e r o  por e f e c t o  de e m p u j e s  des i gua les ,  o b r a n d o  s o b r e  
capas  más o m e n o s  plásticas,  el u n o  de los f l a n c o s  p u e ­
de ser est irado,  l a m i n a d o  y su a l a r g a m i e n t o  p u e d e  ir 
hasta  la s up r es i ó n  c o m p l e t a  del f l anc o  l a m i n a d o  q u e  e n ­
t o n c es  se l lama p l ie g o  f a l l o .  C u a n d o  en estos  p l i e g a s  
se trata de pl iegos  e c h a d o s ,  el c a m b i o  de s i t io  h o r i z o n ­
tal puede  ser tan v i o l e n t o ,  que  una de las m i t a d e s  de l  
pl iego es emp uj ad a  a m u c h o s  k i l ó m e t r o s  de d i s t a n c i a  
del  otro.  E n t o n c e s  h a v  a ca r reo .  S e  o b s e r v a  un r e c u ­
b r i m i e n t o  de la serie que  c o n s t i t u y e  el f lanco  n o r m a l  del  
g e o s i n c l i n a l ,  por la misma serie del  f lanco n o r m a l  del  
ant ic l ina l  con la r epet ic ión  de las m i s m a s  c apas  en s u ­
c es i ó n  normal .

A g r u p a m i e n t o s  de p l ie g o s .  —  C o m o  es raro q u e  se 
presente  s iempre  el caso de un pl iego  ú n i c o ,  o r d i n a r i a ­
mente  no t e n e m o s  que  c o n s i d e r a r  que  las d i v e r s a s  m a ­
neras  de los a g r u p a m i e n t o s  de pl iegos,  y a  se e n c u e n t r e n  
pl iegos  derechos  r e g u l a r m e n t e  d ispuestos  de u n a  a l t u r a  
y  un a n c h o  g e n e r a l m e n t e  u n i f o r m e s ,  c o m o  el  t ip o  l l a ­
mado j u r a s i a n o ; ya  que  p r e d o m i n e n  los  p l i e g o s  i n ­
c l inados  con i n c l i n a c i ó n  u n i f o r m e  en el m i s m o  s e n t i d o  
y  c u y o  c o n j u n t o  es e n t o n c e s  d i s i m é t r i c o .  Estos c a r a c ­
teres, modi i i cados  de ciertas  mane ras ,  p u ed en  o r i g i n a r  
los regímenes:  i s o c l i n a l , im b r i c a d o  y  presentar  a m o n t o ­
nam ientos  de p l ieg o s  l e c h o s , capas d e lg a d a s  de a c a r r e o  
s u p e r p u e s ta s , etc. En el s e n t id o  l o n g i t u d i n a l  de  los  
pliegos o sea p a r a l e l a m e n t e  a su eje  que  es c o m o  se los 
dibuja en las cartas g e o l ó g i c a s ,  el  p d e g o  se present a  c o ­
mo una o n d u l a c i ó n  de la superf i c ie  de u n a  c ap a  d e t e r ­
minada y entonces  el c o n j u n t o  de o n d u l a c i o n e s  de esta  
superficie,  c o n s t i t u y e  la superf ic ie  estructural  de la c a ­
pa. Si  n i nguna  erosión u l ter ior  i n t e r v i e n e ,  la s u p e r f i ­
cie estructural  de la capa más e l e v a d a  se c o n f u n d e  e x a c ­
to mente con la superf icie t opográf i ca .  Y  e n t o n c e s  los  
ant ic l inales  son las c úpu la s ,  los s i n c l i n a l e s  son los v a ­
lles, las curvas  de n i v e l  indican a la v e z  el curso  del  te­
rreno y los de la superf ic ie  es t ructura l .  Las  cartas g e o ­
lógicas representan la i n t e r s e c c i ó n  de la superf ic ie  t o p o ­
gráfica con la superf icie es t ructura l  de cada  u n o  de los 
terrenos que v ie ne n  a af lorar en la región representada.

Las bandas c o l o i e a d a s  en colores  c o n v e n c i o n a l e s  
representan la superficie de a f l o r a m i e n t o  de esos  t er re*  
nos  y permiten reconst i tuir  los p l ie go s  grac ias  a u n a  i n ­
dicac ión suficiente de los h u n d i m i e n t o s  de capas.



E n t o n c e s  p u e d e n  p re s ent arse  m u c h o s  casos  s e g ú n  
q u e  se trate de p l i e g o s  d e r e c h o s ,  p a r a l e l o s ,  de a n c h u r a  y 
a l tura  i g u a l e s  en el s e n t i d o  del  e je  de los  p l i e g o s  o e n ­
t e r r a d o s  en un país e n t e r a m e n t e  n i v e l a d o  v r e d u c i d o  
al e s t a d o  de « p e n e p l a n o s ;  o según q u e  los  m i s m o s  a n t i ­
c l i n a l e s  d e r e c h o s ,  p a r a l e l o s  d i s m i n u y e n d o  b r u s c a m e n t e  
d<e al tura c u a n d o  se les s igue en el s e n t i d o  de su d i r e c -  
-ción; o s e g ú n  q u e  se trate de p l i e g a s  d i s i m é t i i c o s  p r e ­
s e n t á n d o s e  con sus d i v e r s a s  c i r c u n s t a n c i a s  no s o l a m e n t e  
de p l ie go s  r e c t i l í n e o s ,  s i n o  t a m b i é n ,  e n c o r v a d o s ,  d e s ­
v i a d o s .

R e s p e c t o  a los  a g r u p a m i e n t o s  de p l i e g o s ,  los  de un 
m i s m o  m a c i z o  m o n t a ñ o s o  p ue d e n  p r e s e n t a r s e  p a r a l e l o s  
s o b r e  una  g r a n d e  longi tud o a p r o x i m a r s e  v r e u n i r s e ,  sea 
b r u s c a m e n t e  o m e d i a n t e  una  c u r v a  i n s e n s i b l e .  '

M u c h o s  p l i e g o s  p u e d e n  a g r u p a r s e  f o r m a n d o  u n a  red 
o z o n a  t e c t ó n i c a .  C u a n d o  la red se abre  c o m o  u n a  g a ­
v i l l a ,  los d i v e r s o s  p l i e g o s  s e p a r á n d o s e  v p e r d i é n d o s e  en 
e l  p l a n o  v e c i n o ,  se d ice  que  h a y  v irg a cio n \  p e r o  si e l l o s  
se r e ú n e n  de n u e v o ,  d es p ué s  de h a b e r s e  s e p a r a d o ,  la 
red es a m i g d a l o i d e .  C u a n d o  u n a  red o h az  se d e t i e n eo
V u n a  red v e c i n a  en v i r t u d  de u n a  d e s v i a c i ó n  v i e n e  a 
*

c o l o c a r s e  e n  el  p r o l o n g a m i e n t o  de la red a n t e r i o r ,  se 
rea l i za  lo q u e  se l l a m a  un r e l e v o . A d e m á s  se p u e d e n  
c o n s i d e r a r  las d e s v i a c i o n e s  de los  p l i e g o s  o h a c e s  de  
p l i e g o s  en la v e c i n d a d  de una c ú p u l a  o de u n a  h o n d o ­
n a d a .

#

Estos f e n ó m e n o s  p u e d e n  c o n d u c i r n o s  a su c o n s i d e ­
r a c i ó n  en más  g r a n d e  escala,  p o r q u e  asi c o m o  un p l i e g o  
a i s l a d o  p u e d e  p re s en t a r  o n d u l a c i o n e s  l o n g i t u d i n a l e s  de 
su eje q ue  se t r a du z ca n  por p u n t o s  s o b r e e l e v a d o s  o por  
l u g a r e s  p r o f u n d o s ;  i g u a l m e n t e  un haz  de p l iegos  p u e ­
d e  p r e s e n t a r  t a m b i é n  partes s o b r e e l e v a d a s  y  partes  
h u n d i d a s .  A s í  se d i s t i n g u e n  las s uper f i c i es  de s o b r e  
e l e v a c i ó n  en las c u a i e s  los e jes  de los  p l i e g o s  p e r t e n e ­
c i e n t e s  a un haz d e t e r m i n a d o ,  son l l e v a d o s  a su a l tura  
m á x i m a ;  o son superf i c ies  de h u n d i m i e n t o  en q ue  lo 
e j e s  se h u n d e n  hasta  una  a l t i tud m í n i m a  p u d i e n d o  en 
c ier tas  c i r c u n s t a n c i a s  a f e c t a r  la f o r m a  de una  c ú p u l a  o 
de u n a  h o n d u r a  r e s p e c t i v a m e n t e .

P l e g a m i e n t o s  de m asas h e t e r o g é n e a s .— Hasta  a h o r a  
s o l o  h e m o s  s u p u e s t o  masas  h o m o g é n e a s ,  a pesar  de  
q u e  p o d e m o s  t a m b i é n  c o n s i d e r a r  el caso c o n t r a r i o ,  y a  
tín el s ent i do  h o r i z o n t a l ,  y a  en el s e nt ido  l o n g i t u d i n a l .



En el p r i m e r  caso,  los c a m b i o s  de e s p e s o r  juegan* 
un rol  i m p o r t a n t e  en la l o c a l i z a c i ó n  de los f e n ó m e n o s  
de p l e g a m i e n t o  porque  un d e b i l i t a m i e n t o  c o n s t i t u i r á  
una  l ínea de d e b i l i d a d  a lo l a i g o  de la cual  los  p l i e g o s  
se p ro du c i rán  con p r e f e r e n c i a  y  con m a y o r  i n t e n s i d a d
q u e  en las r e g i on es  v e c i n a s .

A d e m á s ,  los g ra nde s  a c c i d e n t e s  t e c t ó n i c o s  c o m o  
las cúpuias ,  p l iegos  - fa l las ,  superf ic ies  de a c a rr e o ,  etc. ,  
c o i n c i d e n  c o m o  superf ic ie  de a c a r r e o  con los  c a m b i o s  
de faciés  en el s ent i do  h o r i z o n t a l .

L o  m i s m o  suce de  c o n  la h e t e r o g e n e i d a d  en el  s e n ­
t ido ve r t i c a l .  Si  m u c h a s  capas  de  c o m p o s i c i ó n  m i n e r a ­
l ó g i c a  d i ferente  se e n c u e n t r a n  s i m u l t á n e a m e n t e  s o m e ­
tidas al esfuerzo del  p l e g a m i e n t o ,  los r e p l i e g o s  de las 
diversas  capas l e jo s  de c o i n c i d i r  var i a rán  de la u n a  a la 
otra en c uant o  a su c u r v at u r a  y a su númer o .

P lega  m íe n lo s  su c e s iv o s  en u n a  m is m a  r e g ió n  y  s u  
e d a d .— S ó l o  h e m o s  s upue st o  las d e f o r m a c i o n e s  de c a ­
pas p r o d u c i é n d o s e  b a j o  la a c c i ó n  de fuerzas  q u e  o b r a n  
de una mane ra  c o n t i n u a ;  pero t a m b i é n  p u e d e  s u c e d e r  
que las fases de p l e g a m i e n t o  c o r r e s p o n d a n  a fases  oro-  
génicas  dist intas separadas  por  p e r i o d o s  de g l i p t o g e n e s i s  
y de l i togenes is  y que el las  p e r t e n e z c a n ,  en c o n s e c u e n ­
cia, a dos o más c ic los  s u c e s i v o s .

As í  es c o m o  l e n t a m e n t e  los g e ó l o g o s  han l l e g a d o  a 
la n o c i ó n  de la edad de un p l e g a m i e n t o  ba s ada  s o b r e  la 
constanc ia  de una d i s c o n t i n u i d a d  q ue  se t raduce  p o r  d i s ­
cordancias  angulares  entre  las series  s e d i m e n t a r i a s  s u c e ­
sivas.  G e n e r a l m e n t e  no  e x i s t en  más q ue  dos  series s u ­
cesivas discordantes  entre el las .  F r e c u e n t e m e n t e  aún 
una de las dos series está l o c a l i z a d a  al  b o r d e  de la c a d e ­
na. Si el la se a p o y a  en d i s c o r d a n c i a  a n g u l a r  s o b r e  las 
capas levantadas  y  p legadas  de la serie más a n t i g u a  q u e  
const i tuye  la cadena  m i s m a ,  es e v i d e n t e  q ue  el m o v i ­
miento  o ro g é ni co  ha t e ni do  l uga r  entre  el  d e p ó s i t o  de 
las dos series.

O b s e r v a c i o n e s  a ná l o g as  p u e d e n  h a c e r s e  s o b r e  la s u ­
perposic ión y la y u x t a p o s i c i ó n  de p l e g a m i e n t o s  de e d a d  
diferente.

Po r  lo demás,  y en gracias  a la más abs o l ut a  b r e ­
vedad,  pasamos por  alto todo  lo c o n c e r n i e n t e  a las d e ­
f o r m a c i o n e s  i nt imas  de las roc as  en los m o v i m i e n t o s
o r o g é n i c o s  de éstas por  tors ión,  p ies ión,  l a m i n a j e  y  tri-_ 
turación.
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B e  ahí  en gran  síntesis,  los  J a t o s  actinales de la 
g e o l o g í a  s o b r e  lus n u m e r o s í s i m o s  f e n ó m e n o s  de p l e-  
g a m i e n t o s .

R e s p e c t o  a p l e g a m i e n t o s ,  d i r e c c i ó n  de e s t ra tos  y e s ­
p e s o r  de s e d i m e n t o s ,  en g en e ra l ,  n o s o t r o s  no c o n o c e m o s  
s i n o  lo q u e  s igue,  que  es t o d o  lo q u e  la o b r a  de W o l f  
c o n s i g n a  al r e s p e c t o ;

a) Q u e  la d i r e c c i ó n  g e n e r a l  de las c a p a s  del  t e r r e ­
n o  e s q u i s t o s o ,  es la m i s m a  q ue  la de los  A n d e s ,  a s a b er ,  
d e  N.  a ¿ . ,  pero  c o n  i n n u m e r a b l e s  e x c e p c i o n e s  y  a b e ­
r r a c i o n e s  l o c a l e s .  (Esto lo h e m o s  t ra ns c r i t o  y a  a n t e r i o r ­
m e nt e . )

b) Q u e  el b u z a m i e n t o  o sea la i n c l i n a c i ó n  de  las 
•capas h a c i a  el h o r i z o n t e ,  es m u c h o  m e n o s  f ác i l  de e x ­
p l i c a r s e  en t é r m i n o s  ge ne ra l e s .  L a s  c a p a s  f o r m a n  á n ­
g u l o s  f u e r t e s  de 45 - y 90 3 o más aún ( i g u a l m e n t e -  ya  
t r a n s c r i t o ) .

c ) Q u e  u n a  de las c o n s e c u e n c i a s  de los  g r a n d e s  
a c o n t e c i m i e n t o s  o c u r r i d o s ,  es la f o r m a c i ó n  de un s i n ­
n ú m e r o  de c u e v a s  y gr ietas  y ,  p o s t e r i o r m e n t e ,  la de 
v e n a s  y v e t a s  de c u a r z o  (sí l ice pura)  s o l a m e n t e  o c o n  
u n  p o c o  de f ierro o de m a n g a n e s o ;  y en más  p e q u e ñ a  
c a n t i d a d ,  la f o r m a c i ó n  de e s p at o  c a l c á r e o ,  de c a o l i n  y  
t a m b i é n  de pir i ta  m a g n é t i c a .

T o d o  esto en lo  c o n c e r n i e n t e  a los  t e r r e no s  m et a -
m ó r  f íe o s .

En c u a n t o  a los terrenos  c r e t á c e o s  (era S e c u n d a r i a ) :
d) Q u e  las c ap as  del  l i toral  no se e n c u e n t r a n  j a ­

más  en su p o s i c i ó n  p r i m i t i v a ,  s i n o  e l e v a d a s  e i n c l i n a d a s  
c o n  á n g u l o s  d i v e r s o s  (a lgunas  v e c e s  v e r t i c a l e s  y  con  fa­
l las).  La i n c l i n a c i ó n  se e f e c t ú a  lo mas a m e n u d o  h a ­
c i a  el oeste .  S u  d i re cc i ón  g e n e r a l  es la de la C o r d i l l e r a  
m i s m a  de SE.  E. a N O .  O .  (p. 243).

En la f o r m a c i ó n  cretá cea  del  t e r r e n o  b a j o  de C u e n ­
ca,  la a r e n i z c a  de A z o g u e s ,  lo  m i s m o  q u e  la f o r m a c i ó n  
c r e tá c e a  del  l i toral ,  se e n c u e n t r a  s i e m p i e  f u e r t e m e n t e  
d i s l o c a d a  y  er ig ida  con b u z a m i e n t o  de c apas  h a c i a  el 
oeste  de 45o a S o 0, rara vez  m e n o s  y d i r e c c i ó n  e x a c t a  de 
S- a N. U n a  d i s l o c a c i ó n  tan gr a nde ,  h a c e  d i f í c i l  el  
c a l c u l o  de la p o t e n c i a  total  de la f o r m a c i ó n  p r o b a b l e ­
m e n t e  de 500 m. a 600 m. Este buzamiento v esta d i r e c ­
c i ó n  g e n e r a l  de la f o r m a c i ó n ,  p o d e m o s  a h o r a  c o n s i ­
derar la  c o m o  n o r m a l  ba j o  el e f e c t o  de las g r a n d e s  
causas  q u e  han m o t i v a d o  el l e v a n t a m i e n t o  de los A n ­
des.  A  esto d e b e m o s  añadir  f e n ó m e n o s  l o ca l e s  y  pos-



ter iores  al p r i me r  l e v a n t a m i e n t o  dé los  A n d e s ,  c o m a  
ciertas  p e r t u r b a c i o n e s  restr ingidas  d e b i d a s  a e r u p c i o n e s  
v o l c á n i c a s .  A d e m á s ,  c ier tos  h u n d i m i e n t o s  y d e s m o r o ­
n a m i e n t o s  en los a l r e d e d o r e s  de P a c c h a  v al pie sud ­
este de C o j i t a m b o  que n o  son de n i n g ú n  m o d o  v o l c á n i ­
cos (págs.  247 y 24S),

En la f o r m a c i ó n  cretá cea  de la C o r d i l l e r a  o c c i d e n  
t a l , las capas se e n c u e n t r a n ,  en g en e ra l ,  m u y  l e v a n t a ­
das hacia  el e je  de la C o r d i l l e r a ,  b u z e a n d o  h a c i a  el  o e s ­
te con  á n g u l o s  de 15o a S o 0 (pág.  256-).

e) R e s p e c t o  a la f o r m a c i ó n  t e r c ia r ia  m a r i n a ’.
S o b r e  el l i toral ,  su es trat i f i cac ión  presenta  u n a  d i ­

r e cc ió n  s iempre  h o r i z o n t a l ,  o  a lo  m e n o s  i n c l i n a d a  h a ­
cia el  oeste con un á n g u l o  m o d e r a d o  (10" a 30o) sin q u e  
a u m e n t e n  en el terreno mas a l to  al pie de la C o r d i l l e r a  
(p. 275 v 270). N o  c o n o c e m o s  la p o t e n c i a  total  de la 
f o r m a c i ó n  marina  p or q u e  en n i n g ú n  l ugar  se d e s c u b r e  
su bas'e. S o b r e  a l g u n o s  perf i les  a l tos  la lie c a l c u l a d o  en 
100 ms. pero considerada la al tura de a l g u n a s  m o n t a ñ a s ,  
p o d e m o s  s upone r l e  la a l tura m e d i a  de 200 m. o m u c h o  
más (p. 276). En el v a l l e  de L o j a  q ue  h a  s ido  un lago y  
que no ha sido v a c i a d o  t r a n q u i l a m e n t e  c o m o  lo  p r u e b a  
su terreno c o m p l e t a m e n t e  d i s l o c a d o  y  v o l t e a d o ,  s i n o  
que por efecto del l e v a n t a m i e n t o  de las dos C o r d i l l e r a s  
ha sido l e v a n t a d o  a las a l turas  actuales ;  el b u z a m i e n t o  
general  de las capas del v a l l e  es desde  l u e g o  del  este al 
oeste y después en sent ido p e r p e n d i c u l a r  al de las d o s  
Cordi l leras  pr inc ipa les  (p. 281).

En cuant o  a las f o r m a c i o n e s  c u a t e r n a r i a s  v  m o ­
dernas:

f )  La  f o r m a c i ó n  c u a t e r n a r i a  m a r i n a  del  l i t ora l  c o ­
mo la de las altas m o n t a ñ a s ,  p r e s e n t a  las c apas  casi  
siempre horizontales .  La  f o r m a c i ó n  ñ u v i o  m a r i n a  s i ­
tuada en los deltas y a lo largo de los  cursos  i n f e r i o r e s  
de los grandes ríos por  la a c c i ó n  s i m u l t á n e a  de éstos  y  
del mar,  se caracteriza por  su p l a n o  p e r f e c t o  y  su n i n ­
guna o casi i mp er c ep t i b l e  e l e v a c i ó n  s o br e  el n i v e l  del  
mar durante la marea alta,  (pág. 283).

He ahí todo lo que se e n c u e n t r a  c o n s i g n a d o  en la 
obra de W o l f  al respecto  de p l iegos ,  p l e g a m i e n t o s ,  e s ­
pesor  de sedimientos,  fa l las  v roturas  v b u z a m i e n t o  y  
dirección de estratos en el E c u a d o r .  H e m o s  q u e r i d o  
m e n c i o n a r  antes las i n n u m e r a b l e s  clases,  c o m b i n a c i o ­
nes y  accidentes de los p l ie go s  conocidos  a c t u a l m e n t e ,  
so lo  para que se vea  con c l ar i da d  c u á n t o  fa l t a  p o r  ha-
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cerse en el  E c u a d o r ,  aun ú n i c a m e n t e  p o r  este  s o l o  a s ­
p e c t o  de la G e o l o g í a .

Estos  e s t u d i o s  h a g o  s ó l o  c o m p a r a t i v o s  y  t e ó r i ­
cos .  P o r  c o n s i g u i e n t e  lo ú n i c o  q u e  v o  p u e d o  a g r e ­
gar  es q u e  s i e n d o  la r e g i ó n  t e c t ó n i c a  del  E c u a d o r  
una de las más  p o d e r o s a m e n t e  e l e v a d a s  y  p l e g a d a s ,  r e ­
v u e l t a s  y  d i s l o c a d a s  del g l o b o ;  es e v i d e n t e  q u e  n o s o ­
tros  d e b e m o s  c o n t a r  en tal  z o n a  o r e g i ó n  c o n  casi  t o d a s  
las c lases  y  c o m b i n a c i o n e s  de p l i egos .  A d e m á s  en 
c u a n t o  a las f o r m a c i o n e s  T e r c i a r i a s  v a n t e r i o r e s ,  s a b e -  
mos q ue  p r e d o m i n a n  los p l iegos  de una i n c l i n a c i ó n  n o  
m e n o i  de 15o, c o m u n m e n t e  de 45o c o m o  t é r m i n o  m e d i o ;  
q u e  la d i r e c c i ó n  de los  estratos  es en g e n e r a l  p a r a l e l a  a 
la  de las  C o r d i l l e r a s ,  q ue  en tal z o n a  e x i s t e  u n a  c a n t i d a d  
e x c e p c i o n a l  de fa l las  y  roturas  q ue  en las a l t ur as  se 
p r u e b a  por  la c a n t i d a d  e x t r a o r d i n a r i a  de v o l c a n e s  y  en 
r e g i o n e s  más  b a j as  se pres ent a  c o n  i n n u m e r a b l e s  b a ­
r r a n c o s ,  c a ñ a d a s ,  v a l l e s  p r o f u n d o s  q u e  p r o b a b l e m e n t e  
son en parte  z o n a s  de h u n d i m i e n t o  del  m i s m o  m o d o  
q u e  en part e  serán zonas de e l e v a c i ó n  las i n n u m e r a b l e s  
a l turas  que ,  a i s l a d a s  p r i n c i p a l m e n t e  se v e n  p o r  t o d a s  
y  c o n  más r a z ó n  las c ú p u l a s  y p r o f u n d i d a d e s  q u e  p r e ­
s ent an  igual  a b u n d a n c i a ;  y  que  f i n a l m e n t e  i g u a l  e x c e p ­
c i o n a l  i n t e n s i d a d  d e b e  e x i s t i r  en c u a n t o  a la d e f o r m a ­
c i ón  de las r o c a s  en el E c u ad o r .

1

• ' ■ • • C A P I T U L O  I V

Rocas eruptivas de profundidad.— (Cap. II.— Las rocas graníticas y
sien íti cas.— W o lf . )

• W o l f  h a b l a n d o  de nuestras  roc as  g r a n í t i c a s  y  s i en í -  
t icas dice:

«En el  E c u a d o r  el v e r d a d e r o  g r a n i t o  s ó l o  se p re s en t a  
en dos  r e g i o n e s  c o n o c i d a s  b a j o  la f o r m a  de m a c i z o s  
c o n t i n u o s  y  b a s t a n t e  c o n s i d e r a b l e s .  Fuera  de estos c a ­
sos, ú n i c a m e n t e  se le e n c u e n t r a  en b a n c o s  y  v e n a s  e n ­
tre los g n e i s  y  los  esquistas  m i c á c e o s ,  s i e n d o  di f íci l  sa­
ber  en este caso si el g r a n i t o  no es un g n e i s  mal  d e s a ­
rro l l ado.
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« C o n  más f r e cu e nc ia  que  el g r a n i t o  se e n c u e n t r a  la 
s ien ita  pero con las mismas  c o n d i c i o n e s  y  j a m a s  en m a ­
c i z o s  ex^enso^ As,  c o m o  el g r a n i t o  se e n c u e n t r a  en  
re lac ión con el gneis,  asi la s ieni ta  se e n c u ^ n t i a  í e  
lac ión con las esquistas a n t i b é l i c a s  y sin d u d a  esta r e l a ­
ción es genét ica.  La mica caracter iza  el g r a n i t o  y  el  
gneis,  asi c o m o  la anf ibola ( h o r n e b l e n d o )  c a i a c t e n z a  la
sienita y las esquistas anf iból icas .  ^

«La diorita se encuentra  a s o c i a d a  al g i a n i t o  y a la
sienita,  a t ravesando  en forma de lec tas  lo^ m a c i z o s  del  
pr imero.  Sin embargo,  la más grande  parte de las d i o -  
ritas ecuator ianas  son de una edad m u c h o  más m o d e r n a ,
cretácea y aún Terciar ia.

«El primer macizo graní t i co  se e n c u e n t r a  en el f o n ­
do bajo de Loja,  intercalado entre  las d<>s C o r d i l l e r a s  
de esquistas cristal inas,  en f or ma  de altas m o n t a ñ a s  q u e  
desaparecen bajo  el terreno por f í d i c o .  G r u e s o s  d i q u e s  
y venas  del mismo grani to  se e n c u e n t r a n  en el  d e s c e n ­
so del va l le  de V i l l e n a c o  al v a l l e  de C a t a m a y o .

«Este grani to  puede l lamarse  t ípico;  g r a n o  g r u e s o  
en que se dist inguen f á c i l m e n t e  los tres e l e m e n t o s  c o n s -  
tutivos:  cuarzo,  fe ldespato  (ortoclase)  y mica,  p r e d o m i ­
nando el cuarzo que colora  la roca.  La m i c a  p a r e c e  ser 
la de potasa (muscovi ta) .  N e  se han d e s c u b i e r t o  m i n e ­
rales accesorios.

«En las partes infer iores  de las m o n t a ñ a s  y  los  f l a n ­
cos cortados  de los  val les ,  grande  cant i dad  de v e n a s  de 
granito más claro o más oscuro ,  más fino o más g r u e s o ,  
o de rocas  porf ídicas,  sobre t od o  de la d ior i ta  que  a t r a ­
viesan el macizo  graní t ico  en la d i recc ión  SE.  N O .  o 
también S. N.

«Entre las vena s  granít icas  h a y  t am b ié n  s e g u r a m e n ­
te algunas de pegm atita .  El gra ni t o  se d e s c o m p o n e  f á ­
c i lmente  en la superficie y  su p ro du c t o  es u n a  a r e n a  
blanca y hermosa  que hace los c a m i n o s  duros  y  secos .

«El mac i zo  graní t ico  de S a n a m a m a n c a  t iene la m i s ­
ma c o m p o s i c i ó n  que el de.Juntas,  con la sola  d i f e r e n c i a  
de que este t iene una grande v a r i e d a d  de rocas  y  de a c ­
cidentes geotectónicos .

Tal  es, en síntesis,  la e x p o s i c i ó n  de nuestro  g e ó l o g o .
C o m e n t a r io s . S a b e m o s  que el grani to  es u n a  de

las rocas más importantes  por su e x t e n s i ó n ,  que se pre-
senta espec ia lmente  en las reg iones  plegadas.
. . ^  el Ecuador,  una de las regiones  más p legadas  
del  g l obo ,  sucede que el grani to  anotado  por  W o l f  ape-
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ña s  a p a r e c e  en do s  m a c i z o s ,  lo  q ue  p o r  sí es raro.  S a ­
b e m o s  t a m b i é n  q ue  el g r a n i t o  se p re s en t a  b a j o  la f o r m a  
de m a c i z o s  p o d e r o s o s ,  j a m á s  en f i lones ,  al p a s o  q u e  en 
el  E c u a d o r ,  a p a r e c e  en su m a y o r  parte  en f i l o n e s  y  en 
b a n c o s , lo q u e  es más raro t o d a v í a .

Esto  n o s  c o n d u c e  n a t u r a l m e n t e  a p r e g u n t a r n o s  si en 
r e a l i d a d  se trata  del  v e r d a d e r o  g r a n i t o  c o m o  dice  W o l f ,  
o al c o n t r a r i o ,  de una de sus n u m e r o s a s  v a r i e d a d e s  de 
t e x t u r a  o de c o m p o s i c i ó n  o de sus t i pos  de p as ag e  q u e  
c o n s t i t u y e n  una  v e r a a d e r a  f a m i l i a  de rocas.

Y  e f e c t i v a m e n t e ,  c u a n d o  W o l f  i n d i c a  q u e  la m i c a  
de tal  g r a n i t o  p a r e c e  ser o es la m u s c o v i t a  ( b i s i l i c a t o  de 
a l ú m i n a  y de potasa)  l l e g a m o s  l e g í t i m a m e n t e  a la c o n ­
c l u s i ó n  de q u e  la roca descr i ta  por W o l f  no es p r e c i s a ­
m e n t e  el  v e r d a d e r o  g r a n i t o , s ino una  de las v a r i e d a d e s  
de la g r a n u l i t a  q u e  según la t e x t u r a  y  la c o m p o s i c i ó n  
a n o t a d a s  p o r  el  m i s m o  W o l f  resul tar ía  una  p e g m a t i t a .  
P e r o  en este c a s o ,  c ó m o  es p o s i b l e  q ue  W o l f  h u b i e s e  
i g n o r a d o  lo q u e  es el g ra ni t o?  C ó m o  es p o s i b l e  a d e m á s  
q u e  h u b i e s e  s e ñ a l a d o  la p r e s e nc i a  entre  el g r a n i t o  de la 
p e g m a t i t a ?  C o s a s  d i f í c i l es  de e x p l i c a r s e .  L o  i n d u d a b l e  
s i n e m b a r g o  es que  no p r e s e n t á n d o s e  el g r a n i t o  en f i l o ­
nes  y  m e n o s  c o n  m i c a  b l anca ,  el grani to  s e ñ a l a d o  por 
W o l f  n o  d e j a  de ser una  g r a n u l i t a  y  más c o n c r e t a m e n t e  
u n a  p e g m a t i t a .

P o r  o t r o  l a do ,  esta c o n c l u s i ó n  se c o n f i r m a  p o r  el 
p r o d u c t o  de la d e s c o m p o s i c i ó n  del  s u p u e s t o  grani to  q ue  
i n d i c a  W o l f  en u n a  « h e r m o s a  arena  b l an c a»  q u e  c o r r e s ­
p o n d e  n o  al g r a n i t o  s i n o  j u s t a m e n t e  a la p e g m a t i t a .  
A s í  se e x p l i c a  la p r e s e n t a c i ó n  de tal g r a n i t o  en f i lones  
y  b a n c o s  q u e  son los f i lones  y  m o n t o n e s  en los  cuales  
se p r e s e n t a  la g r a n u l i t a .  Y  en c ierto  m o d o  se h a l l a  
a p o y a d o  p o r  el m i s m o  W o l f  de ma ne r a  indirecta ,  c u a n ­
do  h a b l a  de la presenc ia  en esos lugares  de la p e g m a t i t a .

A d e m á s  la p eg ma t i t a  no es una roca i n d i v i d u a l i z a ­
da,  i n d e p e n d i e n t e ,  s ino  al c o nt rar i o ,  una  roca q ue  a p a ­
rece  en las partes  e x t er na s  de los macizos  g r a n í t i c o s ,  
h a c i e n d o  c u e r p o  con estos. D e  m o d o  q ue  si la r o c a  l l a ­
m a d a  g r a n i t o  por  W o l f  no ea el v e r d a d e r o  g r a n i t o  s ino  
u n a  g r a n u l i t a ,  bien p o d e m o s  s u p o n e r  que  d e b a j o  de esta 
se e n c u e n t r e  el g r a n i t o  en los m a c i z o s  en que  aparece .  
P o r  lo d e m á s  W o l f  no dice una  sola  pa labra  s obre  p r e ­
s e n c i a  de y a c i m i e n t o s  de estaño g e n e r a l m e n t e  a b u n d a n ­
tes en la v e c i n d a d  de las pegmat i tas ,  b a j o  la f o r m a  de
casi teri ta.



En cuanto  a la s ienita  se e x p l i c a  que  ésta se p r e s e n ­
te con la clase de y a c i m i e n t o s  a n o t a d o s  por  W o l f  y a  
q ue  la  s ienita  de igual  manera  q u e  la p e g m at i t a  es u n a  
roca f i loniana.  Nada puede d e d u c i r s e  de la e x p o s i c i ó n  
de W o l f  sobre las var i edades  de s ieni tas  q ue  t e n g a m o s .  
Es más que probable  que en los m i s m o s  t e rr e n o s  se p i e -  
sente el  grani to  s iemt i co ,  t é r m i n o  de pasaje  para las 
sienitas.  " Estas pueden def inirse  d i c i e n d o  q u e  s o n  g r a ­
nito sin cuarzo.

En cuanto  a las diori tas,  n a d a  t a m p o c o ,  q u e  ni  por
el c o l o r  siquiera,  nos permi t a  i n d u c i r  de qué  v a r i e d a ­
des se trata. S o n  rocas i g u a l m e n t e  f i l o n i a na s ,  de f i l o ­
nes a veces  agrupados  en redes,  lo que  e x p l i c a  b i e n  la 
descripción que W o l f  hace  en c u a n t o  al y a c i m i e n t o  de 
tal roca en el Ecuador.  Las  dior i tas  n o r m a l e s ,  r e p r e ­
sentan un término bás ico  que  a m e n u d o  ha s e r v i d o  de 
v í n c u l o  a los derrames de c o b r e  c o m o  los q ue  e x i s t e n  
en Chi le ,  Bol iv ia ,  etc.

Más tarde veré  algo acerca  de la clase y  edad de e s ­
tas rocas.

La c o n c l u s i ó n  f inal  de este c a p í t u l o  de W o l f  p u e ­
de resumirse en estas dos frases:

a) Las rocas que W o l f  s u p o n e  graní t icas  y  q ue  s e ­
gún el m is m o  autor  se presentan en gran parte,  en n u ­
merosos  f i lones que t ienen c o m o  u n o  de los e l e m e n t o s  
esenciales la mica b l a n c a  o m u s c o v i t a ;  son s i m p l e m e n ­
te una de las var iedades  de la granul i ta ;  3,

b) En c onse cue nc i a ,  a pesar  de ser el E c u a d o r  u n o  
de los países más plegados ctel g l o b o  no se c o n o c e  en  él  
hasta ahora,  una masa apre c i ab l e  de grani to .
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' C A P I T U L O  V

Formación cretácea.— {Cap. III.— La formación cretácea,— Wolf).

4

Res pec t o  a esta f o i m a c i ó n  W o l f  e x p r e sa  en s íntesis  
lo siguiente:

«En el Ecuador,  no se ha descubierto  hasta  a h o r a  
ningún terreno del  per íodo p a l e o z o i c o  ni de las dos  p r i ­
meras f o r m a c i o n e s  del  periodo mes ozo i c o .  P e r o  c o m o  
en el Pe rú  y C o l o m b i a  se c o n o c e n  p u n t o s  de t e rr e no s  
jurásicos  y aun mas ant iguos,  no sería i m p o s i b l e  el  en-
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«.mentí*o de los  m i s m o s  en el E c u a d o r  a m a y o r e s  p r o f u n ­
d i d ad e s ,  sin e m b a r g o  de que  la f o r m a c i ó n  c r e t ác e a  del  
¡ l itoral,  cerca  de G u a y a q u i l ,  parece  d e s c a n s a r  d i r e c t a ­
m e n t e  s o b r e  e s q u i s i a s  c r i s t a l i na s  y  g r a ni to .

«Si  las r o c a s  arca icas  son f á c i les  de c o n o c e r  y  p r e ­
s e n t a n  en todas  partes  el m i s m o  a s p e c t o  petrográf ico;  
n o  s u c e d e  lo m i s m o  con las que  v o  a d j u d i c o  al t e r r e n o  
•cretáceo,  s i e n d o  i m p o s i b l e  d e t e r m i n a r  la e d a d  de c i e r ­
t o s  es tratos  c u a n d o  los  f ós i l es  p r i n c i p a l m e n t e  f a l t a n  
casi  p o r  c o m p l e t o .  A s í  sólo p o d e m o s  c l a s i ñ c a r  las r o ­
cas  p o r  su h á b i t o  petrográf ico ,  s i y a c i m i e n t o  o s e g ú n  la 
a n a l o g í a  y  c o m p a r a c i ó n  con rocas  s e m e j a n t e s  d e  o t r o s  
países .  L a  « f ac i és »  o h ab i t o  e x t e r i o r  del  l i tora l  di f iere 
-de las rocas  c r e t á c e a s  de la s ierra,  s i e n d o  i m p o s i b l e  d e ­
t e r m i n a r  cuál  es más a n t i g u a  p o r  fa l ta  de fós i le s .  A sí, 
de la f o r m a c i ó n  cretá ea,  s ó l o  h a b l a r e m o s  en c o m ú n  y  
c o n  i n c e r t i d u m b r e  t o d a v í a .

E x t e n s i ó n  s u p e r f i c i a l  d e l  t e r r e n o  c r e t á c e o . — En el 
l i t o r a l  son c r e t á c e a s  las c o r d i l l e r as  de  C h u n g ó n ,  C o l o n ­
c h e  y a l g u n o s  cerr i tos  tales  c o m o  los de T a u r a ,  C a l e n t u ­
ra, M a p a s i n g u e  y  a l g u n o s  otros  cerca de P a s c u a l e s  que,  
c o m o  t e s t i g o s  se l e v a n t a n  para p r o b a r  q ue  d e b a j o  del  
t e r r e n o  a l u v i a l  y  c u a t e r n a r i o  la f o r m a c i ó n  c r e t ác e a  
s e  e x t i e n d e  a g r a n d e s  d i s t a n c i a s  en la p r o v i n c i a  del  
G u a y a s ,  H a c i a  el  S.  d e s a p a r e c e  i g u a l m e n t e  la f o r m a ­
c i ó n  c r e t á c e a  para  v o l v e r  a a p a r e c e r  en T ú m b e z  c o n  los 
m i s m o s  c a r a c t e r e s  q u e  entre  C h o n g ó n  y G u a y a q u i l .  En 
l a s  h o y a s  i n t e r a n d i n a s  la f o r m a c i ó n  c r e t ác e a  d i s m i n u y e  
p r o b a b l e m e n t e  por estar  cubierta  por  las rocas  v o l c á n i ­
cas .  L a  h o y a  de C u e n c a  es la ú n i c a  en que  se h a l l a  bien 
d e s a r r o l l a d a  e s p e c i a l m e n t e  en la f o r m a  de a r e n i s c a  de 
A z o g u e z .  En la h o y a  de R i o b a m b a  es p i o b l e m á t i c a ,  
En c a m b i o  d o m i n a  gran parte de la C o r d i l l e r a  o c c i d e n ­
tal  en í n t i m a  u n i ó n  con las r o c a s  p o i f í d i c a s .  S ó l o  en 
p o c o s  puntos  i n f e r i o r e s  de las l a i d a s  e x t e r i o r e s  de la 
C o r d i l l e r a  o r i e n t a l ,  tales c o m o  el río P a s t a z a ,  el C e r r o  
h e r m o s o ,  en a l g u n o s  p u n t o s  del  rio Ñ a p o ,  se e n c u e n ­
tran r o c a s  q u e  t a l v e z  deben c las i f icarse  entre  los  terre­
nos  cre táceos .

T r a t a r e m o s  s e p a r a d a m e n t e  de las tres fac iés  d i s t i n ­
tas q ue  la f o r m a c i ó n  c re t á c e a  present a  en el E c u ad o r ,  
e s t o  es: en el  l i toral ,  en la h o y a  de C u e n c a ,  y  en la 
C o r d i l l e r a  o c c i d e n t a l .

A . — « L a  f o r m a c i ó n  cretácea  d e l  l i t o r a l . — P r e d o m i ­
nan capas  y  b a n c o s  de cal iza,  ca l i za  sí l ice,  s i l i x ,  cuar-

—  i'tn  —



cita areniscas a mar i l l as  y v e r d e s  ( g l a u c o n i t a s )  y  a r c i l l a s  
Hernando  en estratos de l gados  y  m u y  v a n a d o s  a v e c e s - .

' a s i  s i e m p r e  la  caliza está i m p r e g n a d a  de s í l i ce  a u m e n -
á n d o s e  hasta produci r  u n a  pizarra  s i l ícea  c o n  p o c a

a
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A n á l i s i s  de una laja q u e  en G u a y a q u i l  se e m p l e a  
c o m o  mater ia l  de c o n s t r u c c i ó n :

C a l  (carbonato de cal) . . . . • • /  3S , i o
Sustancias  i n s o l u b l e s  en á c i d o  c l o r h í d r i ­

co (arena y a r c i l l a ) ..........................................29,17
Otras  lajas con sí l ice casi  p u r a  . . . . 32>73

«Hay  otras var i e dades  de c a l i za  s i l ícea m u y  o s c u ­
ras y hasta negras,  c o l o r  p r o v e n i e n t e  de la i m p r e g n a ­
ción de sustancias  b i t u m i n o s a s .

Las capas de arenisca  que  a l ternan  con las c a l c á r e a s  
y sil íceas,  se pueden o b s e r v a r  en las Peñas  al n o r t e  de  
G u a v a q u i l .  Su c o l o r  casi s i e m p r e  o s c u r o  i n c l i n á n d o s e  
al verdoso  o al p a r d u z c o  con c u a i z o  g l a u c o n i t a ;  los  g r a ­
nos de la arenisca g e n e r a l m e n t e  p e q u e ñ o s ,  de m a n e r a  
que las piedras son v e r d a d e r o s  c o n g l o m e r a d o s  c o n  c e ­
mento de sí l ice.  Las  areniscas  se e n c u e n t r a n  en l o s  
estratos inferiores,  las cal izas  en los super iores  de la f o r ­
mación.

El y a c i m i e n t o  de los terrenos  c re tá ce os  es m u y  i r r e ­
gular,  no e n c o n t r á n d o s e  n u n c a  las capas  en su p o s i c i ó n  
pr imit iva  sino plegadas  y e l e v a d a s  c o m o  h e m o s  m e n ­
c io na do  } â.

«Fósi les  sólo  se han e n c o n t r a d o  en u n a  l o c a l i d a d  
cerca de G u a y a q u i l ,  i mp re s i o n e s  y restos  de las c o n c h a s  
Inoceramas  característ icas  de las f o r m a c i o n e s  c r e t á c e as  
y  que caracterizan e s e n c i a l m e n t e  las capas  t u r ó n i c a s  
superiores.  Esto colocaría la f o r m a c i ó n  del  l i toral  entre  
los terrenos medi os  de la época  cretácea.

B .— « F o r m a c i ó n  cretácea de la hoya de C u e n c a .—  
A q u í  a la analogía  con las areniscas  de A z o g u e s  se a ñ a ­
den ciertos argumentos  p a l e o n t o l ó g i c o s  que c o n f i r m a n  
la naturaleza de estos terrenos.  .

«La arenisca de A z o g u e s  o c u p a  la gran h o y a  i n t e ­
randina de C u e n c a  en su mitad s e p t e n t r i o n a l  y  las p a r ­
tes profundas  de la ^meridional .  T a m b i é n  se e x t i e n d e  
por el N. a la pequeña  hoya  de C a ñ a r  y hasta el pie del  
A z u a y  donde  parece presentar  el carácter  de la tercera



f a c i é s ,  de q u e  h í b l a r e m o s  despué s ,  antes  q ue  el  de la  
¿arenisca de A z o g u e s .

« A r e n i s c a s  y a rc i l l a s  son las r o c a s  p r i n c i p a l e s  de es ­
ta  f o r m a c i ó n  a l t e r n a d a s  con otras  s u b o r d i n a d a s ,  pero de 
m o d o  q u e  las p r i m e r a s  p r e d o m i n a n  en las c apas  i n f e r i o ­
res  y  las s e g u n d a s  en las s u p e r i or e s .  Las  a re ni sc as  l l e ­
g a n  a u n a  p o t e n c i a  e n o r m e  en el v a l l e  del  r ío P a u t e .

«La  a r e n i s c a  c u a r z o s a  es de g r a n o  m e d i o ,  b a s t a n t e  
d u r a  y  c o n  f r a g m e n t a c i ó n  i rregular ,  con  a g l o m e r a c i o n e s  
' e s f e r o i d a l e s  de i a 4 pies de d i á m e t r o ,  a c u m u l a d o s  c o n  
ó x i d o  de h i e r r o  q u e  se f r a c t u r a n  en capas  c o n c é n t r i c a s  
c u a n d o  se d e s c o m p o n e n  a la i n f l u e n c i a  a t m o s f é r i c a .

«La  a r c i l l a  pizarrosa  p u e d e  c o n s i d e r a r s e  c o m o  u n  
b a r r o  m u y  f ino,  e n d u r e c i d o .  C o l o r e s  c l a r o s ,  s o l o  o s ­
c u r e c i d o s  p o r  la i m p r e g n a c i ó n  de s u s t a n c i a s  b i t u m i n o ­
sas .  T e x t u r a  p e r f e c t a m e n t e  p izarreña,  a v e c e s  h o j o s a ,  
y f r a c í u r a c i ó n  latular .  B l a n d a  y  e x p u e s t a  a la d e s c o m ­
p o s i c i ó n  en b a r r o  f i n í s i m o  y  r e s b a l a d i z o  p o r  las aguas  
de l l u v i a ,  n u n c a  f o r m a  capas  tan g rue sa s  c o m o  la a r e ­
n i s c a  c o n  la q u e  a l terna .  A  v e c e s  se t r a n s f o r m a  en 
m a r g a s  p o r  el a d i t a m e n t o  de cal.

« C o m o  h e m o s  v i s t o  antes,  t a m p o c o  esta f o r m a c i ó n  
se h a l l a  en su p o s i c i ó n  p r i m i t i v a  s ino  p r o f u n d a m e n t e  
d i s l o c a d a .  A d e m á s  hay  los  h u n d i m i e n t o s  y  d e r r u m b e s  
que  n o  h e m o s  de b u s c a r l o s  en el  ter reno  v o l c á n i c o  s u ­
p e r f i c i a l  s i n o  en la p r o f u n d i d a d  de la f o r m a c i ó n  de A -  
z o g u e s .  U n  e j e m p l o  lo e n c o n t r a m o s  en la q u e b r a d a  de 
u n  r i a c h u e l o  e nt r e  C u e n c a  y P a c c h a ;  aquí  h a y  arc i l las  
p i z a r r os as  i m p r e g n a d a s  de s u st an c i a s  b i t u m i n o s a s  y  de 
v a r i a s  sales  y  c o n  d e s a rr o l l o  de a l g u n o s  gases  sobre t od o  
d e l  h i d r o s u l f ú r i c o .  T o d o  aquí  i ndi ca  un es tado  de p r o ­
f u n d a  d e s c o m p o s i c i ó n  de estas rocas  y  un m e t a m o r f i s m o  
e n é r g i c o  de sus e l e m e n t o s  c o n s t i t u t i v o s ;  aquí  e f l o r e s c e n ­
c i a s  s u p e r f i c i a l e s  de v i t r i o l o ,  de h i er ro  y  de otras sales,  
a l lá  d e p ó s i t o s  de o c r e  en u n a  agua  sucia  v  h e d i o n d a ,  
más  al lá  a l g u n a s  v e n a s  y vet as  de y e s o  c i s t a l i za do  y  de 
a l a b a s t r o  en las arci l las ,  y  los h u n d i m i e n t o s  y  d e r r u m ­
bes  s iguen p r o d u c i é n d o s e  por  todas  partes,  en la or i l la  
del  r io  y  en su c a u c e  m L m o .  Esto p r o d u c e  por  la i n ­
t e r v e n c i ó n  del agua,  la d i s o l u c i ó n  y  arrastre de todas 
las s u s t a n c i a s  s o l u b l e s  y  la d i s m i n u c i ó n  del  v o l u m e n  
de la  r o c a  q u e  se asienta  en todas  sus c apas  s u p e r p u e s ­
tas.  Estos  h u n d i m i e n t o s  son seculares.

«Entre  las sustancias  s u b o r d i n a d a s  de la arenisca  
de Azogues  tenemos:  las b i t u m i n o s a s , el a s f a l t o 5 una
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sustancia  i nt ermed i a  entre  el a s f a ’to v la h u l l a  q u e  p o r  
sus p ropi ed ad es  se acerca  al c a r b ó n  l l a m a d o  b i t u m m i t a ,  
t a m b i é n  estratos de s í l ice  ca s i  p u r a  (una v a r i e d a d  de­
ópalo)  el h idros í l i ca to  de a l u m i n a  y  m a g n e s i a .  E n t r e  
las sustancias  metál icas,  las a nt i g ua s  m i na s  de m e r c u ­
rio v que s eguramente  p e r t e n e c e n  a la a r e n i s c a .  N o  
s ó l o  en los terrenos cretáceos  de A z o g u e s ,  s ino  también,  
en las Peñas de G u a y a q u i l  y  al otro  lado del  n o  D a  ule,, 
en terreno a luvia l ,  así c o m o  en el v a l l e  de S a n  Anto ni o*  
al oeste de la Cordi l l era  de G u a r a n d a  se h a  e n c o n t r a d a  
mercurio-  El origen de tal m e r c u r i o  es hasta  a h o r a  p r o ­
blemático.  T a m b i é n  se e n c u e n t r a  m e r c u r i o  en la C o r ­
dil lera de C u e n c a .

«El hal lazgo,  cerca de P a c c h a .  de los  fós i les  C y r e -
na,  dos o tres especies ,  C i c l a s  y  P a lu d in a .  q ue  t i e n e n  
gran semejanza  v a na l o g ía  con los del  W e a l d e m  e u r o ­
peo,  permiten determinar ,  de a c u e r d o  c o n  las r a z o n e s  
de carácter petrográfico e s p e c i a l m e n t e  la p r e s e n c i a  d e  
carbón y  asfalto; que la arenisca  de A z o g u e s  es de f o r ­
mación paralela v c o n t e m p o r á n e a  al W e a l d e m  o sea la  
ínfima y  más a n t ig u a  secc ió n  de la f o r m a c i ó n  c r e t á c e a „

C . — «La f o r m a c ió n  cretácea  de la C o rd i l ler a ,  o c c i ­
d en ta l .— Esta faciés  es la más di f íci l  de d e t e r m i n a r ,  n o  
sólo por la v e g e t a c i ó n  que  la cubre ,  s ino t a m b i é n  p o r  
su singular c o m b i n a c i ó n  con las rocas  er upt i vas .  P u e s ,  
entre e l ementos  parec idos  a los de la h o y a  de C u e n c a ,  
predominan los co n g lo m e ra to s  g r u e s o s  y  las ro ca s  bre-  
clu formes,  a veces ,  de p o t e n c i a  e n o r m e ,  con  rocas e r u p ­
tivas del periodo m e s o z o i c o  c o m o  mat er ia l  p r i n c i p a l  de 
su f or ma c i ón,  es decir,  d i o r i t a . d ia b a s a , p ó r f id  o , p o r  f i ­
n t a ,  cuarto,  arenisca  pizarra en m e z c l a  ex tr aña  y  c i ­
mentada por una sustancia s i l í cea  y  f e r r u g i n o s a .  L o s  
bancos  gruesos manif iestan una  estrat i f icación i m p e r f e c ­
ta y están fracturados i r re g u l a r m e n t e  en c a n t o s  e n o r ­
mes.  Sin embargo faltan las andesi tas  v e r d a d e r a s  y las  
lavas  modernas  aunque se h a l l e n  en las i n m e d i a c i o n e s  
de los v o l c an e s ,  c i rcunstancia  que prueba su m a y o r  edad.  
Su señal dist int iva exter ior  es que  sus f r a g m e n t o s  p r e ­
sentan un color  verdoso .  S o n  análogas  c o n  a q u e l l a s  
rocas l lamadas  Nagel f luche,  p er te nec i ent es  a los t e r r e ­
nos terciarios  de Europa.  Las  t r o c a s  verdes» c u b r e n ,  
cruzan o interstrati l ican los terrenos  cretáceos  y a  en las 
crestas,  ya  en las faldas  de la C o r d i l l e r a  sin poderse  sa­
ber, en m u c h o s  casos,  si una roca es un pórfido d e s c o m ­
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p u e s t o  o u n a  toba p o r f í d i ca  o u n a  a r e n i s c a  n a c i d a  de 
p a r t í c u l a s  p or f í d ic a s ;  t o d o  esto c o n  m u c h a s  e i n s e n s i ­
b l es  t r a n s i c i o n e s  de todas  estas roc as  c lás t icas  y  c r i s t a l i ­
nas  de m o d o  q u e  en n i n g ú n  p u n t o  h a l l a r e m o s  las tres 
c l as es  de r o c a s  b i en  l i mi tad as .  P o r  esto es v a g a  en mi  
carta la i n d i c a c i ó n  de los  p ó r f i d o s  y  « ro c a s  v e r d e s »  de 
la s ierra.  El c o l o r  que  las r e pr e se nt a  sólo  i n d i c a  p r e d o ­
m i n a n c i a  de éstas ,  sin • e x c l u s i ó n  de a q u e l l o s  t e r r e n o s  
a m b i g u o s  de la f o r m a c i ó n  cretácea .

« H e m o s  i n d i c a d o  ya  los a c c i d e n t e s  t e c t ó n i c o s  de e s ­
ta z o n a .  C a p a s  b i t u m i n o s a s  se e n c u e n t r a n  eD la c e r c a ­
nía  de C a l a c a l i  (N. O .  de Qui to )  en las f a l d a s  o c c i d e n ­
tales  del  A t a c a z o  y  del  C o r a z ó n .  A l  oes t e  del  C h i m b o -  
r a z o ,  c e r c a  de l  p u e b l o  de S a l i n a s ,  sa len aguas  c ar g a da s  
de sal ,  s e g u r a m e n t e  del  m i s m o  ter reno  cret áceo .

« N o  se e n c u e n t r a n  hasta  ahora restos  o r g á n i c o s  s u ­
f i c i e n t e m e n t e  b i e n  c o n s e r v a d o s .

«La e r e c c i ó n  de las capas  y su l e v a n t a m i e n t o  h a c i a  
las a l t u r a s  a c t u a l e s ,  es n a t u r a l m e n t e  un f e n ó m e n o  p o s ­
t e r i o r  q u e  p u d o  s u c e d e r  a f ines del  per í odo  m e s o z o i c o  v  
c o i n c i d i r ,  en parte,  con el terciario».

Hasta a qu í  W o l f .  R e c o r d e m o s  el  p r i m e r  p a r r á g r a f o  
de su c a p í t u l o  q u e  dice:

«En el  E c u a d o r  n o  se ha d e s c u b i e r t o  has ta  a h o r a  
n i n g ú n  t e r r e n o  del  p e r i o d o  p a l e o z o i c o  ni  de las dos  p r i ­
m e r a s  f o r m a c i o n e s  del  p e r i o d o  m e s o z o i c o .  P e r o  c o m o  
en el  P e r ú  y  en C o l o m b i a  se c o n o c e n  a l g u n o s  p u n t o s  
de t e r r e n o s  j u r á s i c o s  v aún más a n t i g u o s ,  no  seria i m p o ­
s ib le  el e n c u e n t r o  de los  m i s m o s  en el E c u a d o r  a m a y o ­
res p r o f u n d i d a d e s ,  sin e m b a r g o  de que  la f o r m a c i ó n  
cretácea  del  l i t ora l ,  cerca  de G u a y a q u i l ,  parece  d e s c a n ­
sar d i r e c t a m e n t e  s o b r e  las esquistas  cr is ta l inas  y  el  g r a ­
n i t o »

R e s p e c t o  a los  per íodos  p a l e o z o i c o s  y a  he  e n u n c i a ­
d o  antes ,  q u e  la a f i r m a c i ó n  pura y  s impl e  de su a u s e n c i a  
no era a c e p t a b l e ,  ya  p o r q u e  la C o r d i l l e r a  y  m o n t a ñ a s  
o r i e n t a l e s  son c onst i tu i d as  por  rocas  m e t a m ó r f i c a s  y  t a ­
les r o c a s  son f o r m a d a s  de terrenos  p r i n c i p a l m e n t e  p a l e o ­
zoicos  y t a m b i é n  m e s o z o i c o s ;  y a  porque,  c o m o  a ñ a d o  
a h o r a ,  en otras  r e g i o ne s  sud a m e r i c a n a s  y  p r i n c i p a l ­
m e n t e  en la c u e n c a  a m a z ó n i c a  que  es la c o n t i n u a c i ó n  
de n u e s t r o s  t e rr e n o s  or ienta les ,  se presentan,  en c o n ­
j u n t o ,  todas  las f o r m a c i o n e s  mes o zoi c as ,  p a l e o z o i c a s  y
a r q u e a n a s .



\ h o r a  en este capí tulo ,  Y\ro l f  mani f ies ta  j u s t a m e n ­
te los  escrúpulos  de su a f i rmación anter ior  c u a n d o  dice:  
«pero c o m o  en el Perú y  C o l o m b i a  se conocen^ p u n t o s  
de terrenos  jurás icos  y  aún más a n t i g u o s ,  no s e n a  i m p o ­
sible el encuentro  de los m i s m o s  en el E c u a d o i  a m a y o ­
res profundidades»,  sin e m b a r g o  de que  la f o r m a c i ó n  
cretácea del l i toral ,  parece  d e s c a n s a r  d i r e c t a m e n t e  s o b r e  
l a s  esquistas cristal inas y el grani to».  Y  n u e v a m e n t e ,  
esta n u e v a  razón en que W o l f  se f u n d a  para o b j e t a r  la 
existencia  de tales f o r m a c i o n e s  me parece  i n e x a c t a ,  
pues lo mismo que W o l f  mani f i es ta  que  pasa en el l i ­
toral  del Ecuador,  sucede t a m b i é n  a m e n u d o  en el l i t o ­
ral  del Perú y  C h i l e ,  o hac i a  el o c c i d e n t e  de B o l i v i a  y  
la Argent ina ,  lo que no i m p i d e  que  h a c i a  el c e n t r o  o 
este de tales países, se presenten  s i s t emas  m o n t a ñ o s o s  de 
f o rma ci o n e s  m u c h o  más ant iguas .  Esto se v e  mas  c l a ­
ramente,  respecto del  Ecuador ,  c o n  s o l o  c o n s i d e r a r  la 
cuenca septentrional  del  A m a z o n a s ,  donde ,  a u n q u e  c o n  
interrupciones,  se v e  un c o n j u n t o  de todas  las f o r m a c i o ­
nes paleozoicas y arqueanas .  Es que ,  de u n a  m a n e r a  
general  a lo menos,  desde el l i t or a l  paci f ico h a c i a  el 
este o centro sud - a m e r i c a n o ,  v a n  g r a d u a l m e n t e  p r e s e n ­
tándose f o r m a c i o n e s  más y más  ant i gu a s  hasta  l l e g a r  a 
las arqueanas a través  de las pa leozoicas .  P o r  c o n s i ­
guiente el h e c h o  a legado p o r  W o l f  c o m o  a r g u m e n t o  de 
que no teniendo tales f o r m a c i o n e s  p a l e o z o i c a s  en el  o c ­
cidente t a m p o c o  d eb e mo s  tenerlas  en el or iente ,  n o  s i g ­
nifica nada a mi co nc e pt o .

A h o r a  que,  con este c a p í t u l o ,  p a s a m o s  a la f o r m a ­
ción cretácea,  no puedo m e n os  de res i s t i rme a la n e g a ­
ción igualmente  rotunda de que el E c u a d o r  carece  de las 
dos primeras f mmaciones  m e s o z o i c a s  (triásica y  j u r á s i ­
ca) por lo menos  en lo que la f o r m a c i ó n  j ur á s i ca  o a a l ­
g unos  de sus pisos respecta.

La e ia  S ec un d ar ia  o m e s o z o i c a  se d e s c o m p o n e  así:

E) a S e c u n d a r i a   ̂ P e r í o d o  cretáceo
0 P e r í o d o  j ur á s i co

Me so z oi ca  ( P e r í o d o  triásico.

Según LV ol f  c e i e c e m o s  de los  p e r í o d o s  tr iás ico  y  
jurásico.  Pero  desde que c a r e c e m o s  de fósi les  que  s on
los únicos  e le ment os  que pudieran p e r m it i rn o s  d i s t i n ­
guir  todos  tres per íodos  así c o m o  sus sub - p e r í o d o s  y  
pisos;  no c o m p re n d o  c o m o  W o l f  pueda  asegurar  tan

—  296 —



l l a n a m e n t e  q u e  c a r e c e m o s  de los  dos  p e r í o d o s  más  a n ­
t i g u o s ,  sin v a c i l a r  s iquiera ,  a n t e  la p o s i b i l i d a d  de que,  
p o r  lo  m e n o s ,  p u d i e ra n  e x i s t i r  a l gún o a l g u n o s  de los  
p isos  s u p e r i o r e s  del  j ur á s i co .

Esta ú l t i m a  p ar t e  de mi  o b j e c i ó n  es qui zá  t an t o  más  
c lara ,  c u a n t o  q u e  los  m i s m o s  g e ó l o g o s  c o m p a t r i o t a s  de 
W o l f  h a n  d i s c u t i d o  a p a s i o n a d a m e n t e  s o b r e  cual  d e b í a  
ser el ú l t i m o  piso del  j u r á s i c o  y  cuá l  el p r i m e r o  del  c r e ­
t ác eo ,  d i s c u s i ó n  q u e  p r e c i s a m e n t e  ha r e c a íd o  s o b r e  el 
W e a l d e m  s e ñ a l a d o  por  W o l f  en la a r eni sc a  de A z o ­
g u e s  y  q u e  ha s ido  i n s i s t e n t e m e n t e  a t r i b u i d a  p o r  m u ­
chos  a l e m a n e s  al p e r i o d o  j u r á s i c o  y  no  al  c re t áceo .

A d e m á s ,  en las z o n a s  v o l c á n i c a s  de la cordi l l era  
o c c i d e n t a l  del  P e i ú  v e m o s  el c r e t á c e o  en es t rec ha  u n i ó n  
c o n  el  j u r á s i c o  y  otras  f o r m a c i o n e s  m e s o z o i c a s  a t r a v e ­
sadas  p o r  t r a q u i t a s  y otros  p r o d u c t o s  e r u p t i v o s  de m o d o  
q u e  S u e s s  en su m o n u m e n t a l  obra de g e o l o g í a  u n i v e r s a l  
e s t a b l e c e  s m p l e m e n t e  que  «toda una z o n a  j u r á s i c a  y  
c r e t á c e a  se e x t i e n d e  al t ravés  del P e r ú ,  B o l i v i a  y  C h i l e  
h a s t a  el 35o y a c a s o  más  le jos  aún».  T o d o  esto me l l e v a  
p u es ,  n a t u r a l m e n t e ,  a la c o n c l u s i ó n  de que,  m i e n t r a s  los  
f ó s i l e s ,  en c a n t i d a d  y ca l idad suf ic ientes  n o  e s t a b l e z c a n  
c o n  c l a r i d a d  d e f i n i t i v a  el p r o b l e m a ;  no p o d e m o s  a s e g u ­
rar  q ue  un  p e r í o d o ,  o por  lo m e n o s  a lgún piso del j u r á ­
sico no se h a l l e  entre  los  terrenos  a r q u é a n o s  y  los  que  
W o l f  a t r i b u y e  e x c l u s i v a m e n t e  a la f o r m a c i ó n  cretácea.

F a c i é s .  —  A h o r a ,  ¿qué f a c i é s  p r e s e nt a n  nuestros  te­
r r e n o s  c re t á ce o s ?  ¿ Q u é  f o r m a c i o n e s  p r e d o m i n a n ?

La  p r e s e n c i a  de los C y r e n a s , m o l u s c o s  a da p t a d os  a 
las a guas  d ul ce s ,  nos l l e v a  a la d e d u c c i ó n  de que la a r e ­
ni sc a  de A z o g u e s  que  o c u p a  la gran h o y a  i n t e r a n d i n a  de 
C u e n c a  y  en q u e  se ha  e n c o n t r a d o  tal fósi l  es una  f o r ­
m a c i ó n  l a g u n a r i a ,  S u s  e l e m e n t o s  p r i nc i pa l es  son a r c i ­
l la  y a r e n i s c a ,  a v e c e s  de p ot e nc i a  e n o r m e  y ,  ade má s ,
c a r b ó n  y  as fa l to .

En c u a n t o  a la C o r d i l l e r a  o c c i d e n t a l ,  t e n e m o s  c o m o  
base ,  e l e m e n t o s  p are c i do s  a los  de la h o v a  de C u e n c a  y,  
a d e m á s  c o n g l o m é r a l o s  gruesos ,  rocas  b r e c h i f o r m e s  de 
g ra n  p o t e n c i a  a v e c e s  a ná l og as  a las capas  del  P o t o m a c ,  
en la A m é r i c a  del  Norte ,  que  c o n s t i t u y e n  un e q u i v a l e n ­
te c o n t i n e n t a l  del E o c r e t á c e o ,  con un faciés  a n á l o g o  
r e p r e s e n t a t i v o  del  terreno más e l e v a d o  del s is tema,  m a ­
ter ia l  al  que ,  en nuestra  z o n a ,  se añaden rocas  e r u p t i v a s  
c o m o  e l e m e n t o  p r i n c i p a l  de su formaci ón.  P o r  esto,

—  297 —  '



%

asignaría  yo,  en mi  c o n c e p t o ,  la f o r m a c i ó n  c o n t i n e n t a l
a la C o r d i l l e r a  o cc i de nt a l .  ^

R e s p e c t o  a la f o r m a c i ó n  c retáce a  del  l i t o i a l ,  su
a b u n d a n c i a  de cal le as igna f o r m a c i o n e s  de agua,  a c a s o  
dulce,  de las l lamadas  de es t ua r i o  c o n  p r o b a b l e s  i n t e r ­
c a l a c i o n e s  marinas  que han p o d i d o  ser desa l a da s  p o r  c o ­
rrientes  de agua.

Fa l ta  la d e t e r m i n a c i ó n  n e r í t i c a  o b a t ia l  de ta les
f o r m a c i o n e s .

V o l v i e n d o  a las f o r m a c i o n e s  a n o t a d a s  por  W o l i  c o ­
mo ausentes de nuestro  sue lo ,  t e n e n o s  que,  r e s p e c t o  de  
la escala de los períodos  g e o l ó g i c o s  que  h e m o s  c o n s i g ­
nado en nuestro capítulo,  se n o t a r í a n  las s i g u i e n t e s  e x ­
c lus iones  de f o r m a c i o n e s  en n u e s t r o  suelo.

E r a  S e c u n d a r i a  ( P e r í o d o  c re t áce o
o \ P e r i o d o _____

M e s o z o i c a  l P e r i o d o ..................

f  P e r í o d o  
| P e r í o d o  

<¡ P e r í o d o  
P e r i o d o  
P e r i o d o

W o l f  no m e n c i o n a  el  p e r í o d o  p e r m i a n o ,  el  más  
m o d e r n o  de la era Pa l eo z o i c a ,  el q ue  t a m p o c o  a p a r e c e  
m e n c i o n a d o  en el cuadro,  un tanto  a n t i g u o ,  al q u e  se 
refiere W o l f  (v. sup. N°. 20 de su obra) y por  lo  m i s m o  
debemos  también darlo por a usent e  en c o n c e p t o  del  a u ­
tor,  tanto más cuant o  este m i s m o  af irma que f a l t a n  to­
das  las f o r m a c i o n e s  del per í odo  p a l e o z o i c o .

Esta e x c l u s i ó n  tan absoluta  es la que  nos p a r e c e  d u ­
dosa por  falta de los debidos  e l e m e n t o s  de c o m p r o b a ­
ción.

D i v is i ó n  a c tu a l  de la era s e c u n d a r i a  o m e s o z o i ­
c a .— Entre los g e ó l o g o s  franceses ,  c o n f o r m e  a la d i s t r i ­
b u c i ó n  v e i t i c a l  de los o rg a ni s mo s  y  que m e j o r  c o r r e s ­
p o n d e  a los cortes n a t u ia l es  resul tantes  de las t r a n s m i ­
s iones  s o b i e  las superf icies  c ont ine nt a l e s ;  la más c o ­
rriente,  a la v e z  que la más m o d e r n a  de las d i v i s i o n e s  
de la era S e c u n d a r i a ,  es la s iguiente  de Hang:

E r a  P r i m a r i a
o

P a l e o z o i c a
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S e n o n i e n
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D a m i e n
M a e s t r i c t i e n
C o m p a n i e n
S a n t o n i e n
C o n i a c i e n

( T u r o n i e n  
' G r u p o  N e o c r e t á c e o  - C e n o m a n i e n

{ A l b i e n

G r u p o  E o c r e t á c e o
o

N e c o m i e n

Mi  o b j e t o  al  i nser tar l a  aquí ,  es el de re fer i r  a esta 
c l a s i f i c a c i ó n  m o d e r n í s i m a  los  p o c o s  datos  q u e  dá W o l f  
<-0 las p o c a s  d e d u c c i o n e s  o  i n d u c c i o n e s  q u e  y o  creo  p o ­
d e r  a ñ a d i r  a  mi  v e z .

R e s p e c t o  a n u e s t r o s  terrenos cretáceos ,  W o l f  i n d i c a  
l os  s i g u i e n t e s :

F o r m a c i ó n  c r e tá c e a  de la hoya de C u e n c a .— « P o r  
a r g u m e n t o s  de c ar á ct er  petrográf ico ,  e s p e c i a l m e n t e  la  
p r e s e n c i a  de c a r b ó n  y  as fa l to  c o m p l e t a d o  c o n  la p r e s e n ­
c i a  del f ó s i l  v e a l d e a n o  C y re n a ;  la a r eni sc a  de A z o g u e s  
es de f o r m a c i ó n  para le la  y  c o n t e m p o r á n e a  al W e a l d e n ,  
es  d e c i r  la í n f i m a  y  más a n t i g u a  s e c c i ó n  de la f o r m a c i ó n  
c r e t á c e a » .

Esto s i gn i f i c a  a h o r a  que  la f o r m a c i ó n  cretácea  de la 
h o y a  de C u e n c a ,  c o r r e s p o n d e  al g r u p o  E o c r e t á c e o . 
R e s p e c t o  a oisos,  n ada  puede  decirse  aun,  s ino  es q u e  el  
f ó s i l  v e a l d e a n o  i n d i c a  los pisos  más i n f e r i o r e s  y  a n t i ­
g u o s  de este  g r u p o  s iendo aquí  d o n d e  aún p u d i e r a n  e n ­
c ont rar se  a l g u n o s  pisos del j u r á s i c o  si los h a y .

En r e s u m e n :  la h o y a  de C u e n c a  pres ent a  los  c a r a c ­
teres s igui entes ;  f o r m a c i ó n  l a g u n a r  y p r o b a b l e m e n t e  ne- 
rí t ica;  g r u p o  Eocretáceo\ p r e s e n c i a  i n d i s c u t i b l e  de los  
p i s o s  m ás  a n t i g u o s  o infer iores;  y  p o s i b i l i d a d  de a l g u n o  
o a l g u n o s  de los pisos  del  j u r á s i c o .

F o r m a c i ó n  cretácea  d e l  l i to r a l .  —  « C o n  i m p r e s i o ­
nes  y  restos  de las c o n c h a s  J n o c e r a m a s  caracter ís t i cas  
de las f o r m a c i o n e s  cretáceas  y ,  en especia l ,  de las capas  
t u r ó n i c a s  super iores .  D e b e r í a  ser c o l o c a d a  entre  los te­
r r e n o s  medios  de la é p o c a  cretácea».

f  A p t i e n  
J B a r r e m i e n  
} H a u t e r i v i e n  
I V a l a n g i n i e n



P o r  mi parte e n c u e n t r o  que ,  de p o d e r  n t i i b u í r  e s ­
p e c i a l m e n t e  el fósi l  I n o c e r a m a s  a las capas^ t u i o n i c a s  
superiores;  c o m o  el T u r o r . i a n o  es el  p i so  más  e l e v a d o  
del  g r u p o ' ( m e d i o )  M e s o c r e t á c e o  v p o r  c o n s i g u i e n t e  p u e ­
de también ser el piso i n f e r i o r  del  g r u p o  (super ior)  N e o -  
cretáceo;  no es m u y  segura la a s i g n a c i ó n  e x c l u s i v a  de  
W o l f  al g r u p o  m edio  que dice ,  pues  t a n t o  p u d i e r a  ser  
del  medio como del superior ,  lo  q u e  s o l o  p odr á  r e s o l v e r ­
se en v i r tud  de n u e v a s  i n d i c a c i o n e s  de f ós i l e s .

R e s u m e n  actual:  f o r m a c i o n e s  n e r í t i c a s ; de a g u a
dulce;  grupo M e s o c r e t á c e o  p r o b a b l e .

F o r m a c i ó n  cretácea de la C o r d i l l e r a  o c c i d e n t a l .—  
«La mas dif íci l  de d e t e r m i n a r ,  d ice  W o l f ,  ya  p o r  su v e ­
getac ión,  y a  por su s ingul ar  c o m b i n a c i ó n  con  las r o c a s  
eruptivas.  A d e m á s  no se e n c u e n t r a n  restos  v e g e t a l e s  
bien conservados»  y  sobre  esto,  W o l f  no  h a c e  la m e n o r
asignación al respecto.

A  esto puede  añadirse el d e s c u b r i m i e n t o  p o s t e r i o r  
de estratos de turba y de l ígni ta  en S a n  A n t o n i o  de P o -  
masqui  al N. de Q u i t o ,  y  en la h a c i e n d a  de O r t u ñ o  al p ié  
del monte  l i l iniza  que d e s g r a c i a d a m e n t e  n o  h a n  s ido e s ­
tudiados todavía ,

P o r  cons i guiente ,  si su f o r m a c i ó n  pare ce  c o n t i n e n ­
tal,  nada puede  a v e n t u r a r s e  aún s obre  el g r u p o  a q u e  
pertenece.

F i n a l m e n t e ,  no  p u e d o  d e j a r  de a n o t a r l o ,  W o l f  p a r e ­
ce suponer  que,  cada f o r m a c i ó n  cretácea  de las n u e s t r a s  
pertenece a un solo grupo,  m e d i o  o i nfer i or ,  etc.  P e r o  
qué es lo que se o p o n e  e s e n c i a l m e n t e  a que  cada u n a  de 
esas f o r m a c i o n e s  c o n s t i t u y a  más de un  g r u po ?  N i n g ú n  
fósil  encontrado es e x c l u s i v o  de un g r u p o ,  s a b i é n d o s e  
las transgresiones de estos p o r  p i s os  y  aún por  g r u p o s  
inmediatos .  As í  en el Brasi l ,  n o  l e jo s  de B a h í a ,  se e n ­
cuentran l echos  as imi lables  W e a l d i e n  o N e o c o m i e n ,  
e n c i ma  de éstos,  capas mar i nas  del  cretáceo  m e d i o  y  en 
la cumbre formaci ones  cretác icas  m o d e r n a s .  C os a  a n á ­
loga  sucede en el f o n d o  de la d e p r e s i ó n  del  A m a z o ­
nas, c o m o  también en el sur de B o l i v i a  y  en C h i l e  d o n ­
de por  lo menos  se encuentran  r e u n i d o s  el c r e t á c e o  m e ­
dio y  el inferior.

C o n c l u s i o n e s  G e n e r a le s .  —  Las  que  se d e s p r e n d e n  
d e mi estudio son estas:

-U ^ r L,ar íal ta d e /ós i les  n o  p e r m i t e  asegurar,  c o m o  lo  
hace  W o l t ,  que el jurásico  o al m e n o s  a lgún piso de es ­
te, no se hal le  deba j o  del  C r e t á ce o .
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P o r  la m i s m a  r a z ó n ,  t a m p o c o  h a y  m o t i v o  para  q u e  
se  s u p o n g a  q u e  c a d a  una  de n u es t ra s  f o r m a c i o n e s  c r e t á ­
c i c a s ,  p e r t e n e z c a  a un solo  grupo;

L a s  f o r m a c i o n e s  de la h o y a  de C u e n c a  y  del  l i t o r a l  
p a r e c e n  n e r í t i c a s , de es tuar ios  la del l i t o r a l  y  l a g u n a s  l a  
de L o j a ;

La  c o n s i d e r a c i ó n  de d i v i s i ó n  del  p e r í o d o  c r e t á c e o  
e n  g r u p o s  y  p isos ,  basta para  d e m o s t r a r n o s  c u a n t o s  e s ­
t u d i o s  de i n v e s t i g a c i ó n  están p o r  h ac er s e  y  c u a n t o s  e l e ­
m e n t o s  de c o m p r o b a c i ó n  por a l legarse ,  para l l e g a r  a un 
c o n o c i m i e n t o  s u f i c i e n t e m e n t e  c l ar o  de las f o r m a c i o n e s  
c r e t á c e a s  de l  E c u a d o r .

{  Conclub'á.)
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A N A M N É S I C O S

N. N.  naturai  de la p r o v i n c i a  del  C a r c h i ;  de e d a d  d e  
treinta y c inco años,  más o m e n o s ;  s o l t e r o  y  de ra z a  
mestiza; su o c u p a c i ó n  ha s ido,  y a  c o m e r c i a n t e  q u e  g i r a ­
ba con capital  p r o pi o ,  ya  a l p a r g a t e r o  o b i en  costurero, ,  
bordador,  etc.,  y,  luego',  v a l i é n d o s e  de práct icas  o c u l t a s  
y  ridiculas supercherías,  con s u g e s t i o n a b i l i d a d  i n c o n s ­
ciente,  hacía de c u r a n d e r o ,  a t e n d i e n d o  en esta f o r m a  
tan sólo a las mujeres.

Desde muv  m u c h a c h o  n o t á b a s e  en él  m a n i f e s t a c i o ­
nes l i isteri formes,  y  t e n d e nc i a  p r e m a t u r a  a la o b e s i d a d ;  
as imismo mostraba  a f ic iones  a j u g a r  con  m u j e r e s  y  j u e ­
gos propios  de ellas.

Se me ha dicho que a l g u n o s  de sus p ar i en t e s  a d o l e ­
cen de degenerac iones  aná l oga s  a las q u e  él  sufre;  un 
h e r m a n o  suyo es h o m o — s e x u a l ,  i g n o r o  si p o r  d e g e n e ­
ración física o por pe rver s i ón  mo ra l .  D e s c e n d i e n t e s  n o  
los tiene,  pues que su i m p o t e n c i a  g e n e r a t r i z  le h a  i m p e ­
dido toda clase de r e l ac i one s  s e x u a l e s  con las m u j e r e s .

Su c o n s t i t u c i ó n  física ha sido y es m a g n í f i c a ,  sin 
hernias  ni debi l idad c ong èni ta  de las paredes  a b d o m i n a ­
les.  Su intelectual idad mediocre ,  sin i lu s t ra c i ón ;  p r o ­
pia  para trabajos  de detal ie,  obras  m a n u a l e s ,  mas no p a ­
ra e l a b o r a c i o n e s  psíquicas superiores;  ha sido desde  n i ­
ñ o  hipócri ta,  servi l ,  intr igante f a n á t i c o ,  a m i g o  de lo 
mis ter i oso  y  del ocul t ismo.  P u d o r o s o  c o m o  una  wiña, 
a fec tado  y mel indroso,  c o m p l a c í a s e  en sus c o s t u m b r e s  
y  af ic iones  a feminadas .  C o q u e t o  y  a f e c t u o s o  c o n  los



h o m b r e s  a u n q u e  m u y  r e s e r v a d a m e n t e  y  con a l g o  de 
a u t o — e r o t i s m o .  N o  ha s ido n u n c a  h i p o c o n d r i a c o ,  m a s  
sí r e c e l o s o  y  d e s c o n f i a d o .

D e s p u é s  de h a b e r  pasado  en su t ierra n a t a l  u n a  e x i s ­
t e n c i a  más  o m e n o s  n o r m a l  de h o m b r e  en sus n e g o c i o s  
a b a n d o n a  de i m p r o v i s o  e i m p u l s i v a m e n t e  su c a s a  y  sus 
o c u p a c i o n e s ;  c a m b i a  sus v e s t i d o s  c o n  otros  de m u j e r ,  y  se 
e n t r e g a  a dar  p á v u l o  a sus i n s t i n t o s  y  a f i c i o n e s  f e m e n i ­
nas ,  en u n  p u e b l o  c e r c a n o  a esta C i u d a d ,  en d o n d e  e s t a ­
b l e c e  u n  f igón en el q ue  v i v í a  m a r i t a l m e n t e  c o n  u n  
h o m b r e  y  d a b a  h o s p e d a j e  a los p a s a j e r o s .  F a m i l i a r i z á n ­
d o s e  e s t r e c h a m e n t e  con  las mujeres ,  c u é n t a l e s  c o n  r e ­
s e r v a s  sus h i s t o r i a s ,  y  c u m p l e  así j u n t o  a e l las  la p r á c ­
t i c a  de su v i d a .

S u s  h á b i t o s  y  m a n e r a  de v i v i r  atraen las  s o s p e c h a s  
de la P o l i c í a :  es a p r e s a d o  y se le s o m e t e  a un e x a m e n  
m é d i c o — l ega l ,  y  j u z g á n d o l o  c o m o  c r i m i n a l ,  es c o n d e n a ­
d o  a r e c l u s i ó n  en la P e n i t e n c i a r í a ,  en d o n d e  he t e n i d o  
l a  o p o r t u n i d a d  de c o n o c e r l o  y es tudiar lo .

CARACTERES FISICOS
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Estatura:  162 c t m s . — P e s o  83 k i l o s . — P e r í m e t r o  c r a ­
ne a l :  58 c t m s . — D i á m e t r o  t r a n s v e r s a l  del  c r á n e o :  32
c t m s . — a n t e r o — poster ior ,  33 ctms.  (Es, un t a n t o  ma-  
cro  y  a e r o — cefá l ico) .  El d i á m e t r o  b i h u m e r a l  es de 
36 c tms. ;  el b i t r o c a n t e r i a n o ,  de 38 ctms.  P e r í m e t r o  t o ­
rá c i co ,  90 y  el  de las caderas,  106. L o n g i t u d  del  t r o n c o ,  
52; b r a z o s ,  27, a nt eb r az os ,  24; piernas,  90; cara,  20; m a ­
nos ,  16 ctms. ;  brazada,  165.

L ó b u l o s  a ur i c u l a r e s  t e r m i n a d o s  en punta ,  p e g a d o s  a 
la cara,  y  s e p a r a d o s  del  resto de la o r e ja  por  u n a  h e n d i ­
dura  b a s t a n t e  p r o f u n d a  y  c o n  p e r f o r a c i o n e s  para usar  
z a r c i l l o s .  S u s  cabel los*  a b u n d a n t e s ,  negros ,  re c i o s  y  
a r r e m o l i n a d o s ,  s obre  t o d o  en la re g i ón  o c c i p i t a l ,  d e s ­
c i e n d e n  l a t e r a l m e n t e  hasta c u b r i r l a  parte  super ior  de las 
ore jas .  La f r e n t e  es arrugada d e s o r d e n a d a m e n t e ,  ce jas  
a b u n d a n t e s ,  o j o s  p e q u e ñ o s  y  escudriñadores ,  aire s o c a ­
rrón y  d e s c o n f i a d o ,  nariz  a largada,  e n s a n c h a d a  en el  
v é r t i c e  y  la p u n t a  caída,  las fosas  bien abiertas  l a t e r a l ­
me n t e ;  b o c a  de t a m a ñ o  regular ,  con labios  g r u e s o s  y  c o ­
rrecta  i m p l a n t a c i ó n  de los dientes;  qui j ada  r e d o n d e a d a  
y  corta;  g i n e c o m a s t i a  c o n g e n i t a l ,  h ipertrof ia  de las g l á n ­
dul as  m a m a r i a s  a u m e n t a d a s  s e g u r a m e n t e  a causa  de



práct icas  uranistas .  A t r i c o s i s  g e n e i a l i z a d a ,  e x c e p c i ó n  
h e c h a  en la cabeza,  a x i l a s  y  pubis .  A b u n d a n c i a  de g r a ­
sa subcutánea .  Sus  nalgas  son c o n t o r n e a d a s  y  s a l i e n ­
tes; la pelv is  ancha;  el v i e n t r e  abul tado;  las e s p a l d a s  
caídas; el pie corto,  con e m p e i n e  al to;  m i c r o s m i a  de las 
m a n o s  y  o l i g o m e l i a .  En el a p a r a t o  u ro  g e n i t a l  se o b ­
serva:  c o l o b o m a  doble;  f imosis;  m i c r o f a l i a .  5 c t m s , ,
a n o r q u í d e a  d o b l e  ( e u n o q u i s m o  c ongeni t a l ) ;  v a g i n a  d i b u -
iada  entre los dos escrotos q u e  m i d e  tres c e n t í m e t r o s  de  
profundi dad  en la raíz del  p e n e ,  p r e s e n t a n d o  t a m b i é n  
un l igero repl iegue  central .  S u  v o z  es d é b i l  y  e u n u c o i -  
de; y  en su act i tud y  en su m a r c h a ,  n ó t a s e  ese a f e m i n a -  
m i e nt o  tan pecul iar  del  s e x o  f e m e n i n o  y  la e x q u i s i t a  
e m o t i v i d a d  propia  más b i e n  de las m u j e r e s  q u e  de los
hombres .

CARACTERES FISIOLOGICOS
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Pul so  y  temperatura  n o r m a l e s .  S i n  a l t e r a c i ó n  a l ­
guna del aparato respirator io ,  se nota  a u m e n t o  del  p e r í ­
metro toráxico,  que  es propi o  de los  p s i c ó p a t a s  c o n g é n i -  
tos e x p a n s i v o s .

En ei aparato c i rc u l at or i o  h a y  un p o c o  de h i p e r g l o -  
bul ia,  por su t endenci a  a p o p l e t i f o r m e .

A  causa de m a n i o b r a s  pederást icas  se n o t a  gran 
relajación del esf ínter  anal  en f o r ma  de e m b u d o .

C o n  i mp os i b i l i da d  de f u n c i ó n  g e n é s i c a  m a s c u l i n a  y  
eretismos psíquicos  i nt u i t i vos ,  e jerce ,  c o m o  en  c o m ­
pensac ión,  m a n i o b r as  pederást icas:  es un u r a n i s t a  i n ­
vert ido,  un seudo h o m o — s exual .  S i n t i e n d o  i m a g i n a t i ­
v a m e n t e  la presencia  de per iodos  mens t ru a l e s ,  a c u é s t a s e  
cada mes y se rodea  de los  mi sm o s  c u i d a d o s  y  p r e c a u ­
c iones  que t ienen las muj eres  en ese estado.

Presenta anastesia testicular;  h i p e r s e n s i b i l i d a d  en la 
región que c o rres pondi era  a los o v a r i o s  en caso de e x i s ­
tir. H a y  l igeros t emb l oi e s  e m o c i o n a l e s .  P a d e c e  e n ­
sueños  y pesadil las.

Dedúcese  de esios a nt ec edent es  que  el i n d i v i d u o  en 
estudio,  p e i t e n e c e  al t ipo de los d e g e n e r a d o s  a n d r o g i -  
nios ,  hermaf r odi tas  mac hos ,  c o m o  a q u e l  s u j e t o  o b s e r ­
v a d o  por  R o u b i n o v i t c h  en el C a p i t u l o  i°. de D e b i l i t é  
menta les  c o n g e n i t a l e s  i n f e r i e u r e s ,, del  T o m o  20. del  
“ Trai té  Internat ional  de P s i c o l o g i e  P a t o l ó g i q u e ”
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CARACTERES PSIQUICOS

En este  i n d i v i d u o ,  si b i e n  es c i e r t o  que  n o  es v e s á ­
n i c o  p r o p i a m e n t e  tal,  pero su m a n e r a  p e c u l i a r  de ser en 
t o d a s  las m a n i f e s t a c i o n e s  de la a c t i v i d a d  v i t a l ,  le s e p a ­
ran del  resto  de las gentes ,  d e b o  i n t e n t a r  un e s t u d io  e t o ­
l ò g i c o ,  esto  es p s i c o l ó g i c o  c o n c r e t o .

T o d o  f e n ó m e n o  de e v o l u c i ó n  o n t o g e n é t i c a  se d e ­
sarrol la  en r e l a c i ó n  con esas f u e i z a s  o c a t e g o r í a s  l l a m a ­
das  a t a v i s m o ,  h e r e n c i a ,  etc.  ( f is iogenéticas);  y  c aus as  
e s p e c i a l e s  a c t u a l e s :  d i l a t a c i ó n  y  c o m p r e s i ó n ,  a t r a c c i ó n  
y  r e p u l s i ó n ,  d e s c o m p o s i c i ó n  y  síntesis,  etc. ,  d e b i d o s  a 
los  a g e n t e s  natural es :  c a l o r ,  luz,  pes ant e z ,  h u m e d a d ,  
f u e r z a s  q u i m i o t á x i c a s ,  etc. ,  l l a m a d a s  a l o m o r f o s i s  p o r  A .  
M a r i e .

N o  s i e n d o  este t ipo  un v e r d a d e r o  e n a j e n a d o ,  su m í ­
m i c a  n o  p u e d e  ser,  por  lo tanto ,  un ‘ ‘e s p e j o  fiel de su 
p s i q u i s m o ” ; y c o m o  se i nq u ie t a  y  p r e o c u p a  m u c h o  de 
l o s  q u e  le r o d e a n ,  es d i f í c i l  a b o r d a r  el  e x a m e n  p s í q u i c o ,  
r e s u e l t a m e n t e ;  s i e n d o  aquí  de p r a c t i c ar l o  en f o r m a  m i x ­
ta; la o b s e r v a c i ó n  o b j e t i v a  c o m o  en un v e s á n i c o ,  y  la 
e x p e r i m e n t a c i ó n  c u a l  si se tratase de u n a  o n t o g e n é s i s  
n o r m a l .

P a r a  l l e g a r  a c o n c l u s i o n e s  e x a c t a s ,  habría  d e s e a d o  
l l e v a r  a c a b o  el e x a m e n  en l o d a s  las fases  de la v i d a  de 
este i n d i v i d u o ,  e s p e c i a l m e n t e  en la n o r m a l  para él; a lgo 
i m p o s i b l e  d e s d e  l u e g o ,  dado su carácter  s u s c e p t i b l e  y  su 
i n e s t a b i l i d a d  p e r m a n e n t e :  es un e r ra b u n d o ;  es la id io-  
s i n c r a c i a  de su d e t e r m i n i s m o  o r g á n i c o .  Las  d e g e n e r a ­
c i o n e s  a n t e d i c h a s  i mpl i can  un d e t e n i m i e n t o  en la e v o ­
l u c i ó n  o n t o g e n é t i c a ,  p r o b a b l e m e n t e  antes del  n a c i ­
mient o .

S u  in te l ig en cia ,  es baja ,  de o r i e n t a c i ó n  estrecha,  un 
t a n t o  a b y e c t a ,  no  sólo por  su e d u c a c i ó n  estructural ,  sí 
q u e  t a m b i é n  p o r  las c o s t u m b r e s  a mo r a l e s  en que ha v i ­
v i d o ,  y  q u i z á s  p o r  a lgo así c o m o  irr i tabi l idad n e u r a s t é n i ­
ca p r o d u c i d a  p o r  su nul idad sexual .  Las  ideas q ue  en 
él  p r e d o m i n a n  son fijas,  s u b c o n s c i e n t e s ,  de v a l o r  i nt i tu i -  
v o ,  q u e  le l l e v a n  a g r a v e s  les i ones  morales .  Ex i s t e  u na  
e s p e c i e  de d i s o c i a c i ó n  ps íquica  en la que  t ienen p r e f e ­
r e n c i a  las f u n c i o n e s  del  p s i qu i s m o  i n f er i or  s obre  las de 
las c o n c e p c i o n e s  s intét icas  superiores;  y  así fa l ta  en t o ­
dos sus actos,  sobre todo de orden m o r a l ,  el contro l
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completo de la conciencia, la acc ión  inhib i t r iz  y  d i i e c -
triz p lena  d e  l o s  centros cerebra les  superiores.  Detecto
de equi l ibr io  psíquico, depend iente  de a sm erg i a  fu nc io ­
nal .  Existen seudo—aluc inac iones  de or igen genés ico  
(senestésicas),  con ideas f i j a s  subconsc ientes ;  obses iones  
de maternidad,  de mens t ruac ión ,  etc.  También  subto-  
bias dependientes de incoherenc ia s  obses ivas  de i m p o ­
tencia sexual ,  que producen en el lo que T a n z i y  Lugaro  
l l aman “ hiperestes ia del sent ido de la duda,  más que 
verdadera pus i l an imidad”.

De im aginación  fantást ica  e ideas puer i les ;  e x c e s i v a  
rapidez de análogas asoc iac iones ,  t raen,  como c o n s e ­
cuencia ,  precipi tación en el j u i c io  y  en los p ro c e d im ie n ­
tos; desórdenes dependientes  en su mavor  parte de d e ­
fectos en los est ímulos afect ivos ,  obedec iendo así a la 
correlat ividad que existe s i empre entre el estado a í e c t i vo  
y el intelectual .  Temperamento imag ina t ivo ,  es t a m ­
bién emocional ;  t emperamento por el que se de j a  l l e ­
var,  por fal tar le una autocr í t ica enérg ica  y  segura ,  a 
actos i l ícitos y  ant isocia les .  Sus  conceptos son c o n ­
cretos, sin la tendencia  na tura l  a la genera l i z ac ión  
del pensamiento,  deducción que se desprende de sus 
conocimientos escasos, de la di f icul tad que mani f ies ta  
de comprender los conceptos abstractos y  todav ía  más  
de definirlos, a teniéndose exc lu s ivamente  a un aspecto 
d é l o s  problemas que se le proponen y  acomodándo los ,  
siempre que puede, a representac iones rest r ingidas  a su 
condición afectiva de dudas,  supert ic iones  y  pre ju ic ios .  
Nótase perseveraciones asociat ivas ,  pues que sus contes ­
taciones son mas o menos s imi lares  entre sí (“ ¿Qué  he 
hecho yo para que me haga esas preguntas ,  por qué  me 
examina ,  qué de malo he hecho,  yo no soy cu lpab le  de 
nada,  etc .”); lo que impl ica  también la inf luencia  c o n s ­
tante de asociac iones habi tua les ;  en conex ión con sus 
aptitudes psíquicas y ocupaciones preferentes,  pero que 
sin embargo dejan tras lucir  su intento de d i s imu la r  sus 
aficiones y ocul tar  los actos e jercidos durante el t i e m ­
po que vest ía traje de mujer ;  todo esto dentro de'l marco 
borroso de la ambigüedad de sus pensamientos .  Es i n ­
dispensable en este punto,  ac larar  que la manera  ú l t i ­
ma de pensar y proceder,  es debida al hecho de en c o n ­
trarse en la Pen i tenc iar ía ,  entre cr imina les .

La memo? la la conserva buena ,  r e l a t i v amente ,  
tanto la de evocación como la de f i jación;  mas le su­
cede a veces que confunde los productos de sus imag i -



’n a t i v a s  r e p r e s e n t a c i o n e s  c o n  los a c o n t e c i m i e n t o s  rea l es  
d e  é p o c a s  pasadas ,  y a t r i b u y e  en otras  o c a s i o n e s  a p r o ­
d u c c i o n e s  p r o p i a s ,  f i j a c i o n e s  s u b c o n s c i e n t e s  de i m á g e n e s
r e a l e s .

S u  v o l u n t a d  es a n é r g i c a y  c a p r i c h o s a ,  a pesar  de la  
a p a r e n t e  c o n t r a d i c c i ó n  de los dos  t ér mi n o s ;  i n d i v i d u o  
d e  t e m p e r a m e n t o  a ct ivo  c o n  r e a c c i o n e s  m o t r i c e s  a d e ­
c u a d a s ,  s in  e c o m í m i c a ,  e s t e re ot i p i a  c a t a t ò n i c a  tics,  etc .

S u  e m o t i v i d a d  m o r b o s a  y  su a f e m i n a m i e n t o  le h a ­
c e n  l l o r i q u e a r  p o r  c u a l q u i e r  i n s i g n i f i c a n t e  d o l o r  o c o n ­
t r a r i e d a d  m o r a l .  En presencia  de a l g ú n  i n t e r l o c u t o r ,  su 
c ar a  se p o n e  a l a r g a d a ,  arrugada  su f r e nt e  e i n c l i n a  m o l l i ­
n a m e n t e  la  c a b e z a ;  luego,  sin p o d e r  d i s i m u l a r  su c o n ­
t u r b a c i ó n ,  e n t r e  a n g u s t i o s o ,  a v e r g o n z a d o  y  e n f a d a d o ,  
a l é j a s e  r e t r o c e d i e n d o  en act i tud de d e f e n s a .  S u  risa n o  
es d e l a n t e  d e  todos,  la e x p r e s i ó n  f r a n c a  y  c lara  del  b u e n  
h u m o r ;  t a l v e z  entre  los de su c o n f i a n z a  t enga  e s p a s m o s  
e s p o n t á n e o s  de r isa  o l la nt o  p r o p i o s  de la e s c i s i ó n  de 
s u  p e r s o n a l i d a d .

Esta m o r b o s i d a d  de su a f e c t i v i d a d  d e p e n d e  más de 
su  e s p e c i a l  p s i c o l o g í a ,  que  del  q u i m i s m o  a l t e r a d o  de los 
c a s t r a d o s .  S u s  m a n i f e s t a c i o n e s  e m o t i v a s  s o n  un t an t o  
p a r a d o x a l e s ,  y  así,  r e s p o n d e  a los  e s t í m u l o s  p e r i f é r i c o s ,  
a v e c e s  g r a n d e s ,  c o n  r e a c c i o n e s  e m o t i v a s  débi les ;  en 
c a m b i o ,  las e x c i t a c i o n e s  internas  casi  s i e m p r e  m e r a ­
m e n t e  f a n t á s t i c a s  p r o d u c e n  a l t e r a c i o n e s  f i s i o l ó g i c a s  m u y  
n o t a b l e s .  S u s  t e n d e n c i a s  s e x u a l e s  inst i nt ivas ,  r u d i m e n ­
tar ias  de h o m b r e ,  c o n  a b e r r a c i o n e s  a f e c t i v a s  de m u j e r ,  
d a n  por-  r e s u l t a d o  un a bsurdo  p s i c o l ó g i c o  de s e n t i ­
m i e n t o s ,  s e n s a c i o n e s  y  pas iones  e n c o n t r a d o s ;  pues  es 
«evidente q u e  los  s e n t i m i e n t o s  m a r c h a n  p a r a l e l a m e n t e  
a  los  p r o c e s o s  r e p r e s e n t a t i v o s  snper iores .  Ex i s t e  u n a  
d i s t i m i a .  P a r t i c i p a  del  carácter  y  s e n t i m i e n t o  de los 
dos  s ex o s :  b u s c a  i n s t i n t i v a m e n t e  el a f e c t o  y  a m i s t a d  
de  las  m u j e r e s ,  i n t i m á n d o s e  c o n  el las;  mas,  c o m o  n o  
p u e d e  s a t i s f a c e r  sus imprec isas  s e n s a c i o n e s  c o n  actos 
s e x u a l e s  a d e c u a d o s ,  p o r  la i m p o s i b i l i d a d  o r g á n i c a  ya  
a n o t a d a ;  i m p u l s i v a m e n t e ,  c o m o  p o r  u n a  crisis his tér ica ,  
p ó n e s e  en c o n t a c t o  con  los  h o m b r e s .

OBSERVACIONES

A  este  i n d i v i d u o ,  que fué e n c a r c e l a d o  cast igado  
c o m o  un c r i m i n a l  c o m ú n ,  sería del  caso e n c e r r a r l o  en
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u n a  s e c c i ó n  e s p e c i a l  de p s i c ó p a t a s  j u d i c i a l e s  de l  M a ­
n i c o m i o ,  que  debiera  exist i r ,  n o  para  s u j e t a r l e  a t r a t a ­
m i e n t o  t e r a p é u t i co  a lguno,  p u e s  q u e  su t r a n s f o r m a c i ó n  
es i m p o s i b l e ,  s ino más bien c o n  el  o b j e t o  de e s t a b l e ­
cer una  prof i lax ia  socia l .  Si ,  él  n o  es un v e r d a d e r o  
c r i mi n a l ,  pero c o n v i é r t e s e  en m o t i v o  de a t e n t a d o s  c o n ­
tra la moral .

Sus  hábi tos  amorales  son el p r o d u c t o  de su a n o r ­
m a l i d a d  orgánica,  y  están así en  a r m ó n i c a  c o r r e l a c i ó n ;  
a s e m e j á n d o se  en esto, a los i n d i v i d u o s  n o r m a l e s  m á s  
que a los vesáni cos ,  en q u i e n e s  h a y  la i n t r o m i s i ó n ,  d i ­
gámoslo  así, de un factor  p a t o l ó g i c o ,  e l e m e n t o  p e r t u r ­
b a d o r  que no c ambi a  su p e r s o n a l i d a d  pero  q ue  la e x c i ­
ta v i o l e n t a m e n t e  o b l i g á n do l a ,  de m a n e r a  i n c o n s c i e n t e ,  a 
una reacción motrií: i m p u l s i v a ,  q u e  p u e d e  t r a du c i rs e  en  
un h o m i c i d i o ,  un robo,  etc. ,  es decir ,  un p r o c e d i m i e n ­
to contrario  a la n a t u r a l e z a  y  m o d o  o r d i n a r i o s  de o b r a r  
del  sujeto en estado de sa lud  ps íquica .

Por otra parte,  p a r a  q ue  un  h e c h o  se p ued a  c a l i f i ­
car de punible ,  se neces i ta  q u e  la p e r s o n a  q ue  lo e j e ­
cutó tenga c o n c i e n c i a  p l e n a  y  v o l u n t a d  l ibre,  y a  q u e  
na se castigan los  c r í me n es  s i n o  a los c r i m i n a l e s ;  d e  
igual  m o d o  que no se s u j e t an  a t r a t a m i e n t o  m é d i c o  las- 
enfermedades  s ino los e n f e r m o s .  Y  en el caso  p r e s e n ­
te, se deduce  con c la r i da d  del  es tudio  p s i c o — fís ico q u e  
v e n g o  h a c i e nd o ,  que N.  N.  ( v é a n s e  los  g r a ba dos )  n o  es  
un cr iminal  sino un d e g e n e r a d o  i r r e s p o n s a b l e  de a q u e ­
l los  actos por los que ha s ido p e n a d o .

Q u i t ó . — 1918.

D r . C a r l o s  A l b e r t o  A r t e t a ,

Profesor de Psiquiatría.
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D e  los crím enes y  delitos contra la fe pública

C A P I T U L O  I 

De la falsificación de moneda

r 55-— El que hubiere falsificado m onedas  de 
o r o  o  plata que  circularen lega lm en te  en el Ecuador,  s e ­
r á  cast igado,  con la pena de reclusión m a y o r  ordinaria, 
d e  ocho a doce  años.

A rt .  Í 5 6 .— S e r á  cast igado con prisión de uno a c in ­
c o  años, el que, por cercén, taladro, lima u otra manera, 
a lterase  el va lor  de las mismas monedas,

A rt .  157. —  El que hubiere falsificado m onedas de 
o tro  metal que  circularen legalm ente  en el Ecuador,  s e ­
rá c a s t ig a d o  con prisión de uno a tres años.

A rt .  158.— L a  alteración de estas monedas, en el 
c a s o  del art. 156, será cast igada con prisión de quince a
n o v e n ta  días.

Art .  1 59.— El que hubiere falsificado m onedas de 
oro o plata que  no circulen legalm ente  en el Ecuador,  
será  c a s t ig a d o  con reclusión menor, de tres a seis años.

A rt .  160.— S erá  cast igado con prisión de seis m e ­
ses a tres años, el que hubiere alterado el valor  de 
estas  monedas,  en la forma mencionada en el referido 
artículo 1 só.



Art .  16 1.— L a  falsificación de  m o n e d a s  d e  o tr o  
metal  que  no circulen l e g a l m e n t e  en la R e p ú b l i c a ,  seia.
c a s t i g a d a  con prisión de tres m e s e s  a u n  año»

Art .  162.— En los casos  del  art.  156,  la a l t e r a c i ó n
de estas m o n e d as  será  c a s t i g a d a  con prisión de  q u i n c e

a sesenta  días.
Art .  163.— Serán c a s t i g a d o s  c o m o  los f a l s i f i c a d o ­

res, o como sus cómplices,  s e g ú n  las d i s t i n c i o n e s  e s t a ­
blecidas  en este C ó d i g o ,  los q u e  de c onc i er t o  con el los,  
hubieren tomado parte, y a  en la emisión,  o en la t e n t a ­
tiva de emisión de dichas m o n e d a s  falsi f icadas o a l t e r a ­
das, ya  en su introducción al terr i tor io  e c u a t o r i a n o ,  o e n  
la tentativa de esta introducción.

Art.  164.— El  que,  sin ser  c u l p a b l e  de la p a r t i c i ­
pación enunciada en el p r e c e d e n t e  artículo,  se h u b i e r e  
procurado,  a sabiendas,  m o n e d a s  falsi f icadas o a l t e r a d a s ,  
y  puéstolas en circulación,  o i nt ent a do  ponerlas ,  s e r á  
cast igado con prisión de un mes  a un año.

Art .  165.— El que  h a b i e n d o  recibido c o m o  b u e n a s  
las monedas  falsas o alteradas,  h u b i e r e  vuel to  a p o n e r l a s  
en circulación, después  de h a b e r l a s  reconocido,  o h e c h o  
reconocer sus defectos,  será  c a s t i g a d o  con una  m u l t a  
de cuarenta a cien sucres,  y  con prisión de uno a se is  
meses,  o con una de estas p e na s  solamente .

Art .  1Ó6.— L o s  que se hic ieren reos  de fraude,  en 
la elección de los patrones dest inados,  s e g ú n  la ley  m o ­
netaria,  a la comprobación de la l ey  y  peso de las m o ­
nedas de oro y plata, serán c o n d e n a d o s  a reclusión m e ­
nor extraordinaria.

Art.  167.— Los que hubieren c omet i do  este  f r a u d e  
en la elección de los patrones  de las m o n e d a s  de o t r o
metal,  serán cas t igados  con uno a cinco años  de nri- 
sión.

Concepto de la falsedad.— Falsedad por hechos, por escritos o por
palabias.-—Falsificación de monedas.— Diferentes cir­
cunstancias para la calificación de los hechos compren­
didos en el Capítulo I.

La  ̂ al teración de la verdad,  la ment ira  en su a c e p ­
ción más general ,  no es del dominio del  d e r e c h o  penal



sino de la moral,  pero puede ser un medio para  p e r ju d i­
car  al E sta d o ,  a la sociedad o a los individuos, y  en este  
a sp e c to  la ley  penal  t iene que tom arla  en cuenta. L a s  
infracciones  c o m p re n d id a s  en el L ib r o  I V  se las l leva a 
c a b o  por es te  medio; es decir, por la falsedad que en su 
c o n c e p t o  más g e n e r a l  es la mutación de la verdad.

H a y  p e rso n a s  a quienes el E s ta d o  ha confiado la fe 
publica,  y a  com o  funcionarios e n c a r g a d o s  de hacerla  
constar,  y a  tam b ién  a individuos ; particulares  que, en 
d e t e r m in r d o s  casos, sus dichos hacen fe, y si estas p e r ­
sonas  no hacen  constar  lo que rea lm ente  sucedió,  y  c o n ­
s ig n a n  h ech o s  diversos  de los que rea lm ente  pasaron, 
e n t o n c e s  la tranquil idad pública, la se g u r id a d  social  o 
individual  se encuentran  g r a v e m e n t e  com prom etidas.

L a s  m o n e d a s  l levan el sello del Estado,  y  éste g a ­
rantiza  su le y  y  su peso, de modo que la sociedad pone 
su con f ian za  en las piezas metálicas,  acuñadas  por  la 
au to r id ad  en n o m b re  de la ley que le ha dado su a u to r i ­
zación.

E n  a m b o s  casos tenemos infracciones contra la fe 
pública,  contra  la confianza que la sociedad ha d e p o s i ta ­
do en esas  p erso n a s  o en el sello de la República .

L a  división más conocida de la falsedad es de que 
ésta  p u e d e  l levarse  a efecto por palabras,  por hechos y  
por  escritos.  E n  cada uno de los C apítu los  del L ib ro  IV ,  
v e r e m o s  cu an d o  se verifica por cada uno de estos medios.

E n  el C a p í t u lo  I se trata de la falsificación de m o ­
nedas, que, p ara  su castigo, la ley  toma en cuenta los
s ig u ie n t e s  casos:

i? L a  falsificación de monedas de oro o plata:
2? L a  falsificación de monedas de otro metal:
3? Si  las monedas circulan o no le ga lm en te  en el

E c u a d o r :
4? L a  alteración de monedas de oro, plata u otro 

metal, s e g ú n  que tengan circulación legal o no:
5? JLa emisión o introducción de moneda falsa:
6? Procurarse,  a sabiendas, moneda lalsa y  p o n e r ­

la en circulación:
7? H a b e r  recibido como buenas, falsas monedas,

y conociendo el vicio hacerlas circular:
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8? E l  fraude en la elección de los patrones  d e s t i ­
nados, según la ley de moneoas,  a la com p rob ac ión  de la 
ley  y  peso de las monedas de oro, plata u otro metal.

El  Capítulo I del L ib r o  I V  l leva por título “ D e  la 
falsificación de m oneda”, pero, por la en um erac ión  de las 
infracciones penadas en este  C a p í t u lo ,s e  ve, que  no s ó ­
lo se castiga la falsificación prop iam en te  dicha, sino 
otros hechos punibles que, si son atentados c o n tr a  la fe 
pública, no son falsificaciones en el sentido natural  de
la palabra.

Las  infracciones previstas  en el C a p ítu lo  q u e  e s t u ­
diamos, son especies de falsedad l levadas  a c a b o  por
medio de hechos.

El primero de éstos es la falsificación de m onedas,
y la ley toma en cuenta para  castigarlo:  i? S i  las
monedas son de oro, plata u otro metal, y  2o S i  esas  
monedas circulan o no le g a lm e n t e  en el E c u a d o r  (A rts .

1 5 5 .  1 5 7 .  1 5 9  y  l 60-

Con la palabra m oneda  se d es ig n an  las esp ec ies  
metálicas que sirven para el cambio; de modo que en el 
Capítulo I no está com prendida  la falsificación de las 
monedas de papel, que hace  las v e ce s  en las t r a n s a c c io ­
nes comerciales, de la m o n e d a  de metal. L a  fa ls i f ica­
ción de la moneda de papel  está cast ig ad a  por el C a p í ­
tulo II.

Sólo el Estado tiene, de acuerdo con la ley  de m o ­
nedas, el derecho de acuñar monedas,  y  es el sello ofi­
cial el que da a las piezas metálicas la cualidad de m o ­
nedas, y  la garantía de que la m oneda tiene el peso  y  
ley que se necesita para que esa pieza metálica  r e p r e ­
sente el valor que verdaderam ente  debe  tener.

L a  falsificación es, pues, la imitación del sello de la 
República, sin que sea necesaria la reproducción exacta ,  
y a  que la infracción existe desde que hay  una a p a r i e n ­
cia suficiente para poder poner en circulación una m o ­
neda como verdadera no siéndola, y  producir  así el e n ­
gaño.

L a  lalsificación de monedas tiene, pues, un doble 
carácter criminoso: es un atentado contra la fe pública, 
y  un atentado contra la propiedad.
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E l  e le m e n to  material '  de este hecho punible  es la 
fabricación de la moneda, y bien pudiera  exist ir  la in­
fracción aun c u a n d o  se fabricara m o n ed a  del mismo p e ­
so y con igual  ley  que la acuñada por el Estado:  habría  
una usurpación  ele atribuciones que sólo corresp on d e  al 
E stad o ,  y un a te n ta d o  contra el derecho  de p ro p ied ad  
del Estado.

E l  e le m e n to  moral de la infracción es el ánimo de 
o b te n e r  para  sí o para otro un provech o  ilícito, c o n d i­
ción que  el le g is la d o r  no la ha hecho constar  e x p r e s a ­
mente,  p o rq u e  resulta indispensablem ente  del hecho 
m ism o de la imitación o de la falsificación, pero el a c u ­
sado podría  p ro b a r  que no lo ha l levado a cabo con este 
fin, sino con el objeto  de alcanzar otro distinto: un fin 
científ ico o artístico.

P a r a  la calif icación de la infracción, lo primero que 
t iene q u e  a v e r ig u a r s e  es la clase de m oneda  tomando 
c o m o  b a s e  el metal: si las m onedas son de oro o plata, 
es el g r a d o  más e levad o  de la infracción; si son de otro 
metal, com o  de cobre, bronce, níquel, etc, es un delito.

D i s t i n g u e  también la ley para la g r a v e d a d  de la 
infracción, y, por consiguiente  para la imposición de la 
pena, si la falsificación ha sido de monedas que circulan 
o no le g a lm e n t e  en el licuador.

¿C u á les  son las monedas que circulan lega lm en te  
en el E cu ad o r?  E n  general  se puede decir que una m o ­
neda tiene circulación legal,  cuando el deudor puede 
o b l ig a r  al a cre e d o r  a recibirla en pago.  El  curso legal  
es el curso forzoso, el impuesto por la ley.

C ircu lan  lega lm en te  en el E c u a d o r  las monedas d e ­
term inadas  en la L e y  de monedas de 1898 y  la re fo rm a ­
toria de ésta de 1908.

L a  introducción de monedas extranjeras de plata u 
otro metal que  no sea oro esta prohibida en el Ecuador,  
y, por lo mismo, esta clase de monedas no tienen c ircu­
lación legal  en el país.

L a  falsificación de monedas nacionales o ecuator ia­
nas com etida  en el extranjero, es una de las infraccio­
nes que, verif icadas en otro territorio, es cast igada en el 
E c u a d o r  s e g ú n  lo disponen el art. 10 del C ó d i g o  Penal
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y  el N°.  79 del  art. 2? del C ó d i g o  de  E n j u i c i a m i e n t o s  en

mat er i a  criminal.  .
L a  s e g u n d a  clase de i n í r a cc i o n e s  c o n t r a  Ja le p u b l i ­

ca es la al teración de las m o n e d as ,  y  lo m i s m o  q u e  en la 
falsificación es preciso d i s t i n g u i r  si las m o n e d a s  son de  
oro, plata u otro metal,  y  si t ienen o no c i r c u l a c i ó n
legal .  (Arts.  156, 158, 160 y  162).

L a  alteración de m o n e d a s  se d i s t i n g u e  f á c i l m e n t e
de la falsificación. El  q u e  falsifica la m o n e d a  i mi ta  la 
moneda  legal,  fabrica moneda;  el q u e  ver i f i ca  u n a  a l ­
teración opera  sobre la m o n e d a  v e r d a d e r a  para  c a m b i a r
su valor  intrínsico.

E n  el art. 161 del C ó d i g o  b e l g a ,  c o r r e s p o n d i e n t e
al art. 156, se dice: “ aquel  q u e  h u b i e r e  a l t e r ad o  las  m i s ­
mas m o n e d a s ”, sin d e t e r m i n a r  los m e d i o s  q u e  p u e d e n  
servir para la al teración,  y  el e c u a t o r i a n o  m e n c i o n a  
alguno de esos medios  c o m o  “ cercén,  taladro,  l i m a ” ,O
pero como añade:  “ u otra m a n e r a ” es tá  c o m p r e n d i d o  el 
empleo de todo medio con el cual  se p u e d e  l l e var  a c a b o  
una alteración; la acción,  por  e jemplo,  de un a g e n t e  q u í ­
mico.

H a y  dos hechos  m u y  c o m u n e s  con los c u a l e s  se 
verifica un fraude en las mo ned as ,  y  son: dar  dis t into  
color a las m on e d as  para  e n g a ñ a r  s o b r e  la na t u r a l e z a  
del metal; y  quitar las superf ic ies  de una m o n e d a  de  oro  
y  colocarlas sobre otra de d iverso  metal  y  q ue  t e n g a  la 
misma dimensión.

L a r g a m e n t e  se discutió en F r a n c i a  y  en B é l g i c a  si 
estos hechos  consti tuían una falsi f icación o una a l t e r a ­
ción, y  en cuanto al primero,  se l l e g ó  a la conclus ión q u e  
no era ni una ni otra de estas  iníracciones,  s ino un d e l i ­
to s u i g e n e r i s ,  que en el C o d i g o  b e l g a  se lo hizo f i g u r a r  
como un caso especial  de estafa o fraude,  y  en F r a n c i a  
se lo cast iga  también c o m o  infracción distinta.

E n  el C o d i g o  ecuator iano no t e n e m o s  disposic ión 
especial  al respecto,  y  subsiste  la duda:  ¿es una a l t e r a ­
ción, falsificación o un fraude?

T e n g o  para mi que el hecho de colocar  m o n e d a s  en 
ningún caso puede  considerarse  c o mo  una falsif icación,  
porque  lo esencial  en este últ imo h e c h o  punib le  es la
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im itación del sello oficial, es la fabricación de la m on ed a  
misma, y  en el caso que nos ocupa la m oneda  es v e r d a ­
dera,  el sello del E s t a d o  es auténtico; se ha o p era d o  s o ­
bre una moneda,  no se hecho una moneda.

¿ S e r á  una alteración? Si  to m am o s las palabras  en 
su sent ido  natural, c o m o  d eb em os  tomarlas,  alterar es 
c a m b i a r  la e sen c ia  o forma de una cosa, y  como el C ó d i ­
g o  en el art. 156 habla  de a lterar  el va lor  de las m o n e ­
das, q u iere  decir  que  se alterará una m oneda  cuando se 
h a g a  a lg o  para  cam biar la  de valor; pero com o  el valor  
d e  una m o n e d a  no depen de  de su color sino de la clase 
de metal  y  de su peso y  ley, el dar otro color a  una m o ­
n e d a  no a u m e n ta  ni d ism inuye su valor  intrínsico, no se 
a l te ra  por  eso  el va lor  de ella. Creo,  pues, que  t a m p o ­
co  es una alteración.

P e r o  este  hecho  no podía pasar  desadvert ido  para  
el l e g is la d o r  y  dejarlo sin represión, y  so y  de parecer,  
c o m o  lo consideraron  los T r ib u n a le s  franceses  y  b e lg a s  
en m u c h a s  resoluciones  anteriores a la reforma de los 
re s p e c t iv o s  C ó d i g o s ,  que es un caso de estafa y  que se 
halla c o m p r e n d id o  en el art. 463, si el a g e n te  se hace  
e n t r e g a r  v a lo re s  de cualquier clase que sean, val iéndose  
del  v a lo r  im a g in a r io  de la moneda colorada, porque  se 
ha h e ch o  uso de un medio fraudulento para apropiarse  
de  una cosa ajena, sorprendiendo la buena fe, la c o n ­
fianza y  la credulidad de una persona.

E n  todo caso se hace indispensable una disposición 
especial ,  o, p o r  lo menos, una interpretación leg is lat iva
al respecto.

H a  sido también materia de controversia  el d e t e r ­
m in ar  qué  clase de infracción es el colocar en una m o ­
neda las superficies de otra moneda de m a y o r  valor, h e ­
cho  más p e l ig r o s o  que el tratado anteriormente.

E n  la exposic ión  de motivos del C ó d i g o  b e lg a  se lo 
considera  com o  una falsificación; las comisiones de las 
C á m a r a s  b e l g a s  se decidieron por tenerlo como una a l ­
teración, y  en la obra de N v p e l ls  “ El  ̂ C ó d i g o  b e lg a  in­
te rp re ta d o ,” se expone:  “ P ensam os igualm ente  que no
“puede cons iderarse  este hecho como una falsificación. 
“ E l  carácter  esencial de la falsificación, es la imitación
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“ del g ra b a d o ,  y en este  caso  el sello  no ha siqo  imitado,.

“ os verdadero.
“ ¿Pero será una alteración? N o  lo c ie e m o s .
“ N o  lo es con respecto a la pieza de plata  s o b r e  la 

“ cual ha sido aplicada la superficie de oro, porque  el va- 
“ lor de aquella pieza se encuentra  aumentado,^ y a  q u e  
“ la palabra alterar significa (al m enos  en el C ó d i g o )  un 
“ cambio de más en menos, de b ie n  en mal. N o  l o e s  
“ tampoco con respecto a la pieza de oro, porque  ésta  cs- 
“ tá destruida, no quedan sino fra g m en to s  con los cu a les  
“ se ha confeccionado una pieza n u eva  que es en real idad 
“ una pieza de plata de buena ley,  que l leva el sello v e r ­
d a d e r o  de la pieza de oro, sin tener  su valor.  E s  p u e s  
“ una pieza de plata a la cual se le ha  dado la a p a r ie n c ia  
“ de una de oro y el hecho cae, conform e al sentido lite - 
“ ral del texto, dentro de la disposición del art. 497  que, 
“ además, tiene en el pensam iento  de sus autores,  un al- 
“ cance muy lato”.

Estamos de acuerdo con el autor que h em o s  citado,  
en cuanto a que el hecho que nos ocupa no p u e d e  ser  
considerado como un caso de falsificación, pero c r e e m o s  
que constituye una alteración dados  los términos en q u e  
está redactado el art. 156, distinto del corresp on d ien te  
del C ó d ig o  belga.

E n  efecto, el mencionado artículo del C ó d i g o  e c u a ­
toriano se refiere a la alteración del valor de las m o n e ­
das, y  quien quita las superficies de una m on ed a  de oro 
para colocarlas en otra de plata, altera el valor de la de 
oro, pues en vez del metal oro, constitutivo de toda  la 
moneda, se pone plata, sin que desap arezca  por c o m p l e ­
to la moneda de oro, ya  que subsiste su parte principal  
que es el sello del Estado.

El valor de la moneda, y a  lo hem os dicho, d e p e n d e  
de la clase de metal y de su peso y ley, y  haciendo d e s a ­
parecer el oro del interior de una m oneda de este metal, 
sustituyéndolo con plata u otra sustancia, se d ism in u ye  
su valor intnnsico, pues no tiene los novecientos m i lés i­
mos de fino que, según la ley  de monedas, deben tener  
éstas en el Ecuador.
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E n  todo caso, para evitar dudas  y  controversias,  es 
necesario,  com o lo dijimos al hablar  de la coloración de 
m onedas,  que  le g is la t iv a m e n te  se resuelve  esta cuestión.

E n  cuanto  a la clase de metal  de las m on ed as  y  a
la c irculación le g a l  de éstas, circunstancias que h a y  que
ten er las  en c u e n ta  para calificar la alteración, se aplican
los principios  que  los hemos e x p u e s to  al estudiar  la fal­
sificación.

E l  tercer  hecho  cast igad o  en el C a p ítu lo  que e s t u ­
d ia m o s  es la emisión de m onedas falsificadas o a l te r a ­
das, o la introducción de estas m onedas  al territorio 
e c u a t o r ia n o  (A rt .  163).

P u e d e  ser que  los falsarios, autores o cómplices  de 
la fa lsedad  de monedas,  pongan  ellos mismos en c ircu la­
ción las p iezas  metálicas que las falsificaron o alteraron, 
pero  no serían cast igados  por este hecho, al tenor de lo 
d is p u e s to  en el art. 163, pues la emisión d é l a s  m onedas  
no sería, en este  caso, sino la continuación, el cu m p li­
m ie n to  del fin que  se propusieron.

E l  art. 163 tiene por objeto penar a aquellos que, 
sin to m a r  p a rte  en la falsedad, ponen en circulación e 
introducen  en el E c u a d o r  monedas falsificadas o a l te ra ­
das, s ie m p re  que obren de concierto con los falsarios, y a  
sean éstos  au tores  o cómplices, y  se les impone la pena 
ap l icab le  a los autores o cómplices, seg ú n  que el c o n ­
cierto  h a y a  sido con éstos o con aquellos.

P a r a  i m p o n e r l a s  penas determinadas en el art. 163 
a los que  emitan o introduzcan monedas, es necesario  
c o m p r o b a r  que han obrado de concierto con los autores 
o cóm plices  de la falsedad; de lo contrario, sería el delito 
p rev is to  en el art. 164.

T a m b i é n  se tiene en cuenta para el castigo, si la 
emisión © introducción ha sido de monedas  de oro o 
p lata  u otro metal.

P o r  último la ley  distingue entre emisión e in tro­
ducción, que son dos infracciones diversas, y  que, fácil­
m en te  pueden ser cometidas independientemente una de
otra.

^  • • .  1 1
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E l  art. 164 considera h e c h o  p u n i b l e  el a d q u i r i r  m o ­
nedas  falsificadas o alteradas,  y  p o n e r l a s  o i n t e n t a r  p o ­

nerlas en circulación.
E ste  delito de diferencia de la infracción p r e v is ta  

en el art. 163, en que el autor no procede  de a c u e r d o  
con los falsarios para emitir m o n e d a  falsa o alterada,  si- 
n o q u e  obra independientemente,  y  se d is t in g u e  del d e l i ­
to previsto en el art. 165, en que  el del incuente  a d q u i e ­
re maliciosamente las m onedas  falsificadas o alteradas.

El  delito penado en el art. 165 tiene p o ca  g r a v e ­
dad, y  como expresa  Nypel ls ,  es más bien un fra u d e  
que una infracción contra la fe pública,  y  el C ó d i g o  b e l ­
g a  lo castiga únicamente con multa.

L a  última de las infracciones que se reprim e en eí 
Capítulo I del L ibro  I V  es el fraude en la e lección d e  
los patrones destinados, se g ú n  la ley, para  la c o m p r o ­
bación de la ley y peso de las monedas;  y  la p e n a  se la 
impone teniendo en cuenta si la com p ro b ación  se ref iere  
a monedas de oro o plata, que  en este caso es un c r i ­
men, o a monedas de otro metal que  entonces  es un d e ­
lito (Arts. 166 y  167).

Esta  infracción está c a s t ig a d a  con m a y o r  t iem p o  de 
pérdida de la l ibertad que la falsificación, porque  los a u ­
tores tienen que ser funcionarios públicos o personas  e n ­
cargadas de un servicio público.

Cuando una cierta cantidad de m oneda ha sido a c u ­
ñada, se toman algunos patrones o muestras para c o m ­
probar la totalidad; si el e n carg ad o  d e  verificar esta o p e ­
ración sustituye a los patrones de la masa muestras q u e  
llevan una buena ley, mientras que la ley  del resto está  
alterada, se hará reo de la infracción prevista  en los arts. 
166 o 167 según el metal de la moneda.

C A P I T U L O  I I

De la imitación o ialsiíicación de acciones, obligaciones,  cupones de
iniereses y  billetes de banco a u to r iz a d o s  por la L e y .

Art.  168. Serán castigados con reclusión m a y o r  
ordinaria, de ocho a doce años, los que imitaren o falsi-
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ficaren acciones,  o b l igac io n es  u otros  d o cu m e n to s  de 
crédito  nacional,  cupones de intereses,  c o r re sp o n d ie n te s  
a estos  docum entos;  o billetes de B a n c o  al portador,  c u ­
y a  emisión e s tu v ie re  autorizada por la L e y .

E s t a  p e n a  se aplicará aunque la infracción se h a y a  
c o m e t id o  en territorio  extranjero.

A r t .  1 6 9 .—  S erán  cast igados  con cuatro a ocho años 
de  rec lusión  m ayor,  los que imitaren o falsificaren a c c io ­
nes  u o b l i g a c io n e s  de la deuda pública  de otra nación, o 
c u p o n e s  de intereses  correspondientes  a esos títulos; o 
b i l le tes  de B a n c o  al portador, c u y a  emisión estuviere  
a u to r iz a d a  por la L e y  en una nación extranjera.

A r t .  170. —  L o s  que imitaren o falsificaren acciones, 
o b l i g a c i o n e s  u otros títulos lega lm en te  emitidos por p r o ­
vincias,  municipios,  administraciones o establecimientos  
públicos,  bajo  cualquiera denominación,  o cupones  de 
in tereses  o d iv id en d o s  correspondientes  a estos diversos 
títulos, serán c a s t ig a d o s  con tres a seis años de reclusión 
menor,  si la emisión ha tenido lu gar  en el Ecuador;  y  
con tres a c inco años de prisión, si la emisión ha tenido 
l u g a r  en territorio  extranjero.

A r t .  1 7 1 , — Serán  cast igados como los falsificadores 
o co m o  sus cómplices,  según las distinciones estab lec i­
das  en los artículos precedentes,  los que de concierto 
con ellos hubieren tomado parte, y a  en la emisión o 
te n tat iv a  de emisión de esas acciones, obligaciones,  c u ­
p o n e s  o bil letes  imitados o falsificados, y a  en su intro­
ducción  al Ecuador,  o en la tentativa de esa intro­
ducción.

A r t .  1 7 2 .  El  que sin haberse  hecho culpable de
la p art ic ip ac ió n  enunciada en el artículo precedente, se 
h u biere  procurado,  a sabiendas, esas acciones, obligacio  
nes, c u p o n es  y billetes imitados o falsificados, y los h u ­
biere  em it ido  o tentado emitir será cast igado con p r i ­
sión de uno a cinco años.

A rt .  17 3 .  El  que habiendo recibido como buenas
las acciones,  obligaciones,  cupones o billetes imitados o 
falsos, h u b iere  vuelto a ponerlos en circulación, después 
de h a b e r  reconocido o hecho reconocer sus defectos, se-
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rá castigado con prisión de seis m eses  a un año, y  con 
multa de ciento sesenta a trescientos  sucres.

—  3 20 —

Elementos y circunstancias de las infracciones comprendidas en es-
te Capítulo.

L a s  infracciones cast igadas  en el C a p í tu lo  II son 
especies de falsedad cometidas por medio de hechos,  y  
análogamente a lo establecido en el C a p i tu lo  I, se p r e ­
vén los casos siguientes:

i? L a  falsificación o imitación de acciones,  o b l i ­
gaciones, documentos de crédito nacional, c u p o n e s  de 
intereses correspondientes a esos documentos;  o b i l letes  
de Banco al portador, c u y a  emisión estuviere  a u to r izad a
por la ley.

2? Los  mismos hechos si t ienen por objeto los m e n ­
cionados documentos emitidos por otra nación, o b i l letes  
de Banco emitidos de acuerdo con una ley  extranjera .

3? L a  imitación o falsificación de los d o c u m e n to s  
de crédito emitidos por municipalidades,  provincias  u 
otros establecimientos públicos, d is t in guién d ose  si el 
hecho se ha cometido en el E c u a d o r  o en territorio e x ­
tranjero.

4? L o s  que de acuerdo con los autores o c ó m p l i ­
ces de las falsedades enunciadas en los números p r e c e ­
dentes, hubieren emitido los m encionados d o cu m e n to s  
o los hubieren introducido al E c u a d o r  o hubieren t e n t a ­
do su emisión o introducción.

59 Los  que se hubieren procurado a sabiendas  d i ­
chos documentos falsos, y  los hubieren emitido o h e ch o  
emitir.

69 Los  que habiendo recibido como b uen os  los 
documentos falsificados, y  conocido la falsedad los h u ­
bieren puesto en circulación.

En el Capítulo anterior al hablar de la falsificación 
de monedas, el C ó d ig o  emplea únicamente la palabra  
falsificación y en el Capitulo II se dice de la imitación 
o falsificación, por lo que está com prendido tanto el h e ­
cho de crear, con la ayuda de un procedimiento c u a l ­
quiera, los títulos mencionados en este Capítulo,  com o

I



el de a lterar  o adulterar  el título v e r d a d e r o  en c u a lq u ie ­
ra de sus partes.

E l  art, 16S cast ig a  la imitación o falsificación de 
todo  d o c u m e n to  de crédito nacional,  o bil letes de B a n c o  
al p o rta d o r  em it idos  de acuerdo con la ley  de Bancos.

L a  falsificación de bil letes de B a n c o  c u y a  emisión 
no e s tu v ie re  autorizada por la ley, es la infracción c a s ­
t i g a d a  por  el art. 188.

S e  ha discutido  sobre si el hecho  de hacer  d e s a p a ­
recer  de un título de crédito o de un billete de B an c o  la 
p a la b r a  anulado,  puesta  para hacer  constar  que ha sido 
re t ira d o  de la circulación, se halla o no co m p ren d id o  en 
el art. ió8.

L o s  que  opinan n e g a t iv a m e n te  dicen: E l  acto
con st i tu t ivo  del crimen determinado en el art. 168 c o n ­
siste en la falsificación o imitación de billetes o de e fe c ­
tos q u e  se hallan especificados. A q u e l  que con el o b ­
j e t o  de dar v a lo r  a los billetes de B an co  retirado de la 
c irculación h a ce  desaparecer  la palabra anulado, no c o ­
m e te  el cr im en previsto  por este artículo, porque m a t e ­
r ia lm en te  no se ha fabricado un título nuevo; es el an­
t iguo ,  el v e r d a d e r o  título que renace: este hecho c o n s ­
t i tu y e  una fa lsedad en escrituras de comercio o de 
Banco.

L a  opinión contraria sostiene: El  objeto de la ley
es a s e g u r a r  a las obl igaciones del G o b ie r n o  y a los b i ­
l letes de B a n c o  mucha confianza, y  de impedir que se 
p o n g a  en circulación billetes falsos, que, usurpando a l ­
g u n a  vez  esta  confianza, acaban por quitarla de los b i ­
l letes y  o b l ig a c io n e s  verdaderas.

¿ O u é  hace,  en realidad, aquel que entrega  bajo a p a ­
riencia  de un billete válido un billete anulado? H a c e  
circular  un billete falso, puesto que este billete no tiene 
valor.  C r e a  en realidad un nuevo billete.

N y p e l ls ,  cuyo  parecer aceptamos,  se expresa  así.
“ P e n s a m o s  que el art. 173 (Art.  16S) no puede apl i ­
carse al hecho que nos ocupa; pero este hecho nos paie-  
ce que  reúne todos los elementos de una íalsenad p u n i ­
ble. L a  mención a n u la d o  sobre un electo publico,^ lo 
transforma de título de crédito en un título de l ib e iación
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para el país o establecimiento que lo ha emitido,  es a l ­
terar, en los términos del art. 196 del C ó d i g o  P en a l  
(Art .  185 del C ó d ig o  ecuatoriano),  las escrituras  de este  
título de liberación, haciendo d e sa p a re c e r  la p a la b ra

anulado”.
L a  ley penal no sólo g a r a n t iz a  los d o c u m e n to s  de 

crédito nacional, y  los billetes de B an co  em it idos  de 
acuerdo con las leyes ecuatorianas,  sino que g a r a n t i z a  
también los efectos de la d e u d a  pública e x tra n je ra  y  los 
billetes de Banco al portador emitidos de con form id ad
con una ley extranjera.

Fácilmente se com prende la razón de ser del art .  
169, ya que dado el movimiento económ ico  m o d e r n o ,  
los documentos de crédito público emitidos por un G o ­
bierno tienen aceptación y  son n eg o c ia b les  en todos los 
países, y, por consiguiente,  pudieran ser lesionados- los 
intereses de los ecuatorianos o de los residentes en e l  
Ecuador, al encontrarse en circulación títulos o b i l letes  
de naciones extranjeras falsificados o imitados.

Las  provincias, los municipios, adm inistraciones  o 
establecimientos públicos, pueden emitir  acciones  u 
obligaciones y la falsificación o imitación de éstas sería  
castigada de acuerdo con el art. 170, bien la e m i s i ó n
haya sido hecha en el E c u a d o r  o en territorio e x t r a n ­
jero.

C o n  respecto a los arts. 171 ,  172 y  173 nos r e f e r i ­
mos a l o  que hemos  dicho en el C a p í t u l o  anter ior  al h a ­
blar d é l o s  arts. 163, 164 y  165.

C A P I T U L O  III 

D e la  imitaeión o falsificación de sellos, timbres, m a r c a s,  etc.

A r t  174.— S e r á n  c a s t i g a do s  con reclusión m e n o r  
extraordinaria:

L o s  que imitaren o falsificaren sel los o t i mb r es  na-
clónales,  adhesivos  o fijos, de cualquier  e s pec i e  o v a l o r  
que  fueren; y

. , ^ os. P u s ê r e n  en  venta  o hic ieren circular  es tos  
t imbres  imitados o falsos.
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Si la imitación o falsificación se ha h e ch o  en te rr i ­
torio extranjero ,  la pena será de seis a nueve  años de 
reclusión menor.

A rt .  175* L o s  que imitaren o falsificaren los p u n ­
zones, clises, p lanchas o cualesquier  otros objetos que 
s irvan para  la fabricación de timbres, acciones, o b l i g a ­
ciones,  c u p o n e s  o billetes de Banco, cu ya  emisión h a y a  
sido a u to r iza d a  por la L e y ,  serán cast ig ad o s  con las p e ­
nas, y  con form e a las distinciones establec idas  en el a r ­
tículo anterior.

A rt .  1 76.— El que, a sabiendas, hiciere uso de los 
sellos o timbres, imitados o falsos, será cast igad o  con 
prisión de uno a cinco años, y  multa de cuarenta  a c ie n ­
to s e te n ta  sucres.

Are. 1 7 7 . — Serán  cast igados  con tres meses a un 
año de prisión:

E l  q u e  h u biere  falsificado boletas para el transporte  
de  p erso n a s  o cosas, o hecho uso, a sabiendas, de b o le ­
ta falsa; y

El que  hubiere  falsificado el sello, t imbre o marca 
de una autoridad  cualquiera, de un establecim iento  p r i ­
vado, de Banco,  de industria, o de comercio o de un 
particular,  o hubiere  hecho uso de estos sellos, t imbres 
o m arcas  falsos. s

Art .  178 .— S e r á  cast igado con reclusión menor, de 
seis a n u e ve  años, el que, habiéndose procurado de cu a l­
quier  funcionario  o de un particular, los verdaderos  
punzones,  clisés, planchas o cualesquiera otros útiles que 
sirvan para  la fabricación de los objetos e x p re sa d o s  en 
el art. 175, hubiere hecho de ellos una aplicación o uso 
perjudicial  a los derechos o intereses del Estado.

Art .  1 7 9 .— L o s  que hubieren imitado o falsificado 
los sellos o t imbres oficiales de naciones extranjeras,  s e ­
rán c a s t ig a d o s  con uno a cinco años de prisión.

A rt .  180. L o s  que, a sabiendas, hicieren uso de
esos sellos y t imbres extranjeros,  imitados o falsos, s u ­
frirán la pena de seis meses a un año de prisión.

Art .  1 8 1 .— Serán cast igados con multa de c u a r e n ­
ta a cien sucres:
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L o s  que hubieren hecho d e s a p a r e c e r  de un t im b re  
de correo u otro timbre adhesivo, la m arca  que  indica

que ya  ha servido; y  .
L o s  que hubieren hecho uso de un t im bre del cual

se ha hecho desaparecer  oicha marca.
A rt J02.— El q u e  hubiere puesto  o h ech o  p o n e r

por adhesión, supresión o alteración, s o b ie  objetos  fa ­
bricados, el nombre de un fabricante que no sea el a u ­
tor de tales objetos, o la razón com eic ia l  de una fabrica,  
que no sea la de la verdadera  fábrica, será  c a s t i g a d o
con prisión de uno a seis meses.

L a  misma pena se aplicará a todo mercader,  c o m i ­
sionista o vendedor que, a sabiendas,  h u biere  p u esto  en 
venta o circulación objetos marcados  con n o m b res  s u ­
puestos o alterados; sin perjuicio de que sean c o m isa d o s  
dichos objetos.

—  324 —

Hechos que constituyen estas infracciones.

En el Capítulo  III se reprimen los h ech o s  punib les
siguientes:o

i? L a  imitación o falsificación de sellos, t im bres
nacionales, adhesivos o fijos, de cualquier especie  o v a ­
lor.

2? Poner a la venta o hacer  circular dichos
timbres.

3? L a  imitación o falsificación de punzones, m a ­
trices, clisés, planchas o cualesquiera otros objetos  que
sirvan para la fabricación de los efectos en u m erad o s  en
el art. i 75.

4? H acer  uso, a sabiendas, de dichos objetos falsi­
ficados o imitados.

5? Falsificar boletas para el transporte  o h a cer  
uso, a sabiendas, de la boleta falsa.

6? Falsificar sellos, timbres o marcas de una a u t o ­
ridad cualquiera, de un establecimiento privado, de un
Banco, de una industria, comercio o de un particular, o 
hacer uso de esos objetos falsos.

7? El uso fraudulento de los verdaderos  punzones, 
clises, planchas o cualesquiera otros útiles que sirvan



p ara  la fabricación de los objetos  determ inados  en el 
art. 175.

8? L a  imitación o falsificación de sellos o t imbres  
extranjeros ,  y  h acer  uso de esos sellos o t imbres.

9? H a c e r  d e sa p a re ce r  de un t im bre de correo  o 
ad h es ivo ,  la m arca  que indica que y a  ha servido.

10? L a  usurpación del nom bre  de un labricante,  
y  la v e n t a  o circulación de objetos marcados  con n o m ­
b r e s  supuestos .

P a r a  el efecto de recaudar ciertos impuestos,  o c o ­
mo m e d i o  de p a g o  por a lgunos  servicios,  se emplean 
t im b r e s  m óvi les  o fijos. L o s  t imbres fijos nacionales 
son el papel  sel lado y  las fórmulas telegráficas;  los t i m ­
b r e s  móviles,  las estampil las de correo ,  los t imbres f isca­
les y  los q u e  se colocan en las cubiertas  de a lgunas  e s ­
pec ies  sujetas  al p a g o  de impuestos.

L a  falsificación e imitación de cualquiera clase de 
t im bres  nacionales,  es el crimen previsto en el inciso 
p r im ero  del art. 174, y la expresión nacionales se refiere 
a los que  son emitidos por el G o b ie rn o  nacional.

L a  falsificación de timbres de otras autoridades  o de 
part iculares  es el delito previsto en el art. 177.

E n  el inciso s e g u n d o  se cast iga  especia lm ente  el 
h ech o  de poner  a la venta  o hacer circular estos t imbres 
imitados o falsos, habiéndose reformado lo dispuesto en 
el C ó d i g o  Penal  anterior al v igente,  que ca st ig a b a  en 
g e n e r a l  el uso de dichos timbres.

I n d u d a b le m e n te  el poner a la venta o hacer  c i r c u ­
lar esa clase de timbres es un medio de hacer uso, pero 
se considera  com o de m a y o r  pel igro  este hecho por los 
resu ltad os  que Dueden ser mucho más perjudiciales.

P e ro  en este caso, para que la persona que pone a 
la v e n ta  o hace circular esos timbres sea responsable,  es 
m en ester  que lo h a g a  a sabiendas, con conocimiento,  ya  
que sólo así habría el elemento intencional necesario 
para  que exista  infracción, ya  también en virtud de lo
dispuesto  en el art, 2 0 r.

N i  en el art. 11 del C ó d i g o  Penal  ni en el N? 7? del 
art. 2? del C ó d i g o  de procedimientos criminales se trata 
de la falsificación de timbres cometida en territot io ex-
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tranjero, y  no se habla sino <ic la falsificación del sello 
del E stad o  o de la República,  infracción su p r im id a  en el 
C ó d i g o  vigente,  porque, como lo dice N y p e l ls ,  es un 
crimen que no ha sido cometido y que v e r d a d e r a m e n t e
no se lo cometerá jamás.

Por lo demás,  la falsif icación c a s t i g a d a  por el art. 
i 74. verif icada en país extranjero ,  e s t a  c o m p re n d id a  en 
las palabras:  “ y las d e m á s  i nf racc iones  que d e te rm in a
la L e y ”, q u e  emplea el art. 11.

E n  el art. 175 se cast iga  la falsificación o imitación 
del material que sirve para fabricar timbres,  acciones,  
obligaciones,  cupones y bil letes de Banco,  c u y a  em isión
está autorizada por la ley.

Sin duda que la falsificación o imitación de los m a ­
teriales destinados para la fabricación de estos objetos,  
es un acto preparatorio,  y  aun rnás, p u ed e  decirse  que  
es un comienzo de ejecución del crimen de falsificación 
de timbres, billetes, etc., y  constituye,  por lo mismo, el 
elemento físico de la tentat iva  del crimen, p o rq u e  no 
puede ponerse en duda que la intención del a g e n t e  es 
verificar una falsificación de timbres,  acciones,  etc.

G uardo  la tentativa de falsificación de los e fectos  
mencionados se verifica por este medio, p o d e m o s  decir  
que está considerada como el crimen mismo.

S i e n  el inciso segundo del art. 174  se c a s t ig a  un 
modo especial de hacer uso de un t im bre  imitado o fa l ­
so, en el art. 176 se considera punible  el uso en g e n e ra l ,  
y de cualquier manera, de un t im bre  nacional  falsificado 
o imitado.^ Así, por ejemplo, el que hubiere  adquirido,  
con conocimiento, papel sellado falso, y  se hubiere  s e r ­
vido de él para hacer un pedim ento o escribir  un acto 
cualquiera.

En el art. 177 se prevé la falsificación de boletas  
para el transporte de personas o cosas; de sellos, tim- 
bi es  o marcas de una autoridad cualquiera, o de un e s ­
tablecimiento privado, de un Banco, de industria, de c o ­
mercio, o de un particular, y hacer uso de esos efectos 
falsificados.

N a d a  de particular ofrece el estudio del art. 177,  
pero haremos una observación general  para todos los
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casos  de uso falso de objetos falsificados, y  que  y a  la h i ­
c im os al hablar  de la falsificación de monedas.

Si  es el m ismo el que ha falsificado y  el que  ha h e ­
cho uso de la cosa falsa, no será  c a s t ig a d o  por este h e ­
cho, pues  no sería sino el cum plim iento  del fin que  se 
propuso.  S i e m p r e  que se trata de uso falso d ebe  e n ­
ten d erse  que  el uso debe ser l levado a cabo por una p e r ­
sona q u e  no ha tom ado parte en la falsedad.

E n  el art. 178 no se trata de hecho  a lg u n o  de 
falsedad o imitación, ni del uso de objetos fabricados 
o imitados,  sino que se cast iga  el uso fraudulento de los 
v e r d a d e r o s  punzones,  clisés, etc.

D o s  con d ic ion es  son necesarias  para que exista  el 
cr im en m encionado:  h ab er  adquirido de un modo c u a l ­
qu iera  los v e r d a d e r o s  clisés, planchas, etc., y  h aber  h e ­
cho un uso o aplicación que perjudique a los intereses 
del E sta d o .

N o  sólo está  cast igad a  la falsificación o imitación 
de sellos o t im bres  nacionales,  sino que lo está también 
la falsificación de esas especies  oficiales extranjeras,  
y  el uso de esos t imbres o sellos falsos; pero no se hace  
d iferencia  entre  la falsificación de los sellos o t imbres 
de una autoridad  extranjera  cualquiera, y  los t imbres 
n acion ales  extranjeros.  S ie m p re  que fuere un t imbre 
oficial e x tra n je r o  quedaría  com prendida su falsificación 
en el art. 1 79.

El  art. 18 r cast iga  una infracción especial: hacer  
d e s a p a r e c e r  de un timbre postal o de otro t imbre 
a d h e s iv o  la señal o marca que indica que y a  ha servido, 
y  el uso de un t imbre de esta clase.

E s t a  infracción se le castiga  únicamente con multa, 
por cuanto  antes que un atentado contra la fe publica es 
un delito contra los intereses pecuniarios de la N a ­
ción.

P o r  último el art. 182 declara punible el hecho s i ­
g u ien te :  la usurpación del nombre de un íabricante o la
razón comercial  de una fábrica.

D e l  texto  del artículo se deduce que no se aplica 
sino a los objetos fabricados y no a los productos del 
su e lo  o de la naturaleza, y a la usurpación del nombre
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de un fabricante y  no el de un c o m e rc ia n te  o p r o d u c to r
que no sea fabricante.

L a s  numerosas formas con las cuales pu d o  v e r i f i ­
carse este fraude, están com p ren d id as  en las e x p r e s i o ­
nes: “ o hecho poner por adhesión, supresión o a l t e r a ­
c ión”, como la reproducción e x a c t a  del nom b re  del f a ­
bricante, del lugar de la fábrica, etc.

E n  el inciso segu n d o  se c a s t ig a  a los que  v e n d i e ­
ren o pusieren en circulación objetos  que l levaren m ar  ­
cados nombres supuestos o usurpados.

( ContinuaráJ.
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